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  Prólogo


  



  Madhukar Lal Jitan no había pegado ojo aquella noche mientras esperaba la llegada de su primogénito. Shanata Ta Ogra, su esposa, alumbró a eso del alba; por suerte para él fue niño, nació vivo y aparentemente sano. Lo cogió en brazos y se aproximó al ventanuco de la cabaña, desde donde veía encenderse la mañana cada el día. Ahora salía el sol y podía apreciar los rasgos dulces de su primer hijo.


  -Valmiki Tej Jitan -sonrió- así te llamas.


  Un fogonazo de luz acompañado de un estruendo que hizo tambalear los cimientos de la cabaña, y según Madhukar, de la tierra entera, lo obligó a retroceder espantado hacia la otra punta de la cabaña con su pequeño bebé aún en brazos. Éste había comenzado a chillar de forma ensordecedora pero a Madhukar aún le zumbaban los oídos por lo que acababa de pasar, y el sonido de su hijo apenas era audible entonces. Shanata se incorporó despacio pero con el gesto tan compungido como el de Madhukar y extendió ambos brazos en busca de su pequeño mientras esperaba que su esposo, como era habitual en él, saliese a investigar lo que había ocurrido.


  Entregó al pequeño y se acercó temeroso a la puerta de la cabaña. Abrió dejando entrar el frío crudo del otoño y observó cómo se elevaba una columna de humo negro en dirección al valle del río Yumthang, algo más al sur del Himalaya en Yumesongdong.


  Ya no sabía si era día o noche. La mañana se había oscurecido durante unos minutos, casi lucía como si de la mismísima negra y gélida noche se tratase.


  Madhukar no era un joven ignorante o torpe. Conocía bien el terreno y hablaba varias lenguas para poder tratar con los comerciantes de Gangtok, o los astutos vendedores de Sikkim. Observó que su ganado estaba en perfectas condiciones aunque tan alterado como lo estaba él. ¿Qué había sido aquello? Un meteorito, una bomba, un avión… Se pasó ambas manos por el cabello lacio y oscuro mientras observaba la luz del sol volver a iluminar la gigantesca cordillera y la nieve posada sobre el Kangchejunga. El sonido de varias avalanchas a lo lejos acabó por alterar aún más al ganado y Madhukar, intranquilo aunque convencido de que no había por qué temer aludes en aquella zona, entró de nuevo a la cabaña. Arrastró los pies por la áspera madera pensativa; casi había olvidado que era padre y que su mujer, tendida sobre el viejo jergón, esperaba a que su marido reaccionase de alguna forma.


  -Madhu…-gimoteó observando el rostro cada vez más compungido de su marido.


  Se inquietó levemente al escuchar la dulce voz de su mujer, pero trató de serenarse sentándose a los pies del lecho. Aún podía observar desde la ventana la columna oscura ascendiendo hasta las nubes.


  -No sé que ha sido Shanata -negó con la cabeza- apenas alcancé a ver un fogonazo intenso y luego mucho ruido. Me va a costar ordeñar esas cabras hoy -señaló con pesadumbre la ventana.


  Acarició la suave cabeza del pequeño Valmiki, algo más relajado sobre el busto de su madre y suspiró.


  -No quiero dejarte sola. Acabas de parir -respondió a la mirada sugerente de Shanata.


  -¿Y si hay gente ahí?


  -No creo que estén vivos -resopló- Ni un milagro podría salvar a nadie que hubiese estado cerca del lugar donde cayó esa bola de fuego.


  Ambos volvieron a fijar la mirada en el pequeño cuyo diminuto cuerpo se mecía hacia arriba y hacia abajo, adormecido bajo el respirar de su madre.


  -Aun así -continuó él- quizás deba acercarme.


   



   



  Volver al índice


   



   



  CAPÍTULO 1


   Dusseldorf, Alemania.


  6 de octubre de 2015. 03:04 a.m.


   



   



  Me había costado quedarme dormida más de una hora o dos aquella noche. Había cometido la valentía del mes acostándome a eso de las diez y, como era de esperar, terminé con las costillas trituradas de tanto pensar y dar vueltas sobre mí misma.


  Escogí un mal año para convertirlo en sabático; un mal país como lugar de vacaciones y definitivamente, un pésimo hotel con un más que pésimo colchón con muelles.


  -Deberían estar prohibidos -mascullé girándome por duodécima vez.


  Primero demasiado frío, luego demasiado calor, luego demasiados recuerdos; finalmente demasiado sueño. Pasé las primeras horas en ese estúpido atolondramiento en el que aún crees que estás despierto y en el cual percibes cada movimiento o sonido externo. En plena seminconsciencia recuerdo haber pensado más de una vez: mañana estaré hecha polvo, lo sé.


  El estridente sonido de mi teléfono móvil me lanzó sin mucho esfuerzo a la conciencia. Abrí los ojos casi de manera mecánica.; luego me costó un poco entender dónde estaba y qué era ese sonido molesto que hacía que mis tímpanos vibrasen.


  Alargué la mano cuidando de no hacer movimientos bruscos una vez y alcanzase el dichoso aparato. Ya era el tercer aparato que debía comprar en menos de doce meses. Definitivamente lo mio no eran las tecnologías.


  -Si -murmuré aclarándome la voz en un carraspeo que sirvió de poco.


  -¿Dónde estás?


  Una voz potente aunque comedida, sonaba al otro lado obligándome a activar hasta la última neurona de mi confuso cerebro.


  -¿Sí? -repetí incorporándome tan deprisa que acabé mareándome. Miré el reloj, luego a través de la ventana, aún era de noche. Era Warren. Respiré hondo.


  Warren.


  ¿Warren?


  -¿Qué quieres? ¿Qué ocurre? ¿Qué…? -dije.


  -¿Estabas dormida? -preguntó. No vacilaba. Nunca lo hacía.


  -Si -resolví responder- ¿Para eso me llamas?


  Qué más quisiera


  -No -respondió- No puedo contarte nada por teléfono pero necesito que vengas a la sede cuanto antes.


  -No puedo ir a Londres ahora -rezongué- Estoy en Alemania.


  -¿Qué demonios haces en Alemania, Gellermann? ¡Joder! -bufó al otro lado.


  -Sabes que estoy de excedencia.


  -Si ¿Y?


  Jamás comprendería la definición de excedencia, de descanso o de vacaciones, así que ni me molesté en explicárselo.


  -Pues eso. No estoy en Londres.


  -Sabes que si no fuese urgente ni siquiera te llamaría por teléfono. Esperaría a que volvieses de esa…excedencia.


  -Puedo coger un chárter mañana o puedo…


  -No te molestes -me interrumpió mientras se devanaba los sesos por buscar una solución- Iré a por ti. Saldremos antes del alba. Dame dos horas.


  La línea volvió a enmudecer antes de que pudiese pedir más datos a cerca de aquel apresurado plan. No me cogía por sorpresa del todo. Esperaba que se tomasen mi excedencia en serio pero, obviamente, aquello significaba que ningún militar tenía licencia para disfrutar de su vida.


   



   



  Volver al índice


   



   



  CAPÍTULO 2


   Aeropuerto de Dusseldorf, Alemania


  6 de octubre de 2015. 04:54 a.m.


   



   



  Warren me esperaba junto al hangar 19. Un chárter de las fuerzas aéreas británicas reculaba despacio a su espalda mientras él avanzaba vestido de paisano aunque con un aire militar imposible de disimular. Me atravesaba con su mirada oscura mientras yo observaba su rostro y su mandíbula apretada, capaz de hacer añicos una roca.


  Hacía algo más de seis meses que no lo veía, así que como era natural, nos saludamos con un recio gesto de barbilla. Él no se detuvo sino que siguió andando y yo lo imité tratando de seguir su ritmo tenso.


  -¿Y bien? -comencé.


  Nos detuvimos a una distancia prudente del resto de trabajadores del aeropuerto y se colocó frente a mí de brazos cruzados. Lucía extrañamente atractivo: hombros anchos, espalda recta, labios gruesos, ojos almendrados pero vigilantes. Reprimí una sonrisa.


  -Ha ocurrido algo, algo… extraño.


  -¿Más extraño que esta situación? -señalé tratando de quitar hierro al asunto. Lo lamenté en seguida.


  -El vuelo WTA5498 operando bajo una compañía francesa, un Airbus A340-300, salió de París con destino Singapur a media tarde de ayer. A la 01:14, 06.14 hora local, tuvo lugar un accidente aéreo en la frontera de la India con China. Más concretamente en el estado de Sikkim, ubicado en la cordillera Himalaya.


  Asentía pero no alcanzaba a entender por qué aquello me había sacado de mi penoso descanso tan temprano.


  -El avión -continuó- sencillamente entró en descenso prolongado a unos 700 kilómetros por hora. En menos de 10 minutos estaba hecho añicos contra una cadena montañosa al oeste de Gangtok.


  -¿En picado?


  -No, prolongado. Al principio se barajó la posibilidad de despresurización. Los radares captaron el descenso pero cuando quisieron tomar contacto con la nave para informarse de lo que ocurría, nadie respondió.


  -El protocolo indica que deben poner la nave a salvo antes de informar…


  -No. Ese protocolo jamás se cumple. La nave comenzó el descenso y fue ahí cuando los controladores aéreos advirtieron que podía estar sufriendo una despresurización -suspiró mirando a ambos lados- pero el recorrido no varió sino que se mantuvo.


  -¿No salieron a mar abierto?


  -No, continuó en descenso.


  Asentí. Todo aquello era extraño pero lo más probable era que aquellos pilotos se hubiesen desmayado antes de poder hacer uso de sus mascarillas de oxígeno. Algo difícil pero no imposible.


  -¿Qué dice la caja negra? -pregunté.


  -Aún no ha llegado nadie al lugar de los hechos. Han pasado sólo unas horas y para llegar a ese lugar hacen falta al menos seis o siete horas de trayecto a pie.


  -¿Bromeas? ¿Y los helicópteros?


  -El clima hace imposible el vuelo a baja altura en esta época del año. Hablamos del Himalaya, Sarah.


  Ya casi había olvidado como sonaba mi nombre en sus labios. Aquel descuido me distrajo brevemente. Él lo notó y se tensó enseguida.


  -¿Cuántos… -me recompuse- cuántas víctimas se estiman?


  Suspiró soltando el aire con fuerza.


  -195 en total.


  -Jesús -musité observando la curvatura de sus labios volver a su posición tensa de nuevo- ¿Cómo vamos a…? ¿Cómo…recuperaremos todos esos cuerpos?


  Negó con la cabeza. No entendí si en realidad no lo sabía o si estaba respondiendo a mi pregunta.


  -¿Cuál es nuestra misión en esto?


  -Se barajan varios factores -dijo- fallo humano, fallo electrónico, mecánico o del fuselaje, inclemencias meteorológicas o posible ataque terrorista.


  Abrí los ojos de par en par, pero todo aquello era lo mínimo que cabía esperar de un accidente.


  Seguimos andando hacia uno de los Boeing que ahora comenzaba a movilizarse con el logo de la milicia a ambos costados.


  -Nuestra misión es subir allí y averiguar qué demonios pasó. Recuperar la caja negra, traerla hasta aquí y desmenuzar este misterio.


  ¿Me estaba diciendo que tendría que mover mi culo colina arriba en el Himalaya?


  -Hay que joderse -susurré- ¿Gobiernos afectados?


  -Hay 58 víctimas procedentes de Francia, 67 proceden de Reino Unido, 25 alemanes, 16 estadounidenses, 10 japoneses, 7 rusos, 4 Italia, 8 tripulantes.


  ¿Se lo había aprendido de memoria? ¡Caramba!


  -Así que Francia, Reino unido y Alemania nos van a espolear de lo lindo.


  -No -espetó- me van a espolear a mí. Tú estás de excedencia. De hecho ya me están jodiendo.


  -Un momento -dije frenando en seco antes de subir la escalerilla- ¿A quién se le ocurrió la idea de joder mis vacaciones?


  -¿Lo dudas?


  Y por primera vez en mucho tiempo, me pareció vislumbrar algo de diversión en el rostro del teniente general Warren C. Jennins.


   



   



  Volver al índice


   



   



  CAPÍTULO 3


   En algún lugar entre Nepal y Bután.


  6 de Octubre de 2015. Hora indefinida.


   



   



  Viajamos en un Boeing 737 casi vacío. Un vuelo de al menos diez horas hasta Bengala Occidental, concretamente al aeropuerto de Bagdogra, en Siliguri. El aeropuerto de Bagdogra era de uso militar y civil compartido, al sur de Sikkim. Bagdogra era uno de los aeropuertos más cercanos a Sikkim. Técnicamente existe un aeropuerto casi tan cercano como el de Bagdogra, el aeropuerto internacional de Paro, al oeste de Bután. Sólo ocho pilotos en el mundo están certificados para aterrizar en ese aeropuerto; rodeado por montañas de hasta 5.480 metros, estaba considerado uno de los aeropuertos más complicados y peligrosos del mundo. Casi me alegré de que ninguno de esos ocho pilotos estuviese en Alemania a las 5 de la mañana.


  -¿Sabe George Parrish que estoy en un Boeing de camino a la India?


  Warren se encontraba fingiendo que dormía unos seis asientos por detrás de mí.


  -Sí.


  -¿No había otra persona a la que joder la marrana? ¿Alguien de servicio, tal vez?


  -No.


  Parecía molesto conmigo. No solía ser tan borde pero comprendía que tuviese ese mal genio después de casi siete meses sin saber nada de mí.


  El avión se sacudió bruscamente una vez más desde que habíamos entrado en territorio Nepalí.


  -¿Y dices que el avión descendió durante diez minutos a casi 700 kilómetros por hora hasta que se estrelló contra una cordillera?


  -Sí.


  Me estremecí por enésima vez al rememorar todos los datos con los que contaba.


  -Ojalá que estuviesen todos inconscientes.


   



   



  Volver al índice


   



   



  CAPÍTULO 4


   Aeropuerto de Bagdogra, Bengala Occidental


  6 de Octubre de 2015. 14:05


   



   



  El jefe de la brigada de investigación, Damien Harris, se acercó hacia nosotros a pasos agigantados en cuanto pusimos nuestros pies en territorio hindú. Apenas había conseguido pegar ojo unas horas en el vuelo pero era casi imposible no pensar en los datos de los que disponíamos.


  -Buenas tardes mayor general, teniente general.


  Haciendo alarde del más cuidado saludo general que me habían dedicado nunca, el jefe Harris nos abrió paso hasta el furgón que nos llevaría hasta el centro de Sikkim.


  Sikkim era un territorio diverso gracias a su extraordinaria ubicación a los pies del Himalaya. El terreno iba de tropical en el sur, a la tundra en el norte. En Sikkim se encontraba el tercer pico más alto del mundo, y el más alto de la India, el Kanchenjunga. Era visible prácticamente desde todos los puntos de la ciudad, a excepción de aquellos territorios vallados por enormes cordilleras forestales. Sikkim significaba tierra con picos en nepalí y vaya que si lo era; se había convertido en uno de los estados más visitados de la India debido a sus paisajes naturales.


  Nos dirigimos al distrito de Sikkim meridional, a la localidad de Melli: una aldea sencilla situada a las orillas del río Tista, de casas endebles y coloridas, rodeado por algunos cerros de no muy gran tamaño, aunque lo suficientemente altos como para impedir que el calor asfixiante fluyese hacia el exterior del valle.


  Cruzamos el puente sobre el río hasta llegar a una de las edificaciones más sólidas de todo Melli. Una especie de chalet construido no con mejores elementos que el resto de hogares de la zona, aunque al menos de mejor presencia.


  -Bienvenidos al Hotel Su Jim -dijo el jefe Harris mientras nos abría la puerta y nos indicaba que lo siguiésemos al interior.


  -¿Nos quedamos aquí? -pregunté a Warren obligándolo a detenerse unos metros por detrás de Harris.


  -No -dijo- aquí está el equipo de investigación y análisis por la seguridad de la aviación, investigación forense, técnica, jefes de expedición…los ministros no tardarán mucho en llegar. Nosotros no esperaremos por ellos. Salimos en unas horas.


  Entramos al hall del hotel y el frescor inesperado de aquella sala me hizo estremecer de golpe. El pueblo estaba situado a unos 200 metros sobre el nivel del mar. El nivel de humedad era angustiante; hacía rato que tenía toda la ropa humedecida por el trayecto y la ansiedad.


  Accedimos a una sala pequeña habilitada con un par de mesas cuadradas unidas entre sí. La estancia no era muy amplia pero la iluminación la hacía parecer dos veces mayor de lo que en realidad era. Dentro nos esperaban varios hombres vestidos de negro. Fruncí el ceño, no por que no me sonasen de nada muchos de ellos, sino porque era un milagro que no hubiesen muerto del sofoco con aquellos ceñidos trajes de algodón.


  Reconocí al primer ministro y vice primer ministro británicos, Robert Brice y Nick Clegg; y a algunos miembros de la oficina de investigación británica.


  A los demás los fui conociendo a medida que hablaban y se presentaban en el comité.


  Comenzó Damien Harris, jefe de brigada: era regordete, aunque más bien parecía hinchado que obeso. Quizás aquella humedad le estaba sentando a alguien peor que a mí.


  Suspiré.


  Warren se había sentado varios asientos a mi izquierda, junto a Julianne Constanza, jefa de expedición: una mujer madura, menuda y de tez curtida por el sol o por las inclemencias a las que parecía prestarse gustosamente. Su larga cola de color cenizo reposaba a un lado de su rostro.


  Me miró de reojo un segundo y luego sonrió sin abrir los labios en absoluto. Apreté los labios en una mueca en la que traté de expresar simpatía, pero no creí que hubiese sido lo suficientemente clara.


  -Buenas tardes a todos. Como muchos de ustedes sabrán, si no por los medios, al menos por fuentes fiables…-carraspeó- el vuelo WTA5498 salió de Francia con destino Singapur a media tarde del día de ayer. A las 06.14 tuvo lugar el fin abrupto del trayecto por razones que aún desconocemos, en la frontera con China, más concretamente en el estado de Sikkim, ubicado en la cordillera Himalaya. Tenemos previsto lanzar la primera expedición al lugar de los hechos mañana al alba. La expedición estará liderada por la alpinista Julianne Constanza -señaló y todos la miraron sin girar ni un músculo- y con ella irá una avanzadilla de la milicia francesa e inglesa tripulada por el teniente Warren C. Jennins y la mayor Gellermann -el primer ministro Inglés, Brice, me observó incomodándome por segundos- Hemos situado la base de la expedición al pie del parque nacional Khangchendzonga, en la frontera con China. Recordemos que estamos en zona protegida y que van a colaborar, tanto las fuerzas chinas como indias, en todo el proceso para que podamos recuperar los cuerpos en la mayor brevedad posible y sin ningún percance.


  Finalizó cogiendo una bocanada de aire profunda.


  -Bueno, ¿qué sabemos de la investigación? -preguntó Brice.


  -Hemos creado tres grupos de investigación divididos en sistemas de a bordo, aeronave y operaciones. El comandante Schroll responderá a sus preguntas con los datos de los cuales dispone la OIA actualmente.


  El comandante Schroll era un joven piloto e ingeniero al cual habían contratado hacía poco en la oficina de investigación y análisis inglesa. Parecía algo nervioso pero sobre todo sofocado ante tanta expectación.


  Carraspeó varias veces y recolocó sus hojas despacio, más de lo que yo consideraría normal.


  -La duración del vuelo debió ser de unas diecinueve horas -dijo-. La distancia hasta Singapur es de unos 110.786 kilómetros. El avión siniestrado tenía unas 56.340 horas de vuelo y el comandante al mando más de 6.000, así como algo más de diez años ejerciendo. El director de la compañía de vuelo está trabajando a destajo para proporcionarnos todos los datos referentes a la tripulación, estado del avión, últimas revisiones… Por ahora sabemos que era un Airbus A340-300 de los cuales la compañía dispone de otros 13 más. Su puesta en servicio fue en el año 1993 y estaba impulsado por cuatro motores CFM56-5C de CFMI, similares a los del -200. Tenía capacidad para 195 pasajeros, y lamentablemente en este caso se ocuparon todas las plazas. -Suspiró- Tiene un alcance de entre 12.400 y 17.000 km. y unos 59,39 m de largo…


  -Si, ingeniero Schroll, pero ¿qué me dice de las revisiones, de las posibilidades que existen de que estallase en pleno vuelo, o de que el avión no estuviese en condiciones para viajar? -dijo el primer ministro Brice.


  Me lanzó una ojeada rápida y volvió a mirar al joven ingeniero.


  -Estamos trabajando para conocer todos los datos. -Se disculpó- El presidente de la compañía, Alexandre de Juniac, llegará en unas pocas horas pero puedo adelantarle que según varios testigos de la zona, el avión no explosionó en pleno vuelo. Según apuntan varias fuentes locales, el avión volaba casi a ras de las montañas, no humeaba y no parecía tener intenciones de cambiar de rumbo ni de aminorar la marcha. Pasó como un destello, como un cometa, a unos 700 kilómetros por hora hacia las montañas donde posteriormente colisionó. Además, otra pista más de que el avión no explosionó en el aire es la poca distancia a la que se encuentran los restos del fuselaje. Claramente no venía desgajándose en el aire.


  -Eso es aún peor de lo que me temía -susurró el primer ministro al viceprimer ministro a su izquierda.


  -¿Qué datos tenemos de la torre de control? ¿Qué nos pueden decir? ¿No Hubo llamada de socorro? ¿Nadie advirtió el descenso prolongado de la nave? -preguntó ahora Warren.


  -La torre de control mantuvo conversación con el comandante exactamente un minuto antes de que el avión comenzase el descenso.


  -¿Y? -añadí yo casi sin poder contener la curiosidad que todo aquello comenzaba a provocarme.


  -Nada. El radar detectó el descenso un minuto después y trató de ponerse en contacto con los pilotos, pero estos no volvieron a contestar.


  -¿Había contacto? -preguntó Warren.


  -Si, lo había. El traspondedor daba señal clara.


  -No usaron el traspondedor para mandar el código.


  -No señor, ningún código fue enviado después de mantener el último contacto.


  -¿Y qué fue lo último que consiguieron transmitir? -pregunté.


  El joven me miró e hizo una seña a su compañero a la derecha. Éste reaccionó como un resorte, sacó un aparato pequeño que colocó sobre la mesa lo más centrado posible para que todos pudiésemos verlo. Presionó un botón y la voz semi robotizada de los controladores aéreos salió disparada de él.


  -Vuelo WTA5498, mantengan rumbo, velocidad y trayectoria. Comuniquen para maniobrar. Buen vuelo.


  -Afirmativo.


  Se hizo un silencio. Claramente todo el mundo esperaba escuchar algo más: un grito, una palabra, un sonido, una explosión…


  Todos nos miramos los unos a los otros sin decir nada. Warren me miró de soslayo pero siguió mirando el aparato en silencio frente a él.


  -Un minuto después -interrumpió Schroll- el avión comenzó a descender. El radar detectó el descenso y trataron de comunicarse con ellos sin éxito. A partir de los 1800 metros, el radar dejó de detectar el avión.


  -¿Pudieron quedarse sin oxígeno? ¿A cuántos pies volaban? -pregunté recordando una de mis conjeturas.


  El primer ministro Robert Brice volvió la vista hacia mí una vez más, esta vez directamente. Lucía bastante atractivo, más de lo que yo recordaba poco tiempo atrás.


  -Barajamos esa posibilidad y de hecho, no la hemos descartado -prosiguió Schroll.


  -¿Despresurización? -preguntó Warren.


  -Es necesaria cierta presión a bordo para que poder respirar cuando la aeronave vuela a grandes altitudes; esto se consigue por las válvulas de sangrado de los motores, que hidratan el aire que entra por ellos hacia la cabina. Claramente un minuto no es suficiente para perder el conocimiento por despresurización. Se tendrían que dar una serie de síntomas con los cuales los pilotos están familiarizados: dolor en el pecho, mareo, náuseas…-enumeró moviendo su huesuda mano- Cuando se enciende la luz roja que advierte del problema, el piloto tiene que coger su máscara de oxigeno, ponérsela y empezar a investigar dónde esta el fallo. Las bombas de oxígeno son autónomas y tienen una funcionalidad de aproximadamente 10 minutos. En cuanto son conscientes de esta despresurización, los pilotos deben hacer descender el aparato. Podría darse el caso de que una avería de la válvula de sangrado, una fisura en el fuselaje o un mal cierre de la bodega, entre otros, fuese el causante de este tipo de situaciones pero...-se encogió de hombros- estamos a punto de descartarlo por completo. Además, el avión debe bajar hacia niveles en los que la atmósfera sea más apropiada, lo que se ejecuta con una maniobra controlada pero que suele ser más rápida que el descenso normal a un aeropuerto. En ese caso se pide emergencia para que el controlador y las aeronaves circundantes conozcan la situación y se aparten del camino de la aeronave con problemas. Esto no ocurrió así, -atajó- no hubo contacto, lo cual nos hace pensar que se activó el descenso sin notificar.


  -Coincide con una maniobra propia del piloto automático -añadió Warren.


  -Si, pero también con una maniobra manual -matizó Schroll.


  -Pero el protocolo de actuación… -proseguí exponiendo mis opciones- si existió la despresurización entonces se explicaría el descenso de altura ¿no?


  -Efectivamente -contestó rápidamente Schroll- El protocolo indica que en ese caso el avión debe descender hasta encontrar el equilibrio nuevamente, poner la nave a salvo y salir a mar abierto.


  -¿Qué es lo que falla en toda esta historia? -preguntó Brice.


  -Pues que todo encaja con la despresurización, excepto que finalmente la nave no endereza la marcha sino que termina hecha añicos en el Himalaya, señor.


  Brice, Clegg y Harris suspiraron incómodos.


  -¿Pudieron perder la consciencia tras activar el descenso y ya no recuperar la altitud? -pregunté.


  -Si hubiesen perdido la consciencia podría explicarse que el avión no recuperase altura. Pero…-sonrió amargamente- ya le digo que sólo la caja negra puede revelarnos si es eso posible. Todo lo que hablemos aquí serán meras conjeturas. El avión volaba a 11.000 metros de altura y cayó prolongadamente a 700 kilómetros por hora; eso es lo único que puedo asegurarles.


  -Y ¿qué hay de la Golden Rule? -salté sobresaltándolos a todos tras varios segundos en silencio.


  -¿Se refiere a “vuela navega y comunica”? -sonrió Schroll. Asentí.- No es muy usual. Quizás un solo piloto haga uso de ella si el copiloto o comandante se desmaya o se indispone. Pero habiendo dos personas en cabina -dudó- es muy difícil que no pudiesen hacer uso del código 7700.


  -¿Código 7700? -preguntó Julianne por primera vez. Brice miró asintiendo.


  -Es un código común de emergencia -respondió Warren.


  -¿Como Mayday? -insistió ella sonrojándose cuando vio a Warren observarla con detenimiento.


  -Sí -asintió Schroll- existen varias maneras de mantener contacto en situaciones de alerta o prealerta.


  Nos mantuvimos nuevamente en silencio, recordando que esa había sido la respuesta de los dos pilotos a las llamadas desde la torre de control: el silencio.


  ¿Qué había ocurrido en tan sólo un mísero minuto que había acabado con la vida de casi 200 personas?
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  CAPÍTULO 5


   Hotel Sun Jin, Melli (Sikkim)

  Bengala Occidental. 06 de Octubre de 2015. 16.40 p.m.


   



   



  Warren, el comandante Schroll, Constanza y yo almorzamos esa tarde juntos antes de emprender el viaje a las montañas en busca de lo que quedaría de aquel siniestro. Schroll no podría salir de allí en días pero se uniría al campamento en cuanto hubiese explicado lo mismo que nos había explicado a nosotros unas cien veces más, tanto a familiares como a mandatarios y responsables.


  -Así que vosotros sois los rottweilers que envían desde Londres para mantener el orden en el trayecto al Himalaya -dijo Julianne sin siquiera pestañear.


  Warren y yo nos miramos mientras observábamos a Julianne comer en silencio.


  Cuando iba a responder, Warren me indicó que lo dejase pasar.


  -En realidad -comenzó él- nos envían porque no acaban de fiarse de usted, y porque nosotros tenemos más experiencia en esto de… rescatar -dijo él.


  Julianne estalló en carcajadas y todos a nuestro alrededor se voltearon para mirar hacia nuestra mesa. Schroll nos miraba boquiabierto.


  -Muy buena respuesta muchacho, me gusta -dijo una vez y se hubo serenado- pero te equivocas en algo. No vamos a rescatar nada allá arriba.


  Señaló con el tenedor hacia un punto vacío en la pared a su izquierda.


  -¿Quién es usted? -dije sin poder evitar mostrar mi desconcierto y mi antipatía.


  -Yo, joven Mayor Gellermann, soy una de las primeras mujeres en coronar sin oxígeno la cima del Everest -dijo alzando ambas cejas- Año 88. Salgo en Wikipedia, nena.


  Hice un mohín despreciativo cuando volvió a desviar su mirada hacia el rostro de Warren, que permanecía impertérrito ante aquel dato.


  -¿Es cierto eso que cuentan de que se puede ver a Green Boots allá arriba? -preguntó Schroll sumamente interesado ahora.


  -¿Green Boots? -repetí yo.


  -Es el apodo que le han dado al cadáver de un escalador que quedó atrapado por una tormenta en la principal ruta de la cresta noreste del Monte Everest -me explicó Julianne.


  -¿Se llamaba Green Boots? -inquirí.


  A Warren parecía divertirle mi curiosidad.


  -Ese nombre tiene su origen en las botas de montaña color verde que aún conserva -me explicó él-. Todas las expediciones del lado norte se encuentran con el cuerpo aún acurrucado dentro de una cueva a casi… 28.000 pies de altitud.


  Schroll silbó mientras se llevaba el tenedor de nuevo a los labios.


  -Joder, que muerte más jodida -dije.


  -Podría pasarnos a cualquiera ahí arriba. A ti, a mí -señaló Constanza- a Warren lo dudo mucho. Tardaría un siglo en dejarse congelar. Tiene pinta de patear bien fuerte al frío.


  Sonreí dándole un poco la razón en eso. Ella me observó disimular una sonrisa mientras Warren hacía caso omiso a todo lo que comentábamos sobre él.


  -¿Vosotros dos…? -preguntó señalándonos a Warren y a mí con su tenedor ungido en salsa.


  Schroll levantó la mirada casi por instinto.


  -No, -dije esperando sin éxito a que terminase la frase- trabajamos en la misma compañía desde…no sé. Una eternidad.


  -Eres demasiado joven para ser Mayor del ejército. Y además mujer. ¡No! -se apresuró viendo que le lanzaría una réplica en cuestión de segundos- Quiero decir, lo aplaudo, pero me sorprende que en ese mundejo te hayan permitido avanzar tanto.


  -Ella se lo ha ganado -añadió Warren.


  -Ya lo creo, teniente -dijo Julianne enarcando una ceja.


  -Es tremendamente toca pelotas. No me extrañaría que la hubiesen ascendido por ello -añadió.


  Miré a Warren, quien disimulaba de lujo lo de estar hablando en broma.


  -No lo creo -dijo ella- más bien parece que las habéis pasado canutas juntos ¿me equivoco? Sólo a alguien que ha estado cerca de algo terrible y ha sobrevivido, lo ascienden tan rápido.


  Mantuvimos silencio pero no iba mal encaminada. No nos permitían hablar de ello, ni recordarlo. Yo cumplía órdenes y cada vez que me asaltaban los recuerdos sencillamente los desechaba obedientemente a un lugar lejano de la memoria.


  -Ya veo -asintió Julianne pasando sus ojos vivos por nuestros rostros ceñudos.


  -Bueno, Schroll, -dije cambiando de tercio- tú que estás más enterado que nosotros de todo esto…


  -No crea que sé mucho más de lo que ya expuse, mayor Gellermann -dijo apresurándose educadamente.


  -Llámame Sarah, por Dios -dije haciendo un mohín incómodo- eso de Mayor siempre me ha rechinado. Lo que quiero saber es el interés que tienen el primer ministro y resto de representantes…


  -¿Te parece insuficiente el número de bajas por cada país? -preguntó Warren.


  -¿Te parece a ti suficiente, teniente? -dije.


  -Veo que no se le escapa una, mayor…Sarah -se corrigió Schroll- obviamente en el avión había miembros importantes de varias organizaciones, gobierno y agencias de inteligencia.


  -¡¿Cómo no me he enterado yo de eso?! -exclamé- ¿Alguien que yo conozca?


  Me giré hacia Warren pero parecía poco interesado en explicarme nada allí.


  -Estás de excedencia.


  -Veo que eso te importó bien poco anoche -espeté- No es lo que parece -aclaré viendo que tanto Julianne como Schroll se me habían quedado mirando.


  -Por ahora no se ha hecho pública la lista, pero sí, gente que conocemos. Se celebraba una cumbre sobre seguridad nacional, o algo así, en Singapur.


  -¿Y por eso Brice está tan nervioso? -pregunté.


  -Brice nació nervioso, -contestó Warren con un mohín despreciativo- sin contar con que él estaba invitado a esa cumbre pero no pudo asistir -suspiró-. Quiere descartar la hipótesis que apunta a un posible atentado…


  -No mencionaron nada sobre esa posibilidad…


  -Y es por eso que me está espoleando para que encuentre ya la dichosa caja negra, Gellermann, así que acaba de almorzar y subamos esa puta montaña.
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  CAPÍTULO 6


   Campamento Base, Norte de Sikkim.


  06 de Octubre de 2015. 18.50 p.m.


   



   



  -Bien, escuchadme todos.


  Julianne se había vuelto una intransigente mandona y cascarrabias en el camino a Yuksom, lugar en el que acababa la carretera y donde se asentaba el campamento base desde el cual partiría la primera cuadrilla. El primer grupo, liderado por Julianne Constanza, constaría de unas 20 personas entre los cuales había incluso algunos nativos, testigos del accidente y aldeanos, más curiosos que solidarios. Julianne trabajaría codo con codo con ellos porque, aunque ella era experta en montañismo, aquella ruta no la había hecho nunca, y ellos a veces pastoreaban cerca de allí en primavera.


  -No sé lo que os habrán dicho -continuó- pero esto no va a ser rápido. Tal vez en otras circunstancias climatológicas más suaves esta ruta se podría completar en 6 u ocho horas. No con este tiempo -señaló las brumas sobre los picos más altos que se extendían a su espalda.


  Habíamos ascendido unos 3000 pies desde el sofocante pueblo de Melli y el frío del otoño nos había golpeado sin piedad. La mayor parte de la población de Sikkim vivía al sur del mismo y tan solo algunos pastores se asentaban al norte por épocas. Antes de salir del hotel nos suministraron a Warren y a mí sendas enormes bolsas de ropa y equipamiento de montaña. Julianne poseía al menos diez prendas menos que yo a las faldas de aquellas gigantescas montañas que se extendían frente al campamento, pero parecía no sentir el hielo azotar con furia sus mejillas como al menos cincuenta de los allí presentes. Warren, a su izquierda, hablaba con un joven aldeano que había rehusado ir en la primera de las comitivas si éstas partían con la tormenta cerniéndose sobre nosotros.


  -No podemos dejar pasar más el tiempo. Si nieva en las próximas horas estamos jodidos -dijo Damien Harris, quien se había desplazado junto a nosotros para presentarnos al equipo de militares expectantes-. Hay que encontrar ese avión antes de que la tormenta se cierna sobre los restos y los oculte. Mañana, al alba, saldrá el primer equipo. Mayor Gellermann, Teniente W.C. Jennins…-dijo tendiendo una mano hacia nosotros y despidiéndose.


  Nuestra misión era encontrar, al menos, una de las dos cajas negras, y si podíamos elegir, mejor encontrar la DFDR antes que la CVR. La DFDR, o registradora, contenía los datos más técnicos: la altitud del aparato, su velocidad con respecto al aire, rumbo y otras lecturas instrumentales. Podría esclarecer si fue un fallo mecánico o humano.


  La CVR contenía una grabación continuada de 2 horas de conversaciones, sonidos de ambiente, avisos sonoros del avión, etc. Si finalmente no había sido un fallo mecánico, escuchar lo que llevó a esos dos pilotos a dejar caer la nave casi en picado hasta hacerla añicos, llamaba por completo mi atención y la de todo el equipo.


  Por nuestro rango, a Warren y a mí nos cedieron una tienda individual para cada uno, mientras que Julianne prefirió quedarse con el resto del equipo en una enorme carpa que habían levantado en pleno centro del descampado. La noche amenazaba con ser gélida y cuando advertí el frío e incómodo camastro en el que me tocaría dormir, recordé aquel colchón de resortes de la noche anterior y no me pareció tan mala opción al fin y al cabo. Habían pasado tantas cosas desde que me había aventurado en aquella extraña misión, que de repente supe que dormiría mejor que nunca. Al menos no me costaría ni medio segundo caer rendida.


  Un muchacho extremadamente alto y algo encorvado -quizás por el complejo de altura- asomó ligeramente su rostro de perfil por los tejidos de mi tienda ofreciéndome una bolsa con la cena.


  El viento golpeaba las fajas de tela de las tiendas provocando un martilleante e incómodo ruido cada vez más ensordecedor.


  -¿Puedo pasar?


  La voz de Julianne se escuchó por encima del resto de sonidos de la noche.


  -Adelante.


  Estaba mucho más abrigada que la última vez que la había visto. Se sentó a los pies del jergón y se pasó la mano por el cuello mientras bostezaba y se desentumía los músculos.


  -¿Qué quiere? -pregunté varios minutos después de que hubiese entrado. Parecía estar en su propia tienda y casi se sobresaltó cuando me escuchó hablar.


  -Necesitaba unos segundos de silencio -dijo al fin-. Esos cabrones no hacen sino hablar de rabos y Dios sabe qué otras barbaridades.


  Sonreí. Me había tocado aguantar muchas noches interminables como aquella.


  -¿Por qué no pidió una tienda individual?


  -Muchos de esos muchachos no volverán a ser los mismos después de mañana. Algunos ni siquiera regresarán.


  -Constanza, -la atajé- no la hacía por una mujer dramática…


  -No es dramatismo -sentenció-. Yo misma subí con el peor clima inimaginable y más preparada que ninguna. Nosotros subiremos con oxígeno, mantas, comida…Aun así ninguno de ustedes sabe a qué se enfrenta, y no está ni por asomo preparado para las inclemencias…


  -Basta -la interrumpí-. Se supone que es jefa de expedición. Deme un par de consejos y vaya a descansar -me levanté de la silla aún con el bocata entre las manos-. No voy a pasarme la última noche de mi vida escuchándola batallear sobre sus aventuras -Suspiré-. Antes se interesó por el hecho de que fuese Mayor a tan temprana edad, pues bien Julianne, si soy Mayor General es porque muchos otros superiores venían, como usted, a meterme el miedo en el cuerpo el día anterior a todas las misiones, e incluso así, yo siempre dormí como un bebé. Nada de lo que me dijeron me acobardó jamás. Ni siquiera cuando me mostraban sus propios miembros mutilados. Jamás.


  -Veo que es usted dura de pelar, Mayor Gellermann -sonrió ella-. Lejos de causarme pavor, su actitud me relaja, me tranquiliza saber que no tendré que cargar con su culo montaña arriba.


  -Puede dormir tranquila, Julianne.


  Me acerqué al jergón y con un gesto de cabeza la invité a apartarse a un lado.


  -Ahora puede decirme si de verdad existe algo entre el Teniente Jennins y usted, Mayor.


  -¿Es esto lo que usted considera una charla de mujeres, Constanza?


  -Algo así -sonrió con malicia-. ¡Sacie mi curiosidad, Sarah! quizás ese secreto vaya conmigo a la tumba mañana.


  -O tal vez hoy mismo -bufé-. Le repito que entre el Teniente Warren y yo no hay, ni ha habido, nada.


  -¿Ni una insinuación? -insistió.


  -Oiga, si quiere tirarle los tejos es todo suyo.


  -¿Bromea? Podría ser mi hijo, por el amor de Dios.


  -Pero no lo es.


  Me solté el cabello que había estado enroscado en un decoroso moño prácticamente todo el día y me metí bajo las mantas.


  Me miró en silencio unos segundos, deliberando mis últimas palabras.


  -En serio ¿A qué ha venido? -pregunté mientras me desenredaba las puntas del cabello.


  -No lo sé, usted me inspira cierta confianza, Mayor.


  -Deje de llamarme Mayor -suspiré.


  -Está bien. También siento curiosidad.


  -¿De veras? -bufé.


  -Si, verá: siento una especie de admiración y respeto hacia las mujeres militares, pero nunca he confiado en que no hayan pasado por situaciones incómodas para llegar a serlo.


  -¿Se refiere a acoso?


  -Yo misma sufrí un episodio bastante incómodo…


  -Un momento -me enderecé- ¿perteneció a la milicia?


  -Lo intenté en varias ocasiones, sí.


  La observé en silencio un rato. Ella me clavó la mirada mientras escrutaba mi rostro tratando de leerme la mente.


  -No, Constanza, jamás sufrí ningún tipo de acoso. Ya se encargaba Warren de mantenerlos a todos a raya.


  -Lo sabía -casi bramó- Sabía que a él le gustaba usted.


  -De eso nada -reí.


  -Sí, pues entonces es a usted a la que le gusta.


  -Oiga, capitana frustrada de ningún ejército, váyase por donde ha venido ¿sí? -reí.


  -Vamos…va a ser mi única amiga estos dos días. ¿No quiere tener una amiga?


  -No quiero una amiga indiscreta, gracias.


  -Yo no se lo contaré a nadie.


  -Búsquese una vida, Constanza.


  -Eso me ha herido -sonrió mientras se ponía en pie.


  -Bien, porque esa era la intención. Buenas noches.


  -Hasta mañana, Mayor Gellermann -dijo con un curioso retintín.
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  CAPÍTULO 7


   Campamento Base, Norte de Sikkim.


  06 de Octubre de 2015. 23:45 p.m.


   



   



  Me giré sobre el incómodo jergón admitiendo que jamás había dormido tan incómodo en toda mi vida. Me volteé para observar la cruda tela del techo de la tienda. El revestimiento dejaba traspasar la luz de la luna, que iluminaba mi tienda tenuemente haciendo aún más difícil la tarea de no distraerse y dormir. ¿Qué estaría haciendo Gellermann?


  Su tienda estaba a escasos seis metros de la mía aunque era imposible percibir nada con el ruido del viento y el escandalo añadido que formaba el resto de la cuadrilla. Tuve que plantarme varias veces, como un profesor de escuela gruñón, para hacerlos callar.


  Definitivamente yo era más grande que aquel camastro del demonio. Joder.


  Si Sarah no hubiese venido, esta historia apestaría mucho más. Es una buena chica, siempre dispuesta a colaborar. En cuanto oí su voz por teléfono supe que no me iba a costar convencerla.


  ¿Por qué querría retirarse temporalmente? Ganaba pasta, tenía el respeto de todo el mundo. Era imposible que se hubiese aburrido de aquella vida, y que estuviese a escasos metros de mí en aquel momento, me lo confirmaba.


  Le habían tirado los trastos incluso grandes mandatarios del gobierno. Ese estúpido de Brice con su pelo repeinado y su cara perpetuamente contrita y cetrina. Bastardo.


  Si yo mismo tenía que arrancarle la idea a esa chiquilla, estaba seguro de que no dudaría en hacerlo. Por suerte, ella era una chica lista. Sabía donde se metía.


  Pasamos largas temporadas juntos en misiones. He pasado más tiempo con esa muchacha que con cualquiera de mis hermanos. Después de esta misión seguro que olvidará la estúpida idea de la excedencia. La había extrañado mucho durante esos interminables seis meses aunque, claramente, ella a mí no.


  Me pareció oír pasos sobre la hierba. Si tenía que volver a poner en orden a esos niñatos, lloverían puños aquella noche. Me incorporé tratando de escuchar aún más. La sombra de una joven se proyectaba a través el tegumento oscuro.


  -¿Puedo pasar?


  Su vocecilla me tranquilizó, aunque no me agradaban ese tipo de visitas nocturnas e inesperadas en medio de las misiones. Tuve que acceder, ella era como de mi familia; era imposible no concederle cualquier cosa que pidiese.


  -Pensé que podría dormir -dijo una vez y hubo cruzado la entrada- pero me está costando más de la cuenta. Necesito hablar contigo.


  Me senté sobre aquel catre de faquir y encendí el farol para observarla mejor. Lucía despeinada y cansada. Su rostro revelaba las mismas horas de reflexión que el mío.


  -¿Qué te ocurre Gellermann? ¿Te da miedo la oscuridad?


  -No -sonrió-. Es sobre ese maldito avión y sobre todo esto. No paro de darle vueltas al caso, al hecho de que no contestasen las llamadas de la torre de control, a ese descenso semi en picado a toda velocidad -su rostro se contrajo-. Pienso en esas personas, madres con hijos, amigos, parejas…


  Hizo un inciso y se sentó sobre el césped envolviéndose aun más en la manta que traía alrededor del cuerpo.


  -¿Recuerdas Bali? -susurró.


  -Si, claro -asentí.


  -Juré que jamás subiría a otro avión después de ese día.


  -Tuvimos suerte -dije.


  -Te miré y supe que serías la última persona a la que vería en vida. Lo asumí, sabía que moriríamos.


  -¿A qué viene eso?


  -Dime de verdad si no habían más personas a las que llamar para esto.


  -Si que las habían -resoplé-. Estaban muy dispuestos Charles, Mike, Cameron y Brenda.


  Me miró esperando a que explicase entonces por qué la había llamado a ella. No tenía una respuesta que la pudiese tranquilizar; simplemente estaba harto de gente dependiente, que me pidiese permiso hasta para ir a mear. Necesitaba a alguien resuelto, activo, con carácter…y su rostro fue el primero que me vino a la mente cuando Parrish me pidió que buscase un compañero para aquel encargo.


  -Eres la más preparada, la que ha recibido más instrucción, la más entregada y la más resuelta. Hemos trabajado bien juntos los últimos cuatro años, nos hemos salvado el culo cientos de veces; sé cómo funcionas y tú sabes cómo funciono. ¿A cuántas misiones de rescate nos han mandado? Esto será como una excursión en comparación con lo que nos han hecho hacer.


  Me observaba con sus grandes ojos pardos posados sobre mis labios. No movía ningún musculo, tan solo respiraba despacio, como si ya estuviese dormida. No parecía muy conforme con mi excusa, pero no podía darle otra mejor.


  -Si, -asintió por fin- eso me temía.


  -¿Temer?


  -Si, bueno, -dijo poniéndose en pie- será mejor que me acueste. Mañana será nuestro decimotercer último día de vida, según Constanza -rio.


  -¿También fue a tu tienda antes de dormir? -reí.


  -¿No me digas que vino por aquí primero? -preguntó abriendo los ojos de par en par-. ¿Trató de sonsacarte algo de nosotros?


  ¿De nosotros? ¿Qué significaba eso?


  -No -contesté.


  Ella arqueó las cejas visiblemente sorprendida y avergonzada.


  -¿Sobre nosotros qué? -insistí.


  -Está empeñada… -sonrió mientras andaba hacia la salida- nada, locuras de esa mujer.


  -Cree que hay algo entre tú y yo, algo de tipo…


  -Cree que estamos o hemos estado enrollados, Jennins, no busques términos alternativos como si yo fuese tu superior o algo más rebuscado -contestó algo furiosa.


  -Absurdo -contesté.- Está loca. La falta de oxígeno la dejó frita.


  Me miró un segundo y suspiró con los labios fruncidos.


  -Me alegro de que me llamases a mí, Warren. Me habría gustado que hubiese sido por otras razones pero me conformo con las que me diste.


  -¿Otras razones?


  ¿Me estaba perdiendo algo?


  -No te hagas el loco. Llevábamos meses sin hablar y se te ocurre llamarme para una misión en el culo del mundo. Si me hubieses dicho que me llamabas porque me echabas de menos, incluso te perdonaría si mañana regreso sin uno o dos dedos del pie.


  Debía de estar de broma esa chica. ¿Llamarla? ¿Acaso tenía tiempo de algo más que de tener el petate hecho y listo para cuando sonase mi teléfono?


  -¡Tú también podías haberme llamado alguna vez!


  Me descubrí resentido y molesto por su acusación. Al menos yo la había llamado, aunque la llamada estuviese turbiamente empañada por el funesto accidente.


  -Te llamé -espetó- varias veces, de hecho. En agosto, por tu cumpleaños, y justo después de salir del cuerpo. Jamás logré dar contigo.


  -En Agosto estuve de servicio durante más de 23 días en…-dudé. ¿Podía decírselo?- en Siria…y me he pasado estos últimos seis meses prácticamente sin vida propia. ¿Cómo esperabas que me acordase de hacerte una llamada de cortesía?


  -¿De cortesía? -abrió los labios sorprendida.


  -Oye, no es mi culpa que decidieses irte y que te entrase el arrepentimiento cinco minutos después.


  -¡No me arrepentí!


  -Y entonces ¿por qué me llamas poco después de salir del cuerpo? -espeté con retintín.


  -Porque te echaba de menos.


  Nos quedamos en silencio un rato mascullando las últimas palabras y reproches.


  Bueno, al menos me había echado de menos. Eso me tranquilizaba. Yo también me había ocupado de tratar de no percibir la ausencia de mi mejor amiga en aquellos meses, apuntándome a más misiones de las que en realidad me correspondían.


  -Me fui porque estaba cansada de ti, y de tu presencia -continuó-. Estaba saturada y harta de lanzarme al vacío, de no sentir miedo. El miedo es la vida, Warren. La puta vida no sirve de nada si no sientes miedo de vez en cuando -caminó hacia mí pero se detuvo en el centro de la tienda-. Cuando me fui sentí miedo por primera vez en mucho tiempo. Miedo de desaparecer, de no ser nada sin vosotros, de empequeñecer, de que no os acordarais de mí.


  -No debiste marcharte -dije-. Fue una estúpida decisión. Muy estúpida -repetí.


  -No -murmuró-. Fui estúpida dejándome vencer. Coger el puto teléfono y llamarte fue lo más estúpido que hice. Pero era cierto, te echaba de menos, te echo de menos, Warren.


  Y yo. No sabes cuanto.


  Me sentía seguro protegiéndola, y me sentía seguro si ella me protegía a mí. Formábamos un gran equipo incluso en aquella tienda apartada de la mano de Dios. Deseaba abrazarla. A veces lo hacíamos: después de acabar misiones, para despedirnos, cuando lográbamos salvar el culo de milagro en algún tiroteo o bombardeo.


  Una vez nos lanzamos en paracaídas y mi paracaídas no se abrió. Recuerdo que, sin saber cómo, ella llegó hasta mí, inclinándose para ganar velocidad, quizás. El caso es que me salvó la vida. Nos partimos un par de costillas y algún que otro rasguño que aún conservábamos, pero así era nuestra vida. Cada día era un desafío y se volvió adictivo. Quizás más para mí que para ella. Ella quería frenar, pero se dejaba llevar por mi ánimo y al final acabábamos en algún lugar remoto o a los pies del Himalaya.


  -Será mejor que descansemos, Mayor Gellermann.
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  CAPÍTULO 8


   93 Cloudesley Road, Londres.


  16 de Abril de 2015. 22.20 p.m.


   



   



  Cada primavera, George Parrish organizaba una cena de equipo en su casa de Richmond Avenue, y normalmente era sin motivo aparente. La primavera lo ponía de buen humor y por ello nos convidaba a pasar una casi insostenible velada riendo sus chistes malos y aguantando su cogorza con la estoicidad de los buenos soldados. Aquel año había cambiado la sede -por no sé qué problema de polillas- y había trasladado la fiesta a la casa de Warren, quien para su desgracia, vivía a escasas manzanas de Parrish. Warren se había negado en redondo en incontables ocasiones, pero finalmente accedió siempre y cuando yo participase en “las labores de adecuación del territorio”. Llevábamos algo más de un mes sin salir de casa y estábamos de buen humor. Al menos yo lo estaba.


  Por fin podía pasar tiempo en la ciudad, pasear, quedar con mi hermano Stuart y con su amigo Ronald, quien negaba frente a mí sus hazañas como hacker, cuando mi hermano me contaba en qué invertían el tiempo en la facultad. Ronald creía que lo delataría ante el MI6 en cualquier momento y su rostro se tornaba rojizo cada vez que hablábamos de las penas de cárcel por hackear al SIS.


  Mi padre había muerto estando de servicio por las insurgencias en Magreb en el año 2002. Mi madre, Margared Gellermann, vivía en una casa preciosa a las afueras de Londres, junto al aeropuerto de North Weald. Decía que podía adivinar de donde venía cada uno de los escasos vuelos tan sólo por el ruido del avión. Yo sabía que ella conocía de sobra los horarios y destinos de cada vuelo que pasaba sobre su casa. No tenía mucho más a lo que dedicar su tiempo libre allí.


  Aquella tarde llegué a casa de Warren cargada con dos bizcochos y más de media docena de tuppers que mi madre me enviaba, repletos con todo tipo de caldos y fritos. Warren arrugó la nariz al verme y poniendo los ojos en blanco me dejó entrar mientras me ayudaba con uno de los bizcochos.


  La guarida de Warren era la representación más histriónica del apartamento de alguien soltero que no busca emparejarse, y que además trabaja para el estado: un completo desastre nuclear.


  Ocultamos cientos de cajas con documentos, periódicos, fotos que jamás se colgaron de las blancas pareces insulsas, muebles que parecían haber llegado allí tras una explosión en la casa del vecino.


  -¿Qué pinta este taburete aquí? -pregunté con aquel chisme entre mis manos, tratando de buscar un hueco adecuado para él.- Es…


  -No lo tires Sarah, ese no. Búscale un hueco bajo las escaleras o abajo en el sótano.


  -¿Para qué quieres un sótano, Warren? toda tu casa parece un sótano. Es oscura y huele a moho- hice un mohín dejando el taburete en el suelo nuevamente- Creo que hace un rato oí el croar de una rana junto a la ventana.


  -Pudo ser del jardín -bufó.


  -Juraría que no -reí.


  Warren terminó de guardar las cajas y subió del sótano con varias sillas más: un lote que no encajaba con nada de lo que estaba en el comedor. Colocó la última y se sentó sobre la esquina de la mesa.


  Sonreí ante la actitud chulesca y retadora de mi compañero. Tenía una camiseta ancha y algo sudada que le marcaba los músculos anchos de sus hombros. Apretaba el canto de la mesa con ambas manos mientras me observaba colocar adecuadamente las cortinas. Aquellas ventanas no se habían abierto en siglos. Suspiré al terminar, tan sudada como no recordaba haber estado en ninguna de las situaciones a las que mi trabajo me había llevado.


  Descubrí a Warren observarme mientras me secaba el sudor.


  -¿Qué? -dije.


  -Estás horrible -sonrió más abiertamente.


  -Tú tampoco estás tan sexy con tu camiseta prensada y tu pelo enmarañado, cadete.


  -¿Cadete? -rio- Jamás me habían insultado tanto.


  Me acerqué a él y me coloqué junto a la pared con una pierna subida en la misma silla en la que él apoyaba las suyas.


  -No aguanto esto. -Dijo enderezándose y mirando a su alrededor.


  -¿El qué? ¿El orden? ¿La limpieza?


  -Muy graciosa -bufó- Me refiero a la inactividad.


  Eran insoportables las interminables conversaciones de Warren cuando había pasado algo más de una semana sin que le asignasen destino.


  -Aterrizamos hace un mes, Warren, disfruta de lo que es la vida. Creo que has confundido el orden de los factores en esta historia.


  -¿A qué te refieres? -dijo clavando sus ojos en mis movimientos mientras me colocaba a su lado.


  -Pues a que para ti la vida es tu trabajo.


  -Me gusta mi trabajo ¿Qué hay de malo? Ojalá a todos les gustase su trabajo lo mismo que a mí.


  Y volvemos a empezar.


  -Todos mostramos mucho interés en algo, pero se llama vida, no trabajo.


  -Me parece una irresponsabilidad eso que dices -contestó casi ofendido-. Tu trabajo es uno de los más importantes que existen. Mantienes un orden, un equilibrio…Eres más buena que yo haciendo lo que haces. No sé por qué no te encanta.


  -Sencillamente porque estos momentos me gustan aún más.


  Me acerqué a él despacio y él se enderezó casi como si hubiese recibido un latigazo. Era dolorosamente guapo a esa distancia. Muchas veces podía observarlo de cerca: cuando nos tocaba hacer guardias o dormir en el mismo espacio. Regularmente en ese espacio dormíamos entre 12 o 20 personas, pero me daba tiempo a estudiar sus facciones. Nada me entretenía más que observar los pliegues de sus labios, su nariz afilada o sus ojos de color avellana cerrándose cuando el sueño lo vencía. Pocas cosas vencían a mi amigo.


  En aquel mes inactivo se había dejado crecer el pelo un poco más y ya casi caían sobre su frente algunos mechones dispersos. Ahora lucían húmedos y con algunos restos de telarañas.


  Le pasé la mano por el pelo y él se irguió aún más haciéndome alargar las manos sobre su cabeza.


  -¡Estate quieto, Jennins!


  Cuando bajé la mirada, sus ojos estaban clavados en mí. Tenía la boca ligeramente entreabierta y podía sentir su respiración acariciar mis mejillas.


  Aquel era un momento perfecto para hacer algo que siempre había querido hacer. Todas mis camaradas de batallón me envidiaban secreta y abiertamente por mi relación con Jennins. Ni siquiera un instante antes me había planteado hacer aquello, pero tenía mis dudas y solía dejarme llevar por la impulsividad. Mis superiores me decían que esa impulsividad me llevaría a la morgue algún día. Estaban seguros de que yo era algo así como una camicace pacífica. Si algún día me llevaba a alguien por delante, esa sería yo misma.


  Le sostuve la mirada tan solo un segundo más y entonces lo besé. No pareció inmutarse. Fue como lanzarse al vacío; sencillamente ya no había vuelta atrás, no te puedes sostener ni agarrar a nada. Esa fue su expresión. Cerró los ojos y me devolvió el beso. No recuerdo si fue tórrido o lento, o corto, o soso. Lo siguiente que recuerdo son sus anchas manos posarse sobre mis brazos tratando de alejarme como si de una cobra se tratase.


  -No vuelvas a hacer eso nunca más, Gellermann -dijo. Se puso en pie y me dejó allí plantada mientras él me daba la espalda para seguir colocando la mesa.


  Una vez me lancé en paracaídas, y al llegar a tierra sentí quebrarse al menos dos costillas. Éstas se me clavaron a su vez en algunos órganos y me ocasionaron el peor y más doloroso sufrimiento que yo recordaba. Quizás aquel momento me había dolido menos que el rechazo de Jennins.
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  CAPÍTULO 9


   Campamento Base, Norte de Sikkim.


  07 de Octubre de 2015. 05:00 a.m.


   



   



  Las nubes se agolparon sobre nosotros para darnos la más fresca de las despedidas a los pies del monte Pandim con el majestuoso Kanchenjunga a su espalda. Nos reunimos una hora antes de partir para desayunar y para que Julianne nos pusiese al día de lo que la expedición iba a traer consigo. No me imaginaba haciendo ese trayecto en algunas horas. Eran distancias relativamente cortas aunque el terreno era escarpado, peligroso, elevado y nosotros, la mayoría, inexpertos en climas templados. Julianne parecía disfrutar mientras observaba nuestros rostros ceñudos, tratando de disimular la congoja. Yo al menos habría pagado por seguir acurrucada en mi lúgubre hotel de Alemania, pero claramente esa posibilidad se me antojaba más lejana que los restos del fuselaje.


  -Seguiremos a pie a través del río Rathong Chuu hasta el afluente más arriba -señaló Julianne a su espalda- Luego, a través del Prek Chu llegaremos a la montaña Siniolchu. Por cierto, tendremos la suerte, o al menos yo, de ver una de las montañas más estéticamente preciosas del mundo. El terreno accidentado de la cordillera hace que haya muy pocos caminos posibles para viajar entre las montañas, así que bordearemos la cordillera el máximo tiempo posible. Una vez y hayamos salido del río Zemu Chu, ya no habrá modo de evitar la nieve. Habrá que ir con cuidado hasta la cara este de la montaña Kanchenjunga, en cuya base se encuentran los restos del fuselaje.


  A esa hora ya habían llegado expertos, forenses, especialistas, curiosos, prensa, representantes de los familiares, abogados de la compañía, más militares y algunos helicópteros. Más de dos centenares de personas movilizadas en aquel pequeño espacio y tan sólo una decena de ellas resultaba realmente útil en toda aquella trama. El joven piloto Schroll había logrado escapar del hotel de Melli y había conseguido que lo trasladasen a la base. Lucía un simpático gorro de lana que me hizo fácil localizarlo cuando ya nos despedíamos del resto.


  -Espero que regrese, Sarah.


  -Sobre todo con la caja negra, ¿no es cierto?


  -No se moleste en volver si no la encuentra -bromeó.- No, bueno, quiero decir, por favor.


  -Descuide Schroll…


  -Llámeme Brian -se sonrojó mientras me acompañaba a una de las tiendas de equipamiento.


  -Brian Schroll, -repetí- si lo que usted dijo es cierto, no nos costará mucho encontrar la caja.


  -Si, bueno, la caja negra se sitúa en la cola del avión. Suele ser el sitio que sufre menos daños tras una colisión aérea. Estadísticamente hablando, claro.


  -Lo sé -dije mientras me sujetaba el pelo con un pasador.


  -Si, suponía que ya conocía ese dato -sonrió- pero tras una colisión frontal de esta magnitud…-dudó unos segundos.


  -¿Insinúa que ni la caja negra estará ahí arriba?


  -Oh, sí, seguramente haya aguantado eso. Las preparan a conciencia ¿sabe usted? Sólo que, tal vez esté en un estado algo deplorable…y quizás haya perdido algunas piezas. Vigilen que no se desprenda nada por el camino. Es de vital importancia que todo lo que encuentren a su alrededor baje con ustedes.


  -¿Por qué no viene con nosotros, Schroll? Lo veo capaz de aguantar las inclemencias del camino.


  -No, ¿sabe qué? Se me da mejor volar que caminar.


  -Ya veo -sonreí.


  Parecía un chico amable y algo tímido. Me sentía como una apisonadora a su lado. Cargada de maletas y habiendo aumentado mi peso en al menos 20 kilos en prendas de abrigo.


  Se despidió de mí y corrió hasta su tienda mientras se protegía de las rachas de viento gélido que a veces azotaban la explanada. A mi espalda, alguien tropezó conmigo deliberadamente haciéndome avanzar al menos dos pasos.


  -Cuidado, Warren -bufé cuando lo vi alzar las cejas sorprendido.


  -Me alegra verte descansada. ¿Has pasado buena noche?


  -No finjamos, Jennins, a ti no te alegra nada. Y sí, descansé bastante bien, gracias. Tú, por el contrario, pareces recién sacado del entrenamiento en giro de un astronauta.


  -Vaya, parece que ya has tomado café -se quejó-. Yo aún estoy esperando por el mio para poder devolverte todo el venenoso sarcasmo que me dedicas con tanto cariño.


  -Te equivocas, -bufé- carece completamente de cariño.


  Me parecía increíble que después de presentarme en su tienda y después de haberle dicho que lo había echado de menos, aún estuviese tratando de demostrar que su armazón era de acero. ¿Con quién creía que estaba hablando?


  Cretino arrogante.


  Justo antes de que pudiese replicarme molesto, Robert Brice se acercó a mí lanzando una mirada de desdén a Warren, quien retrocedió entendiendo que aquello había sido una solicitud de intimidad en toda regla.


  -He oído que vas en la primera expedición -dijo Brice.


  -Si -asentí colocándome los guantes y caminando hacia el resto del grupo.


  -Eso es muy valiente, Sarah.


  -Es mi trabajo, Brice. Recuérdame pasarte la factura cuando regrese.


  Rio y me sujetó de un brazo sutilmente para que dejase de andar y que él no pareciese un pardillo persiguiéndome como hacía siempre. A su espalda, Warren nos observaba disimuladamente desde la tienda mientras se colocaba el gorro y las gafas de montaña.


  -Oye, ¿qué te parece si empezamos de cero, tú y yo?


  -Permíteme que te traiga tu caja negra, Robert. ¿Recuerdas para qué estamos aquí?


  -Siempre tan…


  -¿Tan qué? -dije retándolo a que terminase de hablar-. Robert, no me interesan contigo más negocios que los que ya tenemos. ¿Quedó claro, jefe?


  Julianne se nos acercó aparentando estar tan intrigada como preocupada por la expresión de mi rostro.


  -Nos vamos, rottweiler Gellermann -bromeó tirando de mi brazo y lanzando una mirada turbia a Robert.


  -Mucha suerte, Sarah -dijo él haciéndose oír.


  Un grupo de al menos 10 personas avanzaba ya a lo lejos, guiadas por un lugareño menudo y algo mayor que andaba mucho mas ágil que el resto gracias a estar envuelto en un enredo de pieles de distintos animales.


  -¿Qué quería ese cretino? -preguntó sin poder disimular su ya familiar curiosidad.


  -Es el superior de mi superior, supongo. Quería…desearme suerte.


  -¡Y un huevo! -exclamó mirando hacia atrás- Ese quería tema.


  -Hubo tema una vez, pero se acabó.


  Ahogó un suspiro más de asco que de sorpresa.


  -Políticos -arrugó todo su rostro en señal de desprecio y luego escupió a un lado.


  -Cuéntame más sobre tu intento de entrar en el ejército, Julianne.


  -Era una mentira para sonsacarte posibles abusos. Pensé que si me veías como una víctima, tal vez te sincerases.


  -Estás loca -reí con fuerza-. Tenía razón Warren…


  -Mmmm ¿el teniente macizo?


  -Si, asentí- dijo que la falta de oxígeno te había vuelto tarumba. Ya lo creo que es cierto. ¿Fuiste a su tienda anoche?


  -Sí -dijo mientras atravesábamos la tundra oscura hasta el primer bosque de chopos, robles, arces y hayas pelonas-. Tranquila, no le dije que te gusta.


  -¡Deja de decir chorradas! -bramé- Oye, de verdad, ni se te ocurra tratar de sembrar esa estúpida idea en su cabeza. Él y yo no hemos tenido, ni tendremos nada, ¡Jamás!


  -¿No te parece atractivo? -preguntó extrañada.


  -¿Y a quién diablos no le parece atractivo? Pero también lo es Brice…


  -¡Ah! Por dios, hablamos de personas, no de políticos…


  Reí. No repliqué durante lo que me pareció un tiempo razonable. Esa mujer no tenía límites, y su curiosidad tampoco. Me fijé en su rostro disimuladamente; en su momento tuvo que ser tremendamente atractiva, una belleza exótica, alta, delgada, aventurera y autosuficiente. Tal vez la había subestimado al conocerla.


  -Dime -dije cuando por fin alcanzamos al primer grupo- ¿De dónde eres?


  -De Auckland, Nueva Zelanda -respondió sin perder el ritmo ni el aliento- ¿Y tú?


  -North Weald Bassett, Londres.


  -No lo conozco. Mi madre era Polaca o algo así.


  -¿O algo así? -reí.


  -Si, digamos que no conocí a mis padres. Fui criada por mis abuelos paternos. Murieron hace años. Y tampoco es que ellos me vieran mucho el pelo cuando vivían ¿sabes? Me gustaba ir de aquí para allá y bueno, Nueva Zelanda y Australia son islas muy bajas. A mí me gustaba la altura ¿sabes? Subir y bajar, escalar y romperme huesos. De eso debes saber tú mucho.


  -Pues no, no me gusta romperme huesos, me gustan así, como están, sanos, enteros -reí-. Joder, Constanza.


  -No es que me guste el dolor, no me entiendes, me gustan las cicatrices, que la gente me pregunte y poder decir: “¿sabes qué?, ¡esa herida me la hice en el puto Everest!”


  Warren nos adelantó sin detenerse si quiera a mirarnos las caras. Estaba en esos momentos de concentración, cuando comenzaba a dejar de pensar y tan sólo andaba y andaba; a veces debías gritarle muy alto para que se detuviese.


  Pronto nos pusimos a la altura de Ekaanta, el indio que nos acompañaba hasta la montaña. Hablaba un inglés algo rancio pero conseguíamos entendernos con él. Era bastante simpático aunque pronto nos dimos cuenta de que lo hacía sin querer y que cuando nos reíamos, se quedaba serio, mirándonos fijamente unos segundos para luego sonreír abiertamente, mostrándonos una dentadura casi mellada por completo. Y entonces nos hacía reír aún más.


  Ekaanta significaba soledad, y nos decía que rara vez los padres se equivocaban dando apodo y significado a los nombres de sus hijos.


  -Yo una vez salí con un indio que se llamaba Kabandha.


  -Kabandha significa… gigante…-comenzó Ekaanta.


  -Gigante feo, sí -dijo Julianne-. No era muy grande, pero sí que era algo feúcho.


  Me reí con ganas hasta que me di cuenta que reír me restaba fuerzas para seguir ascendiendo.


  Seguimos a través de un lateral del río Rathong Chuu que bajaba algo más caudaloso tras las lluvias del monzón de verano. Ekaanta nos explicó que el viento monzón pasaba por la bahía de Bengala, donde se humedecía en el mar; luego remontaba la pendiente del Himalaya para llevar la lluvia al noreste de la India. El Noroeste era muy seco, decía, muy árido; el monzón apenas dejaba agua a su paso por esa región. Por suerte nos encontrábamos en una fase en la que el monzón apenas se percibía, aunque los efectos de su paso por el subcontinente indio aún se dejaban ver con las crecidas de algunos ríos, o las heladas rachas de viento del Himalaya que nos dejaban petrificados.
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  CAPÍTULO 10


   Cuenca del río Rathong Chuu. Sikkim.


  07 de Octubre de 2015. 09:38 a.m.


   



   



  Pronto llegaríamos a la base del monte Pandim, cuyo suelo sería mucho más inestable por la falta de tránsito. En su base nacía el río Prek Chu, por el que habíamos ascendido durante casi toda la mañana. Sarah y Julianne seguían hablando con el nativo. Parecía que estaban de excursión: riendo y contando anécdotas durante buena parte del trayecto. El resto del conjunto había dejado de hablar algunos metros más abajo, bien porque comenzaban a acusar la falta de oxígeno, o de fuerzas.


  La mayoría eran hombres jóvenes, adiestrados para pasar largas jornadas sin comer ni beber, para cruzar desiertos gélidos o áridos. Sabían bien que lo más inteligente era caminar sin pensar, sólo caminar hacia delante, o hacia arriba, sin prestar atención a las ganas de vomitar o de desplomarse. Prestar atención a esos síntomas sólo acarrearía que esos síntomas aumentasen. Los labios se me resecaban, me ardía la garganta y el viento que bajaba de la cordillera helada convertía mi sudor en escarcha al instante.


  El cielo estaba despejado, y de no haber estado tan mareado por el ascenso, quizás hasta me habría parecido precioso. Al fondo del valle, el sol se elevaba regio, enorme, más grande de lo que jamás lo había visto. Parecía estar viendo un cuadro, y no sólo por lo bonito del paisaje sino por lo poco que nos llegaba de aquellos rayos de calor. Bien podría haber sido aquello un dibujo enorme en la lejanía del cañón. Seguíamos ascendiendo, trazando líneas imaginarias frente a nosotros, y de vez en cuanto, Ekaanta se adelantaba dando extrañas zancadas con aquellos escarpines de piel de cabra, señalando un nuevo punto al que debíamos dirigirnos. No sabía si fiarme del todo de sus indicaciones. Hacía una hora que debíamos estar al menos viendo la montaña Pandim frente a nosotros, y apenas hacía media hora que habíamos dejado atrás el río y comenzábamos a caminar sólo por pedregales.


  Me detuve al menos cien metros por delante del resto del pelotón. Ascendían despacio pero sin traspiés; seguros, concentrados, tal como yo había hecho. Sarah y Julianne parecían haber agotado los temas de conversación. Me miró y automáticamente puso los ojos en blanco. Incluso a aquella distancia había percibido el desdén con el que me trataba desde la noche anterior. No tenía ni tiempo ni ganas de saber qué le pasaba esta vez, aunque la prefería de mi lado que contra mí. Cuando Julianne me alcanzó, se detuvo en seco, se colocó una mano en forma de visera y comenzó a escrutar el paisaje como si buscase algo en concreto. Pronto sus facciones se contrajeron en una sonrisa abierta y me invitó a que mirase yo también hacia donde ella señalaba.


  Para mí, casi todas las cordilleras tenían una misma altura, algunas sobresalían un poco más que las otras pero cuando lo vi, supe que no había visto algo tan enorme en toda mi carrera. Habíamos ascendido tanto que, definitivamente aquellos casi 22.000 pies de altura no lo parecían a los pies del monte en sí, pero sin duda destacaba entre los demás montes.


  Era majestuoso.


  La cara sur estaba menos nevada que la cara norte y en la explanada de su base pudimos ver una manada de caballos salvajes pastando; pronto advirtieron nuestra presencia y desaparecieron trotando despacio.


  -La montaña Pandim, Teniente Warren ¿es o no es preciosa?


  -Es una montaña -dije mientras echaba a andar nuevamente hacia el valle Prek Chu.


  -No seas aguafiestas -dijo.- Es un monte portentoso. ¿Sabes cuántos años tiene esta cordillera?


  -Apuesto a que usted tampoco lo sabe.


  -Claro que no -rio.- Es incalculable -echó a andar detrás de mí-. Si está mareado coja oxígeno.


  -No lo estoy -bufé.


  Era imposible quitarse a esa obstinada mujer de encima. Estaba casi seguro de que podría llegar allí yo sólo, con un mapa y una linterna. Me negaba a creer que había que ser himalayista para subir por aquellas rocas.


  -Está más blanco que las cartas, teniente.


  -Eso es porque pasé un verano en la sombra, déjeme en paz.


  -¿Está así porque la mayor Gellermann no le habla?


  -Óigame, Julianne, sería capaz de darle mi ración completa de oxígeno con tal de no oírla más en lo que queda de viaje.


  Rio haciendo que aquel sonido estridente golpeara las montañas y espantase a algunos animalejos salvajes. Era admirable su buen humor y su energía a aquella altitud. Sin duda, si quería probar que era toda una alpinista, lo estaba dejando bastante claro.


  -Salgamos de esta barrera -dijo, y cambió de dirección a la derecha haciendo que medio pelotón la siguiese sin contemplaciones.


  A media mañana ya habíamos dejado atrás el monte Khangchendzonga atravesando nuestro primer glaciar, el glaciar Zemu, hasta llegar a la montaña Siniolchu. Tenía razón Julianne, era una montaña de casi siete mil metros de altura estéticamente venerable. Apenas nos detuvimos unos minutos. Julianne quedó algo más rezagada que el resto mientras parecía hacer una fotografía mental de aquel instante.


  A media tarde rodeamos el glaciar hasta el valle Zemu chu, donde nace el río que lleva su mismo nombre, y junto al cual encontramos vegetación nuevamente. Jamás pensé que me alegraría tanto de ver vegetación o al escuchar el agua fluir. Después de haber pasado horas caminando sobre nieve -o casi nadando en ella- ver un poco de agua o un arbusto era un regalo a la vista, algo con lo que distraerse.


  Tuve que prestar algo de calzado y abrigo a Ekaanta para que pudiese atravesar el glaciar. No quería aceptarlo, pero terminó semi vestido de alpinista y paisano, y yo no tenía ganas de perder a nuestro guía por hipotermia. Más bien, no quería terminar perdido en medio de la nada con una desquiciada como Julianne y con Sarah de morros lanzándome miradas con altas dosis de menosprecio.


  ¿Cuánto más le iba a durar aquella pataleta? Oh, Señor.


  Debíamos llegar al lugar de convergencia del río Lachen y del río Zemu, donde supuestamente comenzaríamos a encontrar los restos del fuselaje. Según la información que nos habían dado, aquella zona era algo más tropical.


  Encontramos el aire algo más cargado, más húmedo junto al río. Algunos aprovecharon para repostar agua, para hacer sus necesidades o para descansar. Yo caminé algunos metros más por mi cuenta, esperando comenzar a encontrar restos de un momento a otro. Se me aceleró el corazón sin darme cuenta. ¿Estaba preparado para encontrar aquel dichoso avión o lo que quedaba de él? Creía que sí pero la mera idea de encontrar cuerpos desperdigados por la montaña me provocó ganas de vomitar. Me di la vuelta y observé como Sarah me había estado siguiendo aquel tiempo con comida y agua. Se había vuelto a poner el calzado de montaña y ahora parecía más ágil, más descansada y resuelta en el terreno. Esperaba estar proyectando la misma imagen de estoicidad en aquel momento.


  -¿No vas a comer nada? -dijo sentándose en una roca a mis pies.


  -¿Ya me hablas?


  -Nunca he dejado de hablarte, Warren. Incluso cuando merecías que no te hablase jamás, te he seguido hablando.


  -Oh, gracias -respondí sentándome a su lado y cogiendo el morral que me tendía.


  -¿Crees que estamos cerca? -preguntó mientras desenvolvía su almuerzo.


  -Más nos vale, sí. Debemos andar más deprisa. Los días son muy cortos y las noches peligrosas. Si nos equivocamos en una sola milla, tendremos que buscar un lugar en el que guarecernos y bajar al alba.


  -No pienso quedarme una noche aquí.


  -Aquí al menos la vegetación nos protege del monzón, aunque no quisiera que nos devorase una de esas panteras del Himalaya mientras dormimos.


  -El animal más peligroso que hay en estas montañas eres tú, Warren, tranquilo.


  -¿Se puede saber qué bicho te ha picado? Cada vez que me hablas es para escupirme, ¿Por qué has venido hasta aquí?


  -Para traerte la comida, ya me voy -trató de levantarse pero la agarré a tiempo.


  -No te estoy pidiendo que te vayas. Sólo quiero saber lo que te ocurre.


  A veces era imposible tratar con ella, luego recordaba que pese a todo era una mujer y dejaba de darle vueltas al asunto. Las mujeres podían ser tremendamente complicadas cuando así lo deseaban. Averiguar el porqué de su actitud conmigo podría llevarme años; unos años y una paciencia que no tenía, por cierto.


  -No lo sé. No debí haber venido. Debí haber mostrado algo más de amor propio.


  -¿Qué demonios dices? ¿Ya estás como Julianne? -rezongué mientras desenvolvía mi almuerzo- Esa mujer te ha lavado el cerebro por el camino…


  -Calla. Jamás comprenderías las hermosas conexiones que surgen entre seres de diferentes culturas y estratos sociales. Tú no puedes saber eso porque jamás hablas con nadie que no seas tú mismo. Cabrón endogámico.


  -Está bien. Si eres tan amable de comunicarte voluntariamente conmigo me dirás, sólo si a la señorita le apetece, lo que cojones te pasa conmigo. Si no, mejor sigue engullendo. Nos vamos en breve.


  Cuando iba a comenzar a replicarme por mis últimas palabras, su rostro se tensó mirando por encima de mi hombro. Se enderezó colocando despacio su comida a un lado y tiró de mi brazo hacia arriba. Me giré y pude ver, a través de la bajada del río, a un joven detenido a lo lejos. Sarah se había quedado sin color en los labios; detrás de nosotros el resto del equipo silbaba llamando nuestra atención al tiempo que también percibían a aquel extraño en nuestro camino.


  -¿Quién coño es ese? -dijo a media voz mientras pasaba por delante de mí.


  La agarré por un codo en cuanto pude.


  -Y vas a ir tú sola y desarmada a averiguarlo ¿no? -pregunté- Vamos, coge tu bolsa y vuelve con el resto.


  -Estás pirado si crees que no iré yo misma. Además, mira, -señaló- él mismo se está acercando. Viene muy risueño, así que, o está pirado o no es peligroso.


  -Conociendo al viejo Ekaanta -bufé mientras me colgaba el morral al hombro- yo me inclinaría por lo primero.


  Sarah hizo algunas señas al desconocido y éste las devolvió saludando alegremente. Ekaanta corrió hasta nosotros y siguió hasta el desconocido como si lo conociese de toda la vida. Cuando llegamos hasta su posición, estaban hablando animadamente en nepalí mientras que el joven señalaba a Ekaanta el lugar por el que había venido y asentía con gesto adusto.


  -Hola -dijo ella al llegar hasta ellos.


  Hice unas señas al resto de la compañía para que aguardasen en sus posiciones, pero Julianne ya venía hasta nosotros, como siempre, ignorando cualquier orden.


  -Mi nombre es Madhukar Lal Jitan -dijo en un inglés mucho más decente que el de Ekaanta.


  -Hola Madhukar, nosotros somos la Mayor Sarah Gellermann y el teniente Warren Jennins. Venimos en misión de rescate desde Londres.


  -Sí, por el avión, ¿no es cierto? -dijo él asintiendo seriamente-. Yo lo he visto. Lo vi caer. Tengo mi cabaña a escasos metros de la montaña -señaló la cara este del Khangchendzonga detrás de nosotros.


  -¿Está muy lejos de aquí? -pregunté.


  -No, está aquí mismo -dijo-. Ha sido una suerte.


  Sarah y yo nos miramos extrañados por esa última frase. Julianne llegó justo cuando nos poníamos de nuevo en marcha y se quedó hablando con él unos minutos mientras esperábamos al resto del pelotón.


  -¿Qué ha querido decir con suerte? -me preguntó Sarah cuando comenzábamos a ascender el río otra vez.


  Me encogí de hombros y le tendí su mochila mientras con un silbo potente ponía a la compañía en marcha nuevamente.
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  CAPÍTULO 11


   Cara Este del monte Kanchenjunga. Norte de Sikkim.


  07 de Octubre de 2015. 15:00 p.m.


   



   



  Seguimos el río unos cientos de metros más arriba y descubrimos que, efectivamente, algunos restos del fuselaje comenzaban a aparecer a las orillas cada vez más languidecidas del Zemu. Los primeros coletazos del monzón de invierno nos zarandeaban de vez en cuando y a algunos les costaba cada vez más seguir avanzando contra él. En mitad del ascenso conocí a algunos de los soldados que subían con nosotros. Me contaron que era una misión voluntaria y que no dudaron en subir al primer avión en cuanto supieron de qué trataba.


  -Pudo haberme pasado a mí mismo -me decía Rick Mason, un excombatiente inglés que se encontraba de permiso en Gales cuando lo citaron-. De hecho, hace algunos años, yo mismo hice esa ruta hasta Singapur con mi esposa. Joder, se me ponen los pelos de gallina.


  -¿Conocías a alguno de los pasajeros, Rick? -pregunté.


  -No, mayor Gellermann, pero por ejemplo aquel joven del fondo -señaló a un muchacho pelirrojo que avanzaba solo a un lateral del grupo- creo que unos conocidos suyos iban a bordo. No estoy seguro de si eran de su familia.


  A veces era tanto el frío que se me olvidaba lo que habíamos venido a hacer allá arriba. De vez en cuando, oíamos sobrevolar avionetas sobre nuestras cabezas; a lo lejos oíamos sus motores y acelerábamos el paso; o cuando Ekaanta nos contaba anécdotas sobre familiares y grupos enteros de personas que quedaban atrapados en la nieve durante el monzón de verano. Muchos de ellos aún estaban congelados a algunos metros bajo nuestros pies, decía.


  Me estremecía pensar que alguna de esas tormentas, no sólo nos impidiese seguir, sino que nos dificultase la tarea de reconocer los pedazos de la nave.


  -Madhukar -lo llamé.


  El joven caminaba algunos metros por delante del resto junto a Ekaanta. Hablaban y hablaban en baja voz como si cualquiera de nosotros pudiese entender ni una palabra de lo que ellos se contaban. Era alto, menudo y de una piel tremendamente oscura. Tenía unos pequeños ojos verdes semi ocultos tras una maraña de pelo ensortijado y oscuro que caía sin ton ni son a ambos lados de su cabeza.


  -Si -asintió disminuyendo el paso para adaptarlo al mío.


  -Cuéntame algo más sobre el lugar del accidente -dije.


  -Ahora lo verá, señorita Gellermann, usted misma. No queda nada reconocible.


  -¿Sabes lo que es la caja negra?


  -Si, claro. No sabría decirle donde está -dijo poniéndose más serio aún- Todo está…


  -Comprendo.


  Se me encogían las entrañas de puro temor. ¿Qué nos encontraríamos allí? Madhukar no quería hablar de cuerpos desmembrados o restos humanos, pero era probable que encontrásemos casi doscientos cuerpos hechos trizas contra el macizo.


  -¿Te ha dicho algo? -preguntó Julianne esquivando algunas rocas hasta llegar hasta mí, cuando Madhukar se posicionó una vez más a la cabeza junto a Warren.


  -No, nada que no supiera -negué.


  De repente la compañía dejó de hablar y se detuvo bruscamente mientras se miraban los unos a los otros atemorizados. Escuchamos un bramido que retumbó a ambos lados de la cordillera e hizo temblar el suelo bajo nuestros pies. Algunas piedrecillas salpicaban a mi alrededor y fue entonces cuando Julianne me agarró del brazo señalando detrás de mí y tirando hacia el lado contrario al cual señalaba.


  -¡KATANA! -Gritó Ekaanta echando a correr sin sentido alguno.


  Todos gritaron y lo imitaron al verse casi perseguidos por una avalancha de nieve que bajaba por la ladera como la lava de los volcanes. Parecía acariciar la loma pero en cuanto llegó a los árboles entendí la bestialidad y la proporción de la gravedad de la que estábamos huyendo. Arrancaba a su paso toda la vegetación y la no vegetación, dejando una sábana blanca y revuelta de nieve espesa detrás.


  Yo seguía a Julianne, a quien siguió todo el pelotón. Warren llegó hasta mí, me arrancó la mochila de los hombros y me cogió de la mano mientras corría conmigo hasta el interior de la maleza una vez más. Dejamos atrás el río y nos mantuvimos a la espera de que el rugido cesase.


  Warren seguía andando en dirección contraria cuando una segunda avalancha se desprendió de las faldas del pico por el que ascendíamos casi sin aliento. Julianne me miró incrédula. Claramente aquello no le había ocurrido jamás en toda su vida. Entreabrió los labios pero los cerró de nuevo mientras se lanzaba colina abajo volviendo a tomar la ruta hacia el fuselaje.


  No estaba segura de si lo conseguiríamos. La nieve estaba prácticamente a nuestros pies. La sentía galopar hacia nosotros, como persiguiéndonos. A veces me pareció que incluso torcía a un lado y a otro según nos movíamos Warren y yo. Llegamos a una roca saliente bajo la cual fluía con poca fuerza el comienzo del Zemu. Calculó en medio segundo la profundidad y nos agarró a Julianne y a mí de las muñecas para lanzarnos al vacío casi empujados por los últimos coletazos de nieve de la avalancha.


  Detrás de nosotros cayeron algunos soldados más. Sin duda habían sido muchos los que se habrían desperdigado en la huida, y otros tantos quizás hubiesen logrado sobrevivir gracias a sus acertadas decisiones. Dos de ellos fueron Ekaanta y Madhukar, quienes nos esperaban en la orilla con el rostro desencajado observando el desenlace, empapados hasta las orejas.


  -Hima khataranāka cha -balbuceaba Ekaanta, que había perdido todo el color de sus mejillas y olvidado lo poco que sabía de inglés.- Hima -repitió.


  -La nieve es peligrosa -tradujo Madhukar al verme observar el rostro de Ekaanta.


  Asentí sintiendo que me temblaban incluso los pelos de la cabeza por el frío y el miedo que acababa de pasar. Madhukar también había perdido el color de su rostro, pero no había conseguido recomponerse tan rápido como nosotros. Seguimos andando tras evaluar las pérdidas y él apenas dejaba de mirar a nuestras espaldas, como esperando otro ataque furioso de la madre naturaleza.
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  CAPÍTULO 12


   Valle de Zemu. Norte de Sikkim.


  07 de Octubre de 2015. 15:40 p.m.


   



   



  -Hemos perdido al menos a ocho hombres -dijo Warren alcanzándonos un momento después.


  -Quizás hayan escogido otra salida y estén al otro lado de la montaña -dije observando al resto del grupo quejarse de algunos rasguños o torceduras. Otros lucían cortes no muy profundos que se curaban unos a otros mientras seguíamos andando.


  Julianne me miró y me quitó las esperanzas de un solo plumazo.


  -Vi la nieve tragarse a al menos seis de ellos detrás de mí -dijo-. Jamás una avalancha había respondido a otra así. Sin nada que la detonase, ni un temblor…


  -Sí que hubo un temblor -dijo Warren.


  -Pero no sabemos si fue provocado por la avalancha o fue eso lo que provocó la avalancha -dijo-. Ha sido todo demasiado rápido. Primero ese temblor y un minuto después la avalancha. Pero… ¿no? ¿No os pareció?


  -Yo apenas vi nada -dije-. Tan sólo alcancé a ver la espalda de Warren todo el tiempo tirando de mí. Es lo único que recuerdo.


  Madhukar nos miraba de reojo algunas veces, preocupado y asustado, como si él supiese la respuesta a todas nuestras dudas.


  Caminamos cientos de metros más y de repente supimos que estábamos cerca de la zona cero. Podíamos diferenciar el olor a queroseno cada vez más fuerte, más intenso a nuestro alrededor.


  -Y ¿hacia dónde huyeron Madhukar y Ekaanta? -susurró Julianne- No los vi. Sólo cuando salimos.- Abrió los ojos como presa de una gran revelación- Parecían estar de una pieza -susurró aún más bajo-. Aterrorizados pero enteros. No puedo creer que supiesen hacia dónde escapar y que no nos ayudasen.


  -No sé por qué nos fiamos de este tipo de pueblerinos -dijo Warren sin disimular ni su tono ni su enfado- Con la misma que te ayudan, te meten en la boca del lobo y…-Warren dejó de hablar y se detuvo mirando al frente absorto.


  Delante nuestro se abría paso el valle de Zemu, ahora teñido por los restos del fuselaje del vuelo WTA5498. El olor ahora se hacía profundamente evidente: olía a petróleo, a humo, a hierro y a tierra revuelta. Lucía como un gigantesco vertedero de escombros, trozos de metal, ropa y restos de fuego y cenizas; todo ello uniformemente alojado por la vertiente de la angosta cañada.


  Era cierto, apenas podía distinguirse una parte completa del avión: ni un ala, ni la cola… nada. El pedazo más grande que advertimos no era mayor que el capó de un coche. Todo estaba hecho añicos.


  La compañía se dividió en grupos de cinco en busca de la caja negra. Encontré al soldado Rick sentado junto a una roca de gran tamaño mientras se escurría uno de sus calcetines.


  -¿Caíste al agua? -sonreí.


  -No sólo eso -me devolvió la sonrisa algo avergonzado- sino que me tocará regresar con el pie torcido.


  -¿De veras? -lamenté observando que tenía algo inflamado el tobillo.


  -Descuide, Mayor, los muchachos me echarán una mano. Además, dicen que la nieve es buena para las inflamaciones, y aquí tengo donde elegir. Con un poco de suerte no sentiré dolor hasta llegar a Yuksom.


  -Cuídese soldado -dije mientras seguía andando.


  Madhukar estaba de pie casi en el centro del valle observando a su alrededor con aire compungido los pedazos repartidos por toda la colina. Me acerqué a él mientras buscaba una caja metálica anaranjada o amarillenta entre los pedazos con los que me tropezaba.


  -Ayúdanos a buscar la caja, Madhukar -dije.


  Observé que Warren bajaba de la loma al trote hacia donde estábamos. Julianne, a su vez, me miraba también algo extrañada; se rascaba la cabeza y seguía mirando a su alrededor como si algo no encajase del todo. Yo también seguí mirando y era cierto, ahora lo comprendía. Algo estaba fallando, algo iba mal allí.


  -Una suerte ¿verdad? -repitió Madhukar-. No hay heridos, no hay víctimas, no muertos… no había pasaje.


  Lo observé como si estuviese hablándome en nepalí de nuevo. Warren llegó hasta mí y tiró de mi brazo hasta alejarme algunos metros de Madhukar. Yo seguía mirando su rostro impasible aunque pálido.


  -Mírame, Sarah -me giré hasta Warren- ¿Has visto algún miembro humano, alguna señal de que en ese avión había gente?


  -No, a parte de la ropa y los enseres -conseguí decir.


  Un grupo de soldados se nos acercaba probablemente con la misma duda.


  -Joder -balbuceó Warren.


  Yo me había quedado en una especie de trance mientras intentaba atar cabos. El joven soldado pelirrojo se encontraba también completamente aturdido, con los brazos en jarras buscando lo mismo que todos nosotros. Me giré hacia Madhukar pero ya no estaba donde lo había visto antes y tampoco el soldado Rick estaba apoyado en la roca donde lo había dejado. Todos se habían movilizado hacia el centro donde Warren nos llamaba.


  -Está bien -dije alto y contundente-. No sabemos muy bien lo que está pasando aquí. No entendemos que no haya restos humanos. Si todavía quedan prendas y demás enseres, también debería haber alguna prueba de que casi 200 personas perdieron la vida en este valle, así que sigamos buscando, ¿de acuerdo? Nuestra prioridad es encontrar la caja negra. Todos sabemos lo que es una caja negra así que no quiero ver a nadie deambulando sin ton ni son. Vamos, hay trabajo que hacer y debemos regresar antes de que anochezca. Hemos perdido suficiente tiempo aquí arriba.


  -Ya habéis oído -añadió Warren- escavad si es preciso, usad los trozos de metal y escavad profundo. Quizás lo que buscamos esté bajo tierra. El impacto ha tenido que remover el suelo al menos de dos a cuatro metros.


  Todos regresaron a sus posiciones despacio, meditando en silencio o preguntándose, como cualquier persona en su sano juicio, la razón de todo aquel misterio.


  Warren me hizo un gesto para que me acercase.


  -¿Has visto algo?


  -No, y no entiendo nada -dije- ¿Dónde está Madhukar?, presiento que él sabe lo que está pasando aquí.


  -No me gusta nada todo esto -dijo impacientándose-. Pronto anochecerá y no me voy a quedar esperando a que ese perturbado me degüelle mientras duermo.


  -Warren, él no tiene nada que ver con la desaparición de 195 cuerpos, pero sí creo que sabe algo.


  Suspiró molesto y colocando ambas manos sobre mis hombros dijo firmemente:


  -Encontremos la puta caja negra y salgamos cagando leches de aquí.
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  He pasado toda mi vida entre montañas. Han sido mis consejeras, mi hogar, me han resguardado cuando el clima quería quitarme de en medio y he encontrado cobijo en ellas mientras trepaba por sus lomos. La naturaleza salvaje y el entorno hostil que solía encontrarme a mi paso por las cientos de arriesgadas metas que me autoimponía a lo largo de toda mi vida, jamás me habían hecho dar un paso atrás, o replantearme que mi manera de vivir la vida fuese peligrosa. Cada vez que regresaba, quería más y más. Mi psicoanalista, Pascal Droite, un viejo semi senil que se pasaba largas horas fingiendo escucharme mientras daba cabezazos de vez en cuando, me recomendaba tener paciencia, tratar de hacerme a un lugar, de asentarme, de formar una familia, de conocer gente…


  “No puedo creer que simplemente no te guste la gente, Julianne. Esa no es excusa”, decía, y automáticamente tachaba en su libreta las palabras o garabatos que habría estado escribiendo durante la hora y media, o lo que es lo mismo, los ciento doce dólares que me costaba aquella broma de terapia.


  Mi vida eran las montañas, con sus dos caras: la amarga, la que había arrebatado la vida a muchos conocidos y amigos míos, y la dulce, la que me hacía soñar con volver, y en alguna ocasión, incluso deseaba no descender nunca de ellas.


  Por esa razón no entendía lo que me estaba ocurriendo.


  No puedo explicar lo que aquel valle me transmitía. Era algo oscuro, siniestro, desolador. Lejos del hecho de que allí podían haber yacido cientos de cuerpos sin vida, o del hecho de que allí había explotado una nave a casi mil kilómetros por hora, aquel lugar no me permitía concentrar.


  Quería salir corriendo.


  Era una sensación diabólica, inexplicable. Buscaba entre los escombros como una posesa, desgarrándome incluso la piel de las manos por el esfuerzo, buscando una mísera gota de sangre. Una única gota de sangre habría valido para creerme todo aquello. Sólo una gota de sangre habría sido suficiente.


  La ausencia de sangre nunca resultó ser algo tan atroz. La sangre era vida o muerte, pero la ausencia de ella en aquel escenario era aún peor. El sudor me empapó por completo; la ansiedad y el miedo amenazaban con paralizarme o con hacerme chillar de rabia. Algunos a mi alrededor se dejaron llevar por lo que yo sentía desde que había entrado en aquel lugar y sencillamente dejaron de buscar, se sentaron y hundieron la cabeza entre las manos, agotados y agarrotados.


  ¿Por qué sentía esas descomunales ganas de salir de allí? ¿Era yo la única que sentía esa sensación?


  Miré a mi alrededor, busqué a la joven rottweiler Gellermann: lucía impertérrita aunque en alerta. De vez en cuando lanzaba miradas fugaces a su alrededor, quizás buscando las mismas respuestas que yo. Nuestras miradas se encontraron y asintió, como si me leyese la mente.


  Nos encontramos a mitad de camino. Ni rastro de aquella funesta caja del demonio. Deseaba encontrarla y salir de allí corriendo, casi tan rápido como habían bajado aquellas malditas avalanchas. Aquello ahora tenía sentido. La naturaleza trataba de cerrarnos el paso, de que desistiésemos en nuestra idea de querer seguir hasta ese lugar maldito.


  Al menos yo lo veía así.


  Si hubiésemos hecho caso y nos hubiésemos marchado…


  -¿Qué ocurre, Julianne? -me preguntó Sarah.


  -¿Has encontrado ya esa maldita pieza? -dije sin poder disimular la molestia en mi tono de voz.


  -No, ni creo que esté aquí abajo. Voy a subir.


  En ese instante oímos el silbido del teniente Warren. Acostumbraba a llamar nuestra atención a base de silbidos. Sólo alguien que no ha provocado un alud después de estornudar, es tan estúpido como para silbar junto a unas montañas cargadas de nieve. Hasta un susurro podría hundirnos a cien metros de profundidad en aquel lugar.


  -La ha encontrado -dijo la joven Gellermann-. Ha encontrado la caja.
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  Warren bajó la caja con la ayuda de al menos dos soldados más.


  -Debe pesar muchísimo -dijo Julianne a mi lado.


  -Los microcircuitos de memoria de la caja están encerrados en un bloque antichoque -expliqué-. Ese bloque se cubre con un blindaje grueso de acero para que resista los aplastamientos por impacto. Creo que bajo el acero hay una capa de aislante térmico diseñado para proteger los microcircuitos de memoria de los incendios que suelen ocurrir tras el accidente. Por lo tanto…sí -asentí- pesa una barbaridad.


  -No puede extraerse el chip de memoria únicamente.


  -No, -negué- tenemos órdenes de llevar la caja íntegramente a la base. Nada de tratar de manosearla. Además, podríamos estropear algún circuito y borrar todo con nuestra torpeza.


  -Dirás la tuya -dijo- porque el teniente macizo tiene pinta de comer cajas negras cada mañana.


  Suspiré dando por zanjada la conversación con Julianne y me acerqué al sitio en el que depositaron aquel amasijo de hierros anaranjados.


  -¿Has encontrado la otra? -pregunté.


  -Si, está algo más dañada pero creo que lo importante se salvó.


  -¿Más dañada que ésta? -señaló Julianne.- ¡Jesús!


  Miró a su alrededor, mezcla de impaciencia y desasosiego.


  -¿Qué te ocurre? -le pregunté.


  -¿Cuándo pondremos rumbo a la base? Se hace de noche -dijo ella.


  -No creo que podamos salir hoy -contestó Warren mientras manoseaba los cables como si de una bomba se tratase.


  -¿¡Qué?! -exclamamos casi al unísono Julianne y yo.


  Julianne se adelantó hasta ponerse de cuclillas junto a él.


  -Debemos partir ahora, Warren, no pienso pasar una sola hora más en este lugar.


  -¿Qué te ocurre? -espetó- He perdido a casi diez hombres y algunos han quedado seriamente jodidos después de esas avalanchas. Además estamos muertos de frío y de cansancio. Buscaremos un lugar en el que resguardarnos y saldremos al alba -dijo poniéndose en pie con presteza-. Sabías que esto podía pasar. Además, ¿quieres que nos coja la noche en el glaciar?


  -Si, Constanza -añadí mirando mi reloj de pulsera- faltan apenas cuarenta minutos para que oscurezca.


  Julianne nos miró con una mezcla de ira e impotencia en el rostro. Rezongó algo que no entendimos mientras salía del centro del valle hacia el exterior, siguiendo el comienzo del río mientras llamaba la atención del resto de la compañía. Ekaanta salió tras ella blandiendo una piqueta de hielo en alto.


  -Por ahí van nuestros dos guías.- rio uno de los soldados haciendo reír a los otros.


  Warren suspiró molesto. Se enderezó y comenzó a buscar con la mirada a su alrededor.


  -Moveos, buscad una placa grande, la más grande que encontréis. La usaremos para cargar con ella.


  Rápidamente hurgaron en los alrededores y encontraron telas y chapa suficientes como para improvisar un medio de transporte seguro para las cajas.


  -Formaremos turnos de dos o más personas que se ocuparán de velar porque no se pierda ni una sola pieza ¿entendido?


  La voz de Warren retumbaba alta y clara y todos asintieron mientras se organizaban en pequeños grupos.


  Warren dio la orden de salir de aquel desfiladero y yo busqué con la mirada a Rick, quien debía estar siendo asistido por alguno de sus compañeros ya que no podía caminar por sí solo.


  Paré a uno de los soldados y se encogió de hombros cuando le pregunté. El resto señaló la misma roca en la que lo había visto yo al principio, pero al comprobar que ya no estaba, se encogían de hombros también.


  -¡Un momento! -grité a la unidad que se aproximaba ya al borde de la cañada. Warren me miró extrañado- ¿Dónde demonios está el soldado Rick, Rick Manson? Estaba ahí -señalé la solitaria roca- hace una hora y ya no lo he vuelto a ver. ¿Alguien sabe dónde diablos está?


  Todos se miraron entre ellos negando con la cabeza.


  -¿Y Madhukar? -gritó Warren girando alrededor del grupo, buscándolo también con la mirada.


  -¡RICK! -grité dando vueltas sobre mí misma.


  Mi voz retumbó contra el valle, pero no obtuvo respuesta.


  -Sarah -Warren se acercó a mi- Basta, tenemos que movernos o nos cogerá la noche en este claro. Debemos volver al bosque.


  -Pero ¿Dónde se han metido?


  -Me da igual, ese Madhukar ni siquiera es de nuestro grupo.


  -Pero Rick sí. Vete tú si quieres, no me iré hasta que lo encuentre.


  Me di la vuelta y lo dejé allí parado, observándome con la mirada algo desorientada.


  Bramó de rabia y dando una orden a uno de sus soldados, los mandó a todos junto a Julianne, exactamente por donde habíamos venido.


  -No te voy a dejar aquí sola, maldita tozuda impertinente.


  -Yo no te he pedido que te quedes. ¡Vuelve con tu pelotón y déjame en paz de una vez! -grité.


  Me sentía incapaz de contener la rabia y no sabía si era por aquel dichoso lugar o por la maldita manía de Warren de perseguirme y creerse con derecho a protegerme hasta del viento.


  Necesitaba romper algo. Quería patearle la barriga en aquel momento y si hubiese tratado de detenerme, viva dios que lo habría hecho.


  Seguí andando y llamando al dichoso Rick por todo el desfiladero. La tarde empezaba a decaer y sólo sentía los pasos de Warren detrás de mí, en silencio, mascando su rabia igual que yo la mía. Casi no se diferenciaban los colores de las prendas desperdigadas por todo el claro, y comencé a pensar que tal vez yo estuviese perdiendo el tiempo y poniéndonos en peligro a ambos.


  -Está bien, volvamos -dije.


  No me miró, se dio la vuelta y comenzó a caminar de nuevo en sentido contrario. Sacó su linterna y paró en seco un instante después, luego alzó la vista al cielo.


  Se veían casi todas las estrellas y aún no había descendido el sol del todo. Era un espectáculo grandioso y bello. Probablemente a esa altura y en ese lugar, se veía el cielo más limpio y hermoso de todo el mundo.


  Un instante después sentimos de nuevo el suelo temblar bajo nuestros pies. Un temblor más suave pero evidente.


  Warren me miró presa del pánico, luego a nuestro alrededor, buscando la colina desde la cual bajaba esta vez el alud.


  -¿Avalancha? -dije acercándome a él y buscando con la mirada también.


  -No -dijo-. Y si lo fuera estaríamos muertos. Está oscuro y no sabríamos de donde viene. Debimos marcharnos cuando aún era de día, joder.


  -Yo no te pedí que te quedases aquí, ¡maldita sea! -mascullé de nuevo mientras seguía en alerta.


  -Me habría quedado aunque me hubieses apuntado con un arma, ¿lo entiendes? Somos un equipo.


  -Ya no existe ningún equipo -dije emprendiendo el paso de nuevo.


  El valle se iluminó por completo hasta cegarme del todo. Me giré con las manos en los ojos. Sentía calor y frío, y ya no podía ver a Warren.


  -¡WARREN! -grité, pero caí de espaldas derribada por algo que no supe identificar. Quizás un rayo o un trueno, o ambas cosas.
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  Una luz, un fogonazo de luz me apuntaba a los ojos, y la voz de Warren retumbaba en mis oídos como si me hablase desde debajo del agua.


  -¿Estás bien? -preguntó ayudándome incorporar.- Maldita sea, estás congelada.


  -¿Qué ha sido eso? -pregunté sacudiéndome la ropa de piedrecillas y polvo.


  -No lo sé, a mí también me derribó. Calló justo entre tú y yo -señaló con la linterna.


  -¡¿Un meteorito?! -exclamé.


  -No lo sé. Me cegó y ya no pude ver más nada.


  En el suelo quedaba una mancha de apenas unos treinta centímetros, oscura, humeante, pero nada en su centro. Era como si hubiese caído y rebotado a otro lugar.


  -¿Qué cojones está pasando aquí? -dije mirando a mi alrededor.


  -No lo sé, pero no me voy a quedar para averiguarlo, y si esta vez tengo que aturdirte para que te vengas conmigo, lo haré. Te dejaré un buen chichón, Gellermann, ni lo dudes.


  Salimos casi al trote de aquel punto, esquivando pedazos de hierro calcinados, prendas y algunas maletas abiertas.


  En el camino de vuelta, planteamos todas las dudas que nos habían surgido desde que habíamos comenzado.


  -Sin duda, en ese avión viajaba gente. Todo está lleno de sus maletas y sus prendas. Esas personas están desaparecidas. Con sus nombres y sus direcciones, todas -se explicó Warren más a sí mismo que a mí.


  -Es lo más extraño que he visto en mi vida -dije.


  -No me ayudas, Gellermann. A ver, piensa ¿esto es una broma que nos están gastando? ¿Una prueba?


  -¿Bromeas? Aquí ha explotado un avión, Warren. ¿Crees que alguien se molestaría en ponernos a prueba en medio del Himalaya, así porque sí?


  -¡Dios! no se me ocurre otra puta cosa, porque a ver, ¿qué explicación lógica -que no incluya la brujería o lo paranormal- explicaría todo lo que nos está pasando hoy? ¿Eh? Y todo desde que apareció ese Madhukar…


  -Si, yo también pienso que él sabe algo. Además, él venía del lugar del accidente, ¿recuerdas? Y luego las avalanchas y la ausencia de cuerpos. Estaba como pirado, allí, en medio de los escombros, mirando al vacío, como poseído, no sé. Al instante desapareció y luego Rick…


  A lo lejos veíamos las lámparas encendidas en el asentamiento que el grupo había improvisado a la orilla del río. A unos pocos cientos de metros aún se podían ver -gracias a la luna llena y a un cielo límpido y completamente despejado- los estragos que las avalanchas habían dejado a su paso.


  Warren hizo algunas señas con la luz de la linterna y los fogonazos le fueron devueltos. Habían encendido una fogata en medio del campamento y se peleaban por ocupar la primera fila junto a las llamas crepitantes.


  La temperatura había descendido al menos veinte grados desde que el sol se había puesto, y ya casi no sentía las piernas de rodillas para abajo.


  -Todo esto es una puta locura -dijo deteniéndose en seco antes de llegar- No debimos subir. Algo me dice que esto no es bueno, no pinta bien y no va a ir a mejor. Mañana bajaremos, les daremos esas malditas cajas y no volveremos la vista atrás, ¿entendido?


  -¿No quieres saber qué es toda esta locura?


  -No -espetó-. Si eso incluye volver aquí arriba o seguir descubriendo más y más locuras, entonces no.


  Siguió andando algunos pasos más.


  -Caramba Teniente -sonreí.- No pensé que esos asuntos te acobardaran.


  Se detuvo y se giró rápidamente enfrentándose a mí.


  -Yo no me alisté para esta mierda. Yo subí aquí con una idea muy clara de lo que encontraría. Sabía muy bien que no debía desviarme del camino marcado y eso he hecho todo el tiempo. Pero el camino no es ni como yo pensaba, ni como ellos querían y…


  -Y cuando las cosas no son como tú esperas sencillamente te rindes.


  -No se trata de rendirme o de seguir adelante -dijo cada vez más arisco-. Siempre has sido una temeraria: te lanzas, saltas sin saber qué hay debajo. Estoy harto de ser tu niñera, de que cruces la línea, de que siempre quieras más…


  -Ya sé a qué te refieres, cabrón cobarde -lo interrumpí- estaba deseando que sacases el tema…


  -No me refiero a eso -se adelantó mientras trataba de caminar.


  -Sí que te refieres al beso…


  -Oh, joder, venga ya…


  Se pasó las manos por la cabeza rasurada y sonrió.


  -No, ahora me vas a escuchar -dije poniéndome frente a él, obstruyéndole el paso-. Tiene gracia que hables de cruzar la línea cuando eres tú el que no puede aguantar con el puto culo quieto en ningún lugar. Siempre que te daban permiso, te presentabas voluntario, y luego te arrepentías cuando yo seguía adelante sin miedo. Porque yo nunca he tenido miedo, y tú si. Tú querías ir y lo pasabas como el culo todo el tiempo, cagado de miedo, como ahora. -Me observaba incrédulo- Yo en cambio me hacía de rogar pero cuando estaba en el campo lo daba todo, me lanzaba, sí, me daba de bruces, y también salvaba muchos culos, entre ellos el tuyo. Tiene gracia que quieras dártelas de santo, y de que siempre me estás protegiendo, sobre todo cuando nadie te lo ha pedido.


  Me di la vuelta y eché a andar dejándolo allí plantado. Al instante sentí sus pasos detrás de mí, listo para la siguiente ronda.


  -Te habría seguido siempre, y lo seguiré haciendo así y me escupas veneno cuando me hables. Me da igual. Y me da igual que grites que ya no somos un equipo. ¿Lo entiendes?


  Volví a girarme de nuevo.


  -¿Por qué te da igual? ¿Eh? ¿Por qué sigues aguantando mi rechazo una y otra vez, poniendo la otra mejilla como un estúpido? ¿Crees que te van a dar una medalla por eso? ¡Olvídalo!


  -¿Por qué me besaste? -preguntó. Las palabras salieron mucho más suaves, casi como si tratase de susurrarlas.


  Aquella pregunta si me había cogido por sorpresa. ¿Debíamos enfrentarnos a ese tema allí, a -20 grados bajo cero? Mejor, porque si hubiese dispuesto de mis extremidades a pleno rendimiento, quizás ya le habría atizado alguna que otra vez.


  -Porque me apetecía, Warren, ¿es eso tan complicado de entender? Yo acepté tu rechazo y ahora pareces estar en guerra contigo mismo una y otra vez, porque quieres que sea tu compañera de farras, pero nada más. Y lo acepto…


  -¡Ja! -exclamó haciendo retumbar la exclamación en todo el Himalaya-. ¡Y un cuerno lo aceptas! ¿Quieres saber por qué demonios te rechacé?


  -No -me giré sobre mí misma y eché a andar más rápido esta vez.


  No quería saberlo, eso sí que no. Llevaba seis meses tratando de hacerme a la idea y ya casi era capaz de hablar con él con total naturalidad.


  -¡Te lo gritaré de todas formas! -dijo.


  Un segundo después comenzamos a escuchar gritos entre el pelotón. Nos giramos y echamos a correr mientras trastabillábamos para llegar al asentamiento. Los gritos venían del interior de la floresta junto a la que se habían parado. Julianne entró como un torbellino siguiendo a Ekaanta y cuatro o cinco soldados los siguieron.


  Nos quedaban unos metros para llegar cuando un reflejo de luz me hizo girar hacia la maleza que precedía al bosque. El rostro pálido de Madhukar me observaba. Una postura casi inerte, con la mirada perdida pero directa. Cuando observó que me detenía dio un paso atrás y se ocultó de la luz. Sentí que echaba a correr a través de los setos. Caminé despacio hacia el lugar desde el que se había asomado.


  Una luz me había llamado la atención ¿o era su rostro pálido bajo la luz de la luna? ¿Tenía algún tipo de linterna? Más le valía si iba por ahí de noche a través del follaje.


  -¡Sarah! -me gritó Warren acercándose a mí casi sin aliento.


  -He visto a Madhukar -susurré señalando el sitio por el que había desaparecido.


  -¡Vamos! Ya nos ocuparemos de él más tarde.


  -Pero…-señalé mientras lo sentía tirar de mi muñeca.


  -¡Es una orden, maldita sea!


  Lo miré extrañada. Casi nunca había hecho uso de su posición para exigirme algo. No hice más preguntas, sencillamente asentí y lo seguí.
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  Justo al llegar al museo Foundling, tuerce a la izquierda, luego todo recto y de nuevo a la izquierda -recordé.


  Bien Jack, eso estoy haciendo. Parece fácil -pensé.


  Seguí avanzando hasta la calle Handel y allí estaba la enorme puerta azul: “Army Centre” decía en grandes letras plateadas sobre el ventanal del primer piso.


  Saqué mi teléfono y telefoneé a Jack Randall, mi superior por aquel entonces.


  -Señor, estoy frente al edificio.


  -Y ¿a qué esperas? Ya les he avisado de que ibas. Entra, joder.


  -Señor -suspiré- no hay timbre, no hay sino una puerta enorme azul.


  -Pues derríbala, -gruñó- seguramente esa es la mejor manera de entrar a las fuerzas armadas.


  Joder -bufé cuando colgué el teléfono- menuda ayuda.


  Suspiré hondo. Tal vez estaba a punto de cambiar mi vida por completo.


  Había hecho mi servicio militar al sur de Londres y había escalado varios puestos dentro del rango militar. Ya era Sargento primero, la primera mujer de mi promoción en alcanzar ese rango en menos de seis años; estaba a punto de conocer a mi oficial al mando, un tal Warren C. Jennins con fama de cabrón que probablemente me haría echar de menos a mi antiguo y cabrón jefe Randall.


  Entre las principales funciones que había realizado hasta aquel momento se encontraba la protección y defensa del Reino Unido y de sus territorios de ultramar o la promoción de los intereses de seguridad global, el apoyo a los esfuerzos internacionales por mantener la paz, etc. Además, éramos participantes activos en la OTAN, la ONU y otros organismos internacionales que buscan la resolución pacífica de los conflictos. No fue difícil ascender en un entorno en el que se movían unos intereses que nos convenían a todos.


  Siendo yo casi una niña, mi padre había perdido la vida en Magreb estando de servicio nueve años antes. Pese a eso, jamás me planteé otro modo de vida que no estuviese ligado a la milicia. Aún hoy no me lo planteo.


  Sacudí las manos tratando de relajarme y miré a ambos lados de la calle una última vez. Claramente estaba llamando la atención allí parada frente al portalón de la armada.


  -Jesús —suspiré y golpeé con firmeza la puerta de hierro.


  Al instante, aquel portalón se elevó herméticamente hasta la mitad. Un joven se paró frente a mí y me saludó con seriedad usando el saludo militar. Era verdad que me esperaban.


  -Cabo mayor Duckson, Sargento. La esperábamos.


  -Descanse -sonreí mientras me quitaba el abrigo.


  La estancia era amplia, como una estación de bomberos enorme y vacía. El cabo me acompañó hacia las oficinas a través de unas escaleras y me abrió la puerta de uno de los departamentos donde, supuestamente, debía esperar al General George Parrish.


  Esperé mientras escrutaba con asombro los miles de detalles de aquel enorme escritorio de madera, plagado de banderines; las paredes eran como las de un museo, llenas de condecoraciones y algunas fotos, o retratos de la reina. En cada esquina del despacho, una bandera a tamaño natural del reino.


  La puerta se abrió provocándome un sobresalto. Un muchacho, no mucho mayor que yo, cruzó el umbral cerrando tras de sí, sin esperar presentación o a que yo saludase como era debido.


  -Descase -dijo con voz seca, casi sin mirarme.


  Dejó mi ficha sobre la mesa y se sentó en el butacón al otro lado del escritorio.


  Vestía de paisano pero sobrio: un jersey negro de lana y pantalones de color beige, un beige tremendamente soldadesco. Se remangó las mangas y comenzó a escrutar las carpetas que acababa de lanzar sobre el escritorio.


  Era alto, aunque no demasiado; moreno, ojos almendrados y oscuros, simétricos, directos. Sus labios eran gruesos aunque más carnosos que voluminosos. Los fruncía mientras miraba las hojas disimuladamente, creando un ambiente denso y de incomodidad.


  Su espalda era ancha, hombros rectos, como si jamás abandonase la postura de militar recio. Tenía algunas cicatrices en los antebrazos y los músculos hacían su particular danza mientras movía las hojas haciendo que me desesperase frente a él. Era demasiado joven y guapo. Era muy guapo. Me sonrojé al instante y justo cuando temía que no podía ir a peor, habló.


  -Bien -dijo.


  Su voz era melodiosa aunque trataba de causar temor con ella. Probablemente había llevado muchos pelotones en su corta carrera militar. O sencillamente, era el hijo de alguien importante y por eso había ascendido como la espuma.


  -Tengo entendido -continuó- que ha pedido el traslado a nuestras dependencias ¿por qué?


  -Disculpe, señor -balbuceé- es usted el General George Parrish…señor -pregunté.


  No daba crédito. Era demasiado joven. Quizás no llegaba ni a los treinta y pocos. Recordaba que mi padre había servido con George Parrish, debían ser de la misma edad.


  Alzó la mirada y enarcó una de sus perfiladas cejas; luego asintió con el gesto frío como el mármol.


  Tal vez fuese su hijo. Tal vez George Parrish padre estuviese retirado.


  -He estado bajo las órdenes de…-continué.


  -Sé para quien ha trabajado, sargento Gellermann -me interrumpió-. No es eso lo que le he preguntado.


  Contuve la respiración y me dispuse a fijar la mirada en otra parte que no fuesen sus ojos. Warren C. Jennins no podría ser más cabrón que este cabrón. Suspiré.


  -General Parrish, me he formado a conciencia para ser parte del ejército de su majestad, señor; sencillamente allí donde estaba no tenía opciones de avanzar, de promocionarme.


  -¿Es una mujer ambiciosa, sargento?


  -Si.


  -Su padre murió en las reyertas de Magreb, ¿no es cierto?


  Asentí.


  -Mi padre luchó junto a su padre. ¿Lo sabía? -dijo.


  -Si, señor.


  Parecía sorprendido de que lo supiese. Se quedó fijamente observando mis escasos movimientos. Mi respiración me delataba más que cualquier titubeo al hablar. Apreté los labios con fuerza. Estaba dispuesta a marcar mi terreno aunque eso significase salir de allí por las malas. No me había abierto camino en un mundo de hombres agachando la cabeza ante ellos.


  -Sabe que aquí será mucho más duro ascender -dijo con media sonrisa dibujada en el rostro-. En mi compañía se meriendan a las jóvenes que vienen del sur.


  -Tal vez eso sea lo que me ha animado a venir, señor. Quizás les indigeste esta joven del sur.


  -Sepa que no me impresionan sus logros, aunque sea mujer. No hago distinciones en mi equipo; no la trataré mejor, ni seré un jefe ejemplar al que usted quiera imitar o al que desee recordar con cariño cuando llegue a la vejez, sargento.


  -Pues sepa, señor, que no tengo intención de coger ningún modelo a imitar. Yo soy mi propia fuente de inspiración.


  Contuve una sonrisa cuando observé que mi respuesta lo había tomado de improvisto.


  -Muy pretencioso por su parte…


  La puerta volvió a abrirse rápidamente haciendo mover incluso las hojas sobre la mesa. Un señor algo más maduro, de pelo prematuramente cano y sonrisa abierta entró lanzándonos sendas miradas de sorpresa ambos. Me levanté presumiendo que quizás fuese un superior y alargué mi mano.


  -¡Ah! -exclamó- veo que ya se conocen, sargento Gellermann y teniente Jennins -dijo asintiendo.


  Me quedé petrificada mientras el joven que me había entrevistado se levantaba dejando libre la butaca al que, supuse, sería su jefe y mi superior, George Parrish.


  -La veo luego, Sargento -dijo pasando por mi lado con una media sonrisa dibujada en el rostro.


  Cerró la puerta dando un sonoro portazo y yo volví a sentarme sin siquiera pensar en volver a mencionar a nadie mi primera novatada.
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  CAPÍTULO 17


   Cara Este del monte Kanchenjunga. Norte de Sikkim.


  07 de Octubre de 2015. 21:40 p.m.


   



   



  Julianne yacía agachada junto a un grupo de soldados, uno de ellos tendido cerca del fuego, sangrando por varias heridas y sin ser capaz de aguantar el dolor que le producían. Julianne daba instrucciones al resto para que le acercasen vendas o algún paliativo del botiquín. Ekaanta también sangraba y gritaba mientras señalaba el interior del boscaje por el que salían algunos soldados despavoridos.


  -¡¿Qué está ocurriendo?! -grité.


  -Señor -me contestó al instante el soldado Wallace- una fiera salvaje ha atacado a algunos de los soldados mientras patrullaban cerca del asentamiento.


  -¡¿Por qué demonios iban a patrullar?! ¡¿Acaso creen que estamos en el Golfo Persa?!


  Lo aparté de un empujón y me adentré yo mismo hacia la oscuridad, siguiendo los alaridos y rugidos de algún tipo de felino. Dos soldados usaban sus antorchas encendidas para mantener acorralado a aquel bicho de cerca de cien kilos. Era como una pantera: amarillento, con mucho más pelaje que las panteras normales y una cola gruesa y larga. Estaba furioso y preparándose para atacar a cualquiera de los que tentasen la suerte de dar un paso al frente.


  -¡Atrás! -dije haciéndoles señas.


  Los dos soldados estaban nerviosos y ensangrentados. Casi no habían advertido que era yo quien les daba la orden.


  -He dicho que os vayáis de aquí, ¡maldita sea!


  Retrocedieron despacio trastabillando con el follaje mientras uno de ellos me dejaba la antorcha y salía disparatado hacia el exterior. La fiera me miraba con los ojos encendidos en cólera, ensañándome hasta el último de los colmillos en su intento por acobardarme. Justo cuando iba a lanzarme sobre ella, apareció Ekaanta y se me colgó del cuello lanzándome a un lado y permitiendo que el leopardo escapase a toda carrera hacia el interior.


  - Pavitra janāvara -dijo- animal sagrado, peligro de…


  -¡Suéltame! -grité lanzándolo a un lado.- ¿Te has vuelto loco? ¡Ese animal nos devorará mientras dormimos!


  -Lo que Ekaanta intenta decirte es que matarlo te podía haber metido en un buen lío -dijo Julianne ayudando a Ekaanta a incorporarse de nuevo-. Está en grave peligro de extinción; quedan menos de 5.000 ejemplares.


  Sarah llegó también con la ropa ensangrentada.


  -¿Qué te ha ocurrido? -dije acercándome a ella. Parecía estar bien.


  -No es mía, es de uno de los soldados -dijo- ¿Es cierto que había un leopardo de las nieves aquí?


  -¡Levantemos un monumento al leopardo en peligro de extinción, vamos, todos juntos! -bramé mientras me sacudía la tierra de la ropa.- Ya veremos si él tiene la misma consideración que nosotros esta noche.


  -Humanos no en peligro -espetó Ekaanta molesto- Demasiados humanos, torpes y…salvajes.


  -Tranquilo, buda -rezongué echando a andar hacia afuera.


  Al parecer, alguno de ellos había intentado retener al leopardo en contra de su voluntad y había alcanzado unos cuantos y merecidos zarpazos. El resto de heridos había intentado separar al animal de los soldados, entre ellos Ekaanta, que ahora lucía un buen chichón y varios aruñazos por todo el brazo.


  -A ver -dije tratando de poner orden- me quedaré de guardia hasta el alba, ¿quién quiere hacerme compañía?


  -Yo no podría dormir ni aunque quisiese -dijo Julianne-. Me presento voluntaria, teniente.


  La última persona a la que deseaba a mi lado toda una noche. Suspiré.


  Varios soldados más se prestaron a hacer la guardia. Establecimos un perímetro no muy profundo en el que poder dormir bajo el lecho de arbustos sin alejarnos del río, y nos dispusimos a cenar antes de comenzar la guardia.


  Miré a mi alrededor en busca de Sarah. La última vez que la había visto había sido dentro del bosque y ya no volví a verla. Estaba interesada en salir en busca del maldito Madhukar desde hacía tiempo y me había preocupado que lo hubiese visto entre la maleza y quisiese perseguirlo.


  -Maldita sea. -mascullé.


  Dejé a Julianne al mando un instante. Visto lo visto, no podía ser peor dejarla a ella que a cualquiera de los otros estúpidos aprendices de cazadores furtivos.


  Me adentré de nuevo, esta vez con dos piolets afilados y una linterna. Llegué hasta el pequeño claro en el que un rato antes había tenido lugar la “batalla contra el leopardo”. Frente a mí se alzaba una pared de roca legamosa, así que seguí la pared estableciendo un punto conocido al que poder regresar. Clavé uno de los piolets en la pared y comencé a andar haciendo el menor ruido posible, tratando de escuchar el más mínimo sonido que me diese una pista de dónde podía estar esa dichosa muchacha.


  Estaba claro que aquello era arriesgarse innecesariamente, y por Madhukar, ni más ni menos.


  Seguí andando y fue entonces cuando me pareció escuchar un crujido frente a mí, a pocos metros. Estaba dispuesto a caer encima de lo que fuese, aunque fuese ese maldito guepardo sagrado o extinto. Eché a correr y oí como aquello, o lo que fuese, se movía también en dirección contraria.


  -¡EH! -grité.- ¿MADHUKAR?


  Seguí corriendo hasta casi perder el aliento. Aquel demonio de indio corría como el leopardo. O tal vez era ese leopardo. No estaba seguro. La luz alumbraba débilmente frente a mí, todo ramas, arbustos, hierbajos, piedras sueltas que amenazaban con hacerme besar el suelo… Con el movimiento apenas lograba enfocar qué era lo que corría frente a mí, pero no era un animal. Era alguien y corría a dos patas, no a cuatro.


  De pronto una figura surgió casi abruptamente en la oscuridad haciendo que me frenase en seco antes de arrollarla por completo. Era Sarah. Estaba frente a mí, completamente tranquila, mirándome extrañada. Levantó la mano para evitar que la enfocase a los ojos con la linterna.


  -¿Qué haces? -dijo-. ¿Por qué corres?


  La observé de arriba abajo: seguía con aquella ropa ensangrentada pero estaba relajada, no había estado corriendo. Alguien sí lo había hecho y había pasado frente a ella. Era imposible que no lo hubiese notado.


  -¿Cómo que qué hago? Perseguir al maldito Madhukar, ¿a ti que te parece? Acaba de pasar por tu lado y ni siquiera te has dado cuenta.


  -Imposible. Ese no era Madhukar -dijo con el rostro más adusto que le había visto jamás poner.


  -¿Cómo? -pregunté absorto en sus facciones.


  ¿Qué diablos estaba pasando?


   


  -Madhukar está aquí -señaló al suelo a un metro de distancia. Era cierto: Madhukar estaba inconsciente a sus pies. Le sangraba la mejilla y tenía un buen chichón en la coronilla.


  No hice más preguntas. Aquello era imposible de creer. Cargué con Madhukar hasta la pared y llegué hasta el piolet que había dejado clavado poco antes. Lo tiré al suelo y luego a Madhukar.


  -Ten cuidado -me reprendió Sarah.


  -Si claro -bufé- ¿Me quieres decir…?


  -Sssh -siseó mirando hacia las luces del campamento a nuestras espaldas.- Antes, cuando corríamos, vi a Madhukar entre la maleza -dijo- Luego cuando entré, bueno…


  -¿Qué? Decidiste ir tú sola…como no.


  -Bueno, no me fue tan mal ¿no? -Señaló el cuerpo inconsciente a nuestros pies.- El caso es que no pensé en perseguirlo yo sola. Me quedé aquí para hacer mis necesidades y eché a andar.


  -¿Tus necesidades? -reí- ¿Bromeas? ¿Justo donde acababa de atacarnos un leopardo furioso?


  -No, precisamente aquí no. Si te callas podré terminar de explicarme -chistó cada vez más molesta- Cuando había terminado, escuché unas ramas partirse a mi espalda. No sé, llámame histérica pero no me gusta que me espíen cuando orino.


  -Toda la razón -dije levantando ambas manos.


  -Me giré y eché a andar despacio. No esperaba que se dejase ver así como así.


  -¿Madhukar?


  -Si, claro. Pero lo encontré paralizado mirando hacia arriba. No se había enterado de que yo estaba allí.


  -¿Mirando el cielo?


  Asintió.


  -Lo llamé y me miró, y fue como si saliese de un extraño trance. No sé, esta gente de la india medita y hace cosas extrañas, creen en poderes y fuerzas diferentes. Tienen otra mentalidad y claro, pensé que lo había interrumpido mientras, no sé, mientras meditaba o yo qué sé. Comenzó a hablar en nepalí o en otra lengua, asustado, retrocediendo como si yo fuese armada o lo estuviese amenazando. Estaba realmente asustado. Me rogaba que por favor lo dejase marchar, que él no tenía nada que ver, que no tenía la culpa. Comenzó a gemir y a llorar. Era como si en vez de a mí, estuviese viendo algo terrorífico…


  Se quedó callada unos segundos y comenzó a temblar ella también.


  -¿Qué?


  -Sentí una presencia a mi espalda. No sé el qué, Warren. Pensé que serías tú, como siempre, persiguiéndome y jodiéndome los paseos. Había algo, sentí una respiración o algo profundo. Me sobresalté y entonces Madhukar se dio cuenta también, o tal vez ya lo había visto. De hecho, no me miraba a mí cuando hablaba sino a mi espalda. -Dijo mirando de nuevo el cuerpo de Madhukar- Entonces echó a correr y yo detrás, llamándolo. No me hacía caso. Tropezó y calló haciéndose daño en la mejilla con las ramas y con algunas zarzas. Comenzó a zapatear y a berrear como un loco. No sé cómo no lo oísteis todo. Tuve que coger una piedra y golpearle en la cabeza con fuerza. Habría provocado cien aludes si seguía así. Maldito energúmeno.


  -¿Estás bien?


  -Si.


  -¿Seguro?


  -Claro -respondió.- esperaremos a que despierte y luego nos contará qué demonios pasa.
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  CAPÍTULO 18


   Cara Este m. Kanchenjunga. Norte de Sikkim.
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  Sarah pasó toda la noche haciendo guardia junto al cuerpo de Madhukar, y yo junto a Julianne. Podía haber sido una noche memorable en el campamento, celebrando nuestro regreso, contando las escasas dificultades que habíamos encontrado pese a ser muchos y torpes. En cambio, teníamos diez bajas, dos locos, seis o siete heridos y un desaparecido. Bueno, no, 196 desaparecidos.


  Me rompí la cabeza durante horas tratando de encontrarle sentido a todo y lo único que hice fue enredar más todo aquel asunto. Madhukar, el soldado Rick, las avalanchas, los temblores, luces cegadoras, sombras, presencias extrañas, sensaciones lúgubres… ¿Cómo íbamos a explicar todo aquello cuando bajásemos? Nos tomarían por locos.


  Mal de montaña, así lo llamarían, y nos encerrarían a todos.


  A unos metros se encontraba Sarah y su “paciente”, Madhukar, que seguía inconsciente e inmóvil. Por un instante pensé que estaba muerto. Cuando Sarah golpeaba, no solía medir la fuerza con la que lo hacía. Yo lo sabía de primera mano.


  Julianne me observaba en silencio. Me había pillado varias veces observando a Sarah durante la noche y me lanzaba miradas maliciosas o sonrisas puntillosas. Me froté los ojos una vez más. El sonido del viento, del agua, el crepitar del fuego, el crujir de algunas ramas cuando cruzaban conejos u otros gusarapos…todo me incitaba a ceder ante el sueño.


  -¿Dónde decías que habéis encontrado al indio? -preguntó Julianne sacándome de mi ensoñación.


  -Lo encontró Sarah en medio de la maleza.


  Asintió mirando de reojo hacia ellos.


  -¿No sientes mareos o vértigo? -preguntó un segundo después.


  Negué con la cabeza encogiéndome de hombros.


  -¿Crees que es posible que todo esto lo esté provocando la altitud? Alucinaciones, presentimientos…esta inestabilidad que padecemos todos.


  -¿Has visto u oído algo? -preguntó interesada.


  -Puede ser -dije dudando en hablar de aquello con ella. Al fin y al cabo era la que mejor podía explicarme si todo aquello eran imaginaciones mías-. Entre los restos del fuselaje pasó algo, pero estoy casi seguro de que lo imaginé o que…


  -¿Qué? ¿Qué pasó? -me interrumpió visiblemente emocionada.


  -Una luz, un rayo, algo iluminó el claro por completo, me cegó y a Sarah también. Cayó entre los dos pero no era nada. Tan solo dejó un hueco vacío y oscuro en la tierra.


  -¿Bromeas?


  -No -negué. Por la cara que estaba poniendo, no pintaba nada bien.- ¿Piensas que a esta altitud…?


  -¿Ella también lo vio?


  -Si, claro, aún está el hueco en el suelo.


  -No -negó- imposible. No podéis fantasear con lo mismo. Si ella lo vio, ocurrió de verdad. No conozco nada que pueda hacer a dos personas tener la misma visión o alucinación a la vez.


  -Eso me temía -resoplé-. Y luego está ese tal Rick…


  -A estas alturas, herido y por su cuenta, ya estará muerto.


  -Lo sé. ¿Pero dónde?


  Se encogió de hombros y posó su mirada en el fuego.


  -Desde que entré en ese claro, ese en el que ocurrió todo -dijo mirándome. Asentí- sentí que algo no iba bien. No me hizo falta que me explicaseis que algo no iba bien, yo lo sentí en cuanto pisé ese lugar. Lo siento ahora, incluso a varios kilómetros de allí. Las montañas me hablan y me dicen que salgamos de aquí.


  Ahora sí que comenzábamos a estar jodidos -pensé.


  -Joder, Constanza…


  -Ya sé lo que me vas a decir, me da igual si te parece más increíble lo que te cuento a lo que has visto tú mismo -me chantó.- Estoy segura de que nos estaban avisando cuando cayeron las avalanchas, las dos.


  -Está bien -asentí.- Pronto nos iremos de aquí y no volveremos jamás a este lugar.


  -No lo sé.


  -¿El qué no sabes?


  -No lo sé. Siento curiosidad. Quiero que despierte ese indio -señaló- y que nos cuente lo que sabe. Ese lugar es un lugar con mucha fuerza, con poder…


  -¿Capaz de provocar…visiones?


  -Tal vez, pero nada de lo que conozco se asemeja a lo que sentí. Es algo nuevo, no es de este mundo.


  -¿Espíritus? -casi susurré-. No creo en esa mierda, Julianne, ni siquiera contestes, no sé por qué lo planteo.


  Me miró como dolida y se cruzó de brazos mientras se recostaba otra vez.


  -Ekaanta se ha ido -murmuró un minuto después.


  Busqué con la mirada al resto de la compañía agazapada, roncando a pocos metros. Ni rastro del viejo indio ni de sus pieles desgastadas.


  -No te preocupes, -dijo bostezando- sé cómo volver.
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  Abrí los ojos y Madhukar me miraba desde su lecho con una mezcla de miedo y rencor. Me había dejado vencer por el sueño pero no había aprovechado la oportunidad para salir corriendo. Miré a Warren y a Julianne y entendí que aún siguiese a mi lado: Warren lo miraba de reojo y lo señalaba con un piolet de vez en cuando. Tenía buena puntería, sabía que si le lanzaba aquel trasto daría en el blanco incluso con los ojos vendados.


  Me desperecé y me serví un poco del café que uno de los soldados había preparado. Le encomendé la misión de salvaguardar y vigilar a Madhukar a otro de ellos, al joven pelirrojo que apenas hablaba. Para ello usó una de las esposas que habíamos traído y se ató a él fingiendo que se tragaba la llave. Madhukar rezongó enojado mientras cogía un poco de nieve y se la llevaba a la coronilla.


  -Hemos perdido al guía, así que más te vale colaborar, Madhukar -dije.


  -Os vais a arrepentir -dijo-. Yo no tengo nada que ver en esto. Yo tengo mujer e hijo. Me esperan abajo. Me necesitan, Mahilā, soy el hombre y…-se sumió en un llanto lastimero que logró conmoverme.


  -Si es cierto, cuando lleguemos a la base yo misma te llevaré a tu casa -le dije-. Tranquilo Madhukar.


  La mañana se levantaba fresca y dura. Algunos soldados habían vuelto a la zona cero en busca de restos. Aún albergaban la esperanza de encontrar lo que habíamos ido a buscar: respuestas.


  Julianne miraba nerviosa en la dirección por la que habían partido un rato antes.


  -No debemos volver allí -susurraba.


  -¿Estás bien? -pregunté.


  -¿Lo estás tú? Que manía con preguntarme si estoy bien hoy -chantó dándose la vuelta airada.


  Warren se acercó sonriendo al ver la escena.


  -Tranquila, está algo alterada. Ya no tenemos a Ekaanta y está paranoica con que el lugar ese está maldito o con energía de no sé qué…


  -¿Ekaanta? ¿También desapareció?


  -No, según Julianne, se fue voluntariamente. Estaba algo molesto con nuestros…modos de proceder.


  -No me extraña. Estaba alteradísimo después de lo del Leopardo.


  Media hora más tarde, uno de los soldados aparecía gritando al otro lado del río. Bajaba haciendo señales para que lo siguiésemos. Julianne se quedó más que voluntariamente y Madhukar también había mostrado su inconformidad con volver allí. Mientras, ya Warren subía río arriba al encuentro de aquel soldado.


  -Está bien, -dije- iremos el teniente y yo. El resto recoged. Nos marchamos en cuanto volvamos.


  -Si es que regresáis -añadió Julianne mientras se recogía el largo pelo cenizo en una alta cola.


  Subí de nuevo a aquel páramo desolador. Lucía casi tan lúgubre como la tarde anterior. Había soñado con aquel lugar, lleno de sangre o vísceras, pedazos de personas donde quiera que posase la vista. Allí, tendido junto a una roca, se encontraba el cuerpo de Rick flanqueado por Warren y los otros dos soldados. Corrí hacia ellos y me encontré con su rostro pálido, frío pero aún con vida.


  El vapor que salía de entre sus labios era casi tan frío como el hielo. Estaba más muerto que vivo, pero aún podíamos salvarlo.


  -Hay que llevarlo al campamento y ponerlo junto al fuego ahora. -dije.


  De repente comenzó a patalear y a berrear como la noche anterior hubiese hecho Madhukar. Sus gritos retumbaron en las montañas y algunos animales salieron disparados de sus guaridas, espantados por el sonido de aquellos alaridos terribles. Warren se agachó de inmediato y lo inmovilizó en un segundo. Uno de los soldados dio un paso atrás atemorizado por el rostro de Rick. Cuando lo miré, tenía los ojos en blanco o sus pupilas se habían vuelto tan blancas como la nieve de un glaciar. Entreabrió los labios mientras seguía pataleando y convulsionando. Parecía estar consciente y soportando algún dolor mental o físico.


  -¡Quizás le estás haciendo daño! -grité a Warren. Él no aflojó ni un segundo.


  Se detuvo abruptamente y se dejó caer en la falda de Warren. Éste liberó sus brazos y los dejó caer a ambos lados, inertes, flácidos. Se había desmayado.


  Me acerqué a su cuerpo una vez más, concretamente a su rostro, esperando escuchar su respiración o algún signo vital. Fue entonces cuando me agarró la cabeza con fuerza. Estuve a punto de caer de bruces sobre él.


  Abrió los ojos blanquecinos, casi diabólicos, y susurró:


  -Ahora son míos. ¡Marchaos!


   



   



  Volver al índice


   



   



  CAPÍTULO 20


   Valle de Zemu. Norte de Sikkim.


  08 de Octubre de 2015. 06:40 a.m.


   



   



  Uno de los soldados cargaba con el cabo Rick Mason en sus hombros, inconsciente.


  -Joder ¿seguro que estás bien?


  -Que sí, Warren. -dije apartando su mano de mi cara con un zarpazo por enésima vez.


  Warren trataba de ojear en busca de un hematoma o una herida en mi cabeza o en la cara. Estaba histérico, ni nervioso ni alterado, sencillamente parecía poseído por Julianne.


  Al llegar, tuvimos que encender de nuevo el fuego para dejar a Rick a un lado y seguir recogiéndolo todo. Madhukar no le quitaba los ojos de encima, conmocionado y asustado como nunca. Julianne tampoco daba crédito a lo que los soldados comenzaban a cuchichear: que si estaba poseído, que si tenía al demonio dentro, que si se había vuelto loco o que ya no volvería en sí jamás.


  -¿Es cierto lo que dicen? -me preguntó cuando no pudo aguantar más.- ¿lo oíste?


  -Casi me arranca las orejas, así que, sí, lo oí por los pelos.


  -Siento el exabrupto de antes, joven Mayor, estoy…


  -Estás como todos, loca -dije acabando de montar mi mochila.- Será mejor que recojas, nos vamos de este puto lugar.


  -Yo no puedo irme de aquí -dijo Madhukar, que amenazaba con lloriquear de nuevo- Yo debo irme por donde vine, a casa.


  -¿Y quién eres? ¿E.T.? -dijo un soldado.


  Todos rieron con ganas. Madhukar agachó el rostro desesperado.


  -Madhukar, te dije que si nos ayudabas a bajar te llevaría a casa. ¿Recuerdas? -dije mandando callar al resto con una simple mirada.


  -Eso me dijo, -replicó levantando ambas manos rasguñadas y tirando de la mano del soldado pelirrojo- pero no depende de mí.


  -Oye, tu mujer puede esperar. Esta noche estarás en casa.


  -¡Ellos no me dejarán ir! -señaló el lugar por donde habíamos venido un rato antes.


  Todos guardaron silencio. Parecían comenzar a tomarse todo aquello en serio. Julianne se acercó a nosotros despacio. Parecía que había perdido el color de sus mejillas de repente.


  -¿Ellos? Hablas con los muertos.


  -¿Muertos? No -contestó casi espantado por la pregunta.- No hay ningún muerto. No busque más. Sólo id, id y dejadme aquí.


  -¿Quiénes son ellos? -insistió Julianne.


  Comenzó a tirar con fuerza de su pelo y a luchar internamente con algo. Lo habían extorsionado para que no hablase.


  -Basta -dije agarrando sus manos con fuerza para que dejase de lesionarse- bajarás con nosotros.


  Me di la vuelta y seguí recogiendo.


  -Señora Constanza -le oí decir- usted lo sabe, lo siente. Sabe de qué hablo. Sé que lo sabe. Ellos saben que usted ve.


  Me giré despacio. Madhukar cogía de la mano a Julianne. Ésta lo observaba con detenimiento, como si hablase en otro idioma.


  -Lo que siento, lo que veo -dijo- me dice que salgamos todos, incluido tú, Madhukar.


  -¡NO! -gritó cuando el soldado al que estaba irremediablemente unido comenzó a andar en sentido contrario.


  Varios soldados comenzaron a andar tirando de un improvisado carruaje con chapa y telas sobre el que descansaba la maltrecha caja negra. Encabezaban la comitiva, por si perdían algo, que el resto fuese capaz de encontrarlo después. Durante lo que me parecieron horas, Madhukar se quejó, lloriqueó, chilló, bramó e insultó a todo el que estaba cerca. Parecía un preso al que llevaban a ejecutar. Sólo cuando Warren se le acercó con el piolet en la mano, pudimos continuar en silencio.


  A media mañana habíamos alcanzado el glaciar Zemu bajo una ligera ventisca que nos obligó a andar sin poder levantar la vista al menos por dos horas. La nieve iba ascendiendo rápidamente por nuestras piernas hasta alcanzar nuestra cintura, así que decidimos dejar de luchar contra ella y ascender la montaña, tan sólo unos metros, hasta estar a salvo en la cara opuesta de la ventisca.


  Encontramos un hueco bajo el que guarecernos, y unos pocos metros más arriba, otro espacio más amplio para el resto de soldados que fue trepando detrás.


  -¿Crees que Ekaanta habrá llegado sano y salvo? -pregunté a Julianne mientras descargaba la mochila para poder apoyar la espalda contra la roca.


  -Si, la noche fue especialmente suave.


  -¿Qué habrán pensado al verlo llegar?


  -No creo que se deje ver. Nos estará esperando más o menos a la altura del río Rathong Chu. Le habían prometido una buena recompensa si nos ayudaba.


  Asentí sorprendida por la picaresca de los lugareños. Observé a Madhukar al otro lado de la roca. A él nadie le había pedido que subiese, o al menos eso creía yo. Me miraba fijamente, tratando de leer mi pensamiento quizás.


  -¿Qué sucede Madhukar? -preguntó Warren que había notado su mirada fija en mí.


  Desde lo de Rick, Warren estaba bastante susceptible a lo que dijesen o hiciesen los demás.


  -Nada -contestó.


  -¡Teniente! ¡Mayor! -gritó uno de los soldados asomando la cabeza tras una roca.- El soldado Rick se ha despertado, señor.
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  CAPÍTULO 21


   Glaciar Zemu. Oeste montaña Siniolchu.


  08 de Octubre de 2015. 12:10 p.m.


   



   



  -¿Ha dormido bien, cabo Mason? -pregunté agachándome a su lado.


  Parecía bastante recuperado y ya su mirada había adquirido el color natural de una mirada sana.


  -Si, señor, estoy bastante mejor. -contestó-. Me han contado lo que ocurrió, señor.


  -¿Y? ¿Qué tiene que decir a eso?


  Sarah se acercó y se acuclilló al otro lado. No parecía preocuparle que pudiese volver a agredirla nuevamente. Yo por si acaso, intenté mantenerla a cierta distancia.


  -Siento lo que ocurrió antes, mayor.


  -Descuida cabo -dijo ella posando una mano tranquilizadora en su hombro.- Cuéntanos, nos has tenido en vilo toda la noche.


  -Gracias por preocuparse, mayor Gellermann. Cuando volví en mí de nuevo, estaba bastante seguro de que ni siquiera habrían notado mi anuencia.


  -De eso nada -dije- La Mayor Gellermann se quedó bastante tiempo después buscándolo.


  Sarah me miró agradecida por el aporte.


  -Bueno, estaba en la roca -comenzó-. Recuerdo que todos estaban bastante revueltos, había pasado algo, no recuerdo el qué. De repente dejé de escuchar el barullo, las voces… todo comenzó a pasar frente a mí a cámara lenta y…


  Todos manteníamos silencio, casi ni respirábamos esperando a que concluyese. A que dijese que había visto a un muerto o a un fantasma, o al mismísimo demonio.


  -Oí voces -dijo.


  -¿Voces? -pregunté.


  Joder, aquí el más cuerdo parecía ser yo.


  -Si -asintió- susurros. Algo muy siniestro ¿sabe? Me pedían que me levantase, decían: “Anda” ”Puedes andar” y dije, “no, tengo un tobillo destrozado”, les dije.


  -¿Era una voz conocida, de hombre? -preguntó Sarah -¿Alguno de nosotros?


  Nos miró a todos rápidamente pero negó con la cabeza.


  -Era como una voz de niño, más bien, o niña.


  -Está loco -dijo uno de los soldados del fondo. El resto asintió y comenzaron a murmurar sandeces.


  -¡Callaos! -grité.


  -Puede que tengan razón, teniente -dijo Rick- al fin y al cabo no es mucho lo que recuerdo. Me puse de pie y descubrí que ya no me dolía el pie. Me miré el tobillo pero ni rastro de la inflamación, así que eché a andar.


  Sarah respiraba cada vez más rápidamente, como si ella misma hubiese atado sus propios cabos en su interior.


  -Pensé que todos estaban oyendo esas voces, miré a la jefa Constanza y también miraba a su alrededor como buscando algo, o a alguien, Ekaanta balbuceaba en su propia lengua, no podía escuchar el qué… Y luego Madhukar, señor. Él salía del valle mientras hablaba claramente con alguien en voz baja. Mantenía una conversación muy animada, si mal no recuerdo.


  -Maldito Madhukar -murmuré.


  -Entré en un estado como de shock -continuó- podía ver u oír pero no era consciente de mis propios movimientos. Alguien me estaba dirigiendo a un lugar y yo gritaba en mi interior deseando volver al desfiladero donde habían quedado todos. Recuerdo llegar al río y seguir andando por él.


  -¿Y las voces?


  -No, ya no escuchaba nada más. No sé si lo soñé pero creo haber visto un leopardo.


  Todos ahogaron un grito y yo miré a Sarah. Ella me devolvió la mirada espantada.


  -¿Viste a Madhukar en el bosque, o a la Mayor Gellermann? -pregunté.


  Parpadeó deprisa mientras fruncía el ceño tratando de recordar.


  -No lo sé.


  Me fijé en sus prendas y en sus manos llenas de aruñazos y algo de sangre seca. ¿Era él a quien perseguí la noche anterior? ¿Cómo podía correr así de rápido? Me consideraba un hombre fuerte y veloz. Jamás había perdido una carrera ni había dejado escapar al objetivo corriendo campo a través. O quizás sí que fuese el leopardo. Eso era más sensato. Aquel muchacho no estaba tan en forma como para dejarme perder el aliento en una persecución. Sarah parecía merodear sobre los mismos asuntos que yo. La había encontrado pálida, asustada, sola junto al cuerpo de Madhukar.


  -¿Crees que alguien utilizó tu cuerpo para hacer daño… tal vez a nosotros? -preguntó Sarah.


  -No sentí que estuviese poseído, sólo manejado. Sí -meditó-. Aunque a veces perdí la conciencia, como esta mañana. Trataba de escapar del estado ese en el que me querían aturdir…


  -¿Quiénes?


  -Las voces -dijo-. Cuando me encontrasteis no sabía cómo había vuelto sobre mis pasos de nuevo. Sentía el frío pero no podía hacer nada para aliviarlo. Creí que moriría, es más, lo asumí y me dejé ir en la inconsciencia de nuevo…


  -¿Recuerdas haber dicho algo? -preguntó ella- algo como…


  Sarah se estremeció al recordar las palabras. No sé si porque ella ya les había asignado un significado o porque la estremecía pensar que todo aquello pudiese estar pasando en serio. Como yo, había perdido el color en las mejillas y el ánimo.


  -Ahora son míos -repetí-. Marchaos.


  Los muchachos se sobresaltaron. Parecían no haber creído una palabra de sus compañeros hasta que lo escucharon de nuestros labios. Algunos se santiguaron y otros sencillamente se alejaron de allí, del cabo Rick.


  -No señor -balbuceó sintiéndose observado e injustamente juzgado-. No sé qué dije, no sé que significa. Estaría divagando o soñando, o…


  -Tranquilo, cabo -dijo Sarah incorporándose de nuevo-. Descansad mientras podáis. En breve partiremos. ¿Puede andar entones?


  -Si, Mayor -asintió sintiéndose débil y desesperanzado después de contar su versión.


  -Genial -dijo ella-. Teniente.


  Se acercó a mí y nos dirigimos a un lugar más apartado donde poder comentar lo que acabábamos de oír.


  -¿Te lo crees? -preguntó.


  -¿Qué opciones tenemos? No ha matado a nadie.


  -Creo que era a él a quien veía Madhukar anoche detrás de mí.


  -No, no lo creo.


  -Creo que lo que perseguías tú y lo que nos perseguía a nosotros no era la misma cosa.


  -¿Cosa? Estoy casi seguro de que era alguien, el cabo Rick quizás, poseído, o en shock, o inconsciente…


  Suspiró profundamente.


  -Y si era él, ¿Por qué iba a temerle Madhukar? No se conocen apenas…


  -Quizás no temía a Rick sino a lo que lo estaba poseyendo -me sorprendí diciendo.


  Gruñí tratando de darle forma al rompecabezas. Todos girábamos en torno a algo, quizás nos estábamos obcecando con la idea de lo sobrenatural. Quizás simplemente estábamos siendo víctimas de la falta de oxigeno, la altitud, la desorientación, el shock…


  -¿Crees en esa teoría, la de la posesión? -pregunté.


  -Madhukar habla de “ellos” -dijo-. Según él, hay unos seres que no le permitirán abandonar la montaña.


  -Ya lo veremos -espeté-. Por ahora voy a preguntarle, y a sacarle los dientes si es preciso, a cerca de su amiguito invisible.


  -Tal vez esté trastornado. No pierdas el tiempo -me decía mientras bajábamos en busca de aquel condenado indio.


  Agarré a Madhukar por su abrigo y lo elevé por encima de mi cabeza estampándolo contra la pared.


  Julianne pegó un grito y Sarah se colocó a mi lado tratando de volver a ponerlo en suelo firme.


  -¡Atrás todos! -grité. Me obedecieron excepto Sarah que seguía muy pegada.


  Madhukar había palidecido de golpe y le temblaban las mandíbulas mientras nos miraba a todos como si los locos fuésemos nosotros.


  -Me vas a decir ahora mismo lo que hacías en el bosque acechando como un cazador, o porqué desapareciste ayer sin decir nada. Mejor aún -dije zarandeándolo y golpeándolo contra la roca- porqué siquiera apareciste en nuestro camino ¿eh? ¿Quién eres tú?


  Se hizo un silencio en el cual sólo la brisa mermante se dejaba oír entre las rocas. Sarah también parecía tener las mismas dudas porque dejó de mirarme y lo enfocaba a él esperando a que abriese la boca.


  -Jamás lo entenderíais. Ellos no me dejan hablar. No puedo…-suplicó- Si me dejáis marchar, jamás volveréis a tener noticias mías, no os molestaré jamás.


  -¿Por qué no te marchaste cuando tuviste la oportunidad?


  Miró a Sarah rápidamente. Lo zarandeé aún más fuerte.


  -¡¿Por qué la miras a ella?! -grité- dime, ¿qué buscas?


  Julianne se acercó alarmada y Sarah comenzó a tirar de mi brazo tratando de que parase de zarandearlo pero él se impulsó con una fuerza que no esperaba y calló sobre mí. Al instante percibí que había perdido el color en sus ojos, al igual que Rick aquella mañana.


  Lo que sonó a continuación no era su voz, ni siquiera era humano, pero sí lo entendimos todos:


  -¡SALID DE LA MONTAÑA! ¡MARCHAOS!


  Cayó a un lado y comenzó a convulsionar. Luego quedó tendido, inerte, con los ojos abiertos, de nuevo negros como la noche.


  Ya no reaccionó más. Intentamos reanimarlo pero estaba en una especie de coma.


  Algo golpeó la montaña con fuerza. Era un trueno o un rayo. Los hombres comenzaron a bajar estrepitosamente mientras señalaban a su espalda. Un río de rocas enormes bajaba hacia donde estábamos. Sarah trataba de soltar la muñeca de Madhukar de la del soldado al que estaba atado, y Julianne me suplicaba que lo dejásemos allí, que no bajásemos con él.


  El soldado Rick se había quedado conmocionado al ver el estado de Madhukar pero siguió corriendo colina abajo. Uno de los soldados prendió a Madhukar del suelo y lo llevó casi a rastras mientras esquivaba peñascos sueltos. Bajé corriendo enfrentándome a la ventisca que soplaba aún con fuerza. Un enorme peñasco cayó frente a mí y otro más pequeño golpeaba a uno de los hombres mientras descendía casi esquiando. Julianne agarraba de la mano a Sarah pero un enorme trozo de roca cayó cerca de ellas y Julianne acabó pegada al risco mientras Sarah casi caía de la roca al vacío.


  -¡SARAH! -grité.


  Ella me miró pero asintió dándome a entender que estaba bien. Siguió bajando y fue entonces cuando sentí que me asestaban un golpe en la cabeza. Caí de bruces dando unas cuantas vueltas colina abajo. No consiguió dejarme inconsciente así que cuando me giré sobre mí mismo vi el rostro de Rick sonreír sobre el mío. Parecía ajeno al terremoto que había a nuestro alrededor.


  -Anoche casi me pillas -murmuró mientras se pasaba la roca de una mano a otra-. Habría sido estupendo darte muerte entonces, pero esa no es mi misión.


  Apenas lo veía con claridad y sentía que la cabeza me sangraba, casi que me importaba bien poco que me matase allí entonces, aunque no sin haber terminado lo que había subido a hacer. Sabía que aquel no era Rick, el soldado, el joven que había subido con nosotros un día antes. Me estaba costando decidir si matarlo o llevármelo preso, pero yo estaba en inferioridad de condiciones y él, por ahora, parecía dispuesto a darme un último golpe.


  Saqué fuerzas tratando de ignorar el goteo incesante de mi cabeza. Cuando bajaba aquel pedrusco con todas sus fuerzas, levanté la pierna y lo elevé por encima de mí lanzándolo un par de metros por encima de mí. Me incorporé como pude, me sacudí la sangre de la frente y comencé a verlo todo borroso. Su figura se elevaba por encima de mí una vez más, con más rabia. Lo aplaqué lanzándome contra su pecho. La piedra cayó a mi espalda y yo sobre él a horcajadas comencé a golpearlo. Parecía como si no le afectasen los golpes que recibía, su gesto no cambiaba, seguía mirándome fijamente.


  -No sirve de nada que me mates -dijo-. Puedo estar donde desee estar. Y ya sé donde quiero estar -giró su rostro ensangrentado hacia abajo, justo cuando aparecía Sarah, con el rostro acalorado por el ascenso.


  La lluvia de rocas había cesado pero la ventisca era capaz de tambalearnos bruscamente. Sarah levantó el piolet en alto y se lanzó colina arriba. Rick aprovechó mi desconcentración para hacer lo mismo que yo le había hecho y lanzarme de una patada al otro lado. Se levantó sin prisas, pasó por mi lado, me dejó tendido en el suelo y siguió bajando hacia Sarah. Ella seguía ascendiendo, ajena a las intenciones de aquel ser u hombre.


  -¡NO! -grité.


  La tenía en sus manos. Ella le había clavado el piolet en el estómago y él la había elevado por el cuello, ignorando la profunda y mortal herida. Se dirigió despacio al acantilado y la soltó dejando caer su cuerpo al vacío.


  Cuando llegué hasta él, ya no estaba. Me miró un segundo, sonrió y cayó de bruces al suelo, muerto o semimuerto.


  -¡SARAH! -grité asomándome al acantilado.


  Las lágrimas mezcladas con la sangre que seguía fluyendo -aunque cada vez menos- me impedían ver con claridad. Me ardían los ojos. Ni siquiera había chillado, sencillamente calló al vacío y ya no la vería más.


  Grité contra la montaña y contra aquel maldito elemento que yacía boca abajo desangrándose. Aquel había sido el instrumento de dios sabe qué siniestro plan, y me había dejado allí, arrodillado frente a aquel despeñadero, llorando amargamente como nunca había llorado antes.
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  CAPÍTULO 22


   Palacio de Buckingham. Londres


  22 de Diciembre de 2014. 20:10


   



   



  Había sido un año bastante activo -no me podía quejar- con movilizaciones aquí y allí cada dos por tres. Mi compañía había sido alabada en más de una ocasión por nuestros superiores por ser la más preparada o la más cualificada de los ejércitos del norte. Ni qué decir tenía que yo me había inflado como un pavo al escuchar que quizás recibiría un galardón por ello de la mismísima reina.


  Apurábamos nuestros últimos días de permiso antes de que nos enviasen una vez más al este de Ucrania para mantener un equilibrio pacifista con Rusia; aunque nuestro país no se había posicionado abiertamente en el conflicto, todos dábamos por hecho que el único responsable de las tensiones separatistas era Rusia.


  No podía creer que aún en pleno S.XXI pudiesen existir disputas por el territorio.


  Aquella noche no nos habíamos citado en el mismísimo palacio de Buckingham por mí o por mi pelotón. Mucho menos para hablar de conflictos bélicos. Celebrábamos la undécima cena benéfica de navidad y, con motivo de nuestra próxima salida, el gobierno había tenido a bien organizarla en el Palacio.


  Esperaba a mis compañeros de cuadrilla. Yo había sido el primero en llegar pero obviamente el resto estaban tan ilusionados como lo estaba yo. El primero en llegar fue el cabo Roswell y su esposa. Me saludó y siguió observando el gran salón de baile con gesto maravillado.


  Una impresionante mesa de 53 metros en forma de herradura presidía el Salón de Baile de Buckingham, adornada con una espectacular selección de plata dorada procedente de la gran vajilla real.


  El personal limpia y pule el millar de copas del más fino cristal, la vajilla de porcelana de Sèvres y la cubertería de plata completan unas 5.000 piezas, incluida una colección de candelabros cuya altura variable indicaba el estatus del comensal.


  La propia cena, se desarrollaría bajo la batuta del mayordomo real que, comunicado telefónicamente con la cocina, lideraba un ejército de 100 lacayos y sirvientes, cuyos pasos sincroniza gracias a un sistema de luces: azul, para permanecer inmóvil; ámbar, para servir la comida.


  Sin duda era un espectáculo visual inolvidable.


  No creo que estuviese hecho de la pasta de los que podían vivir así. Me encantaba la tierra, revolcarme por el barro aunque no fuese necesario. Todos lo sabían y me había ganado a pulso el apodo de “El perro” por hacer alarde de mis mil y una maneras de enfangarme. Sonreí para mis adentros mientras saludaba a otra pareja conocida. Elevé mi copa y brindé desde la distancia con el Suboficial Mayor Dickson.


  Si tuviese que pasar una sola semana viviendo bajo las estrictas normas de aquel antro, seguramente acabaría metiéndome uno de aquellos candelabros por el culo, y probablemente uno de un rango superior al mío.


  ¿Por qué estaba tardando tanto la Mayor Gellermann? Comenzaba a impacientarme. Me había acostumbrado a su compañía y debía admitir que aquellas vacaciones se estaban haciendo interminables hasta volver a trabajar juntos. Un toque recio en mi hombro me sobresaltó.


  -Disfrutando de la vista, Teniente Jennins.


  El General Parrish y su esposa me sonreían mientras saludaban a otras parejas.


  -Si, General. -admití.


  -Esperando por la Mayor Gellermann, supongo -dijo su mujer con un tono jocoso que me costó entender.


  El General estalló en risas mientras levantaba su copa hacia otros comensales.


  -Si. Se habla mucho en estos mundillos también, no crea que las historias de los soldados pasan desapercibidas.


  -¿Qué historias, señor? -pregunté sin tener ni la menor idea.


  -Pues del encariñamiento que la Mayor siente hacia usted, claro. Si no se ha dado cuenta es que es usted un paleto integral. Lo cual no es del todo negativo, eso es que usted se centra en lo que debe y no en impresiones o suposiciones, mucho menos en chismorreos. Disculpe a mi esposa. Le encantan las historias entre soldados, ya sabe, es una romántica.


  -¡Ah! -exclamó ella- ahí está la mayor Gellermann.-dijo señalando la entrada.


  ¿Gellermann?


  ¿Encariñada?


  ¿Conmigo?


  Eso era ridículo. Pasábamos largas jornadas juntos, montando y desmontando rifles, o haciendo guardias… me habría dado cuenta.


  La observé acercarse hasta nosotros. Estaba radiante. Jamás la había visto tan elegante. Vestía un traje largo plateado y sostenía una copa brillante entre los dedos. Tenía el pelo inusualmente lacio y se había maquillado delicadamente, sin excesos. Saludó al General y a su esposa, luego me tendió la mano y me acercó hacia ella.


  -Está muy atractivo, Teniente. ¿Qué le parece si me dedica un baile?


  -Vamos, Jennins -casi gritó el general- dele el gusto a la chica.


  -Yo -titubeé- no sé bailar.


  Y no era una excusa. Yo era “el perro”, especialista en revolcarme por el barro, no en dar volteretas en una pista de baile. Maldita sea. No sirvió de nada: en un abrir y cerrar de ojos estaba en la pista de baile mientras me tocaba escuchar los alaridos y silbidos del resto del pelotón y de sus mujeres.


  -Joder -susurré.


  -Tranquilo -me dijo colocándome una mano sobre el hombro- Es más fácil que desmontar un arma.


  Al principio fui el hazme reír incluso de mi propia compañera de baile, pero en cuanto le fui pillando el tranquillo a aquello del 3 por 4, no había nadie que me pudiese toser.


  Incluso Gellermann me miraba sorprendida, incapaz de creer que fuese yo el que la guiaba ahora a ella.


  -¿Ves? -dijo alzando las cejas- Hasta tú puedes hacerlo.


  No sabía si debía hablar de los rumores que flotaban sin que quizás ella supiese. Pero ¿y si lo sabía? ¿Debía hablar de ello antes de una misión? Yo no podía mantener una relación, y mucho menos con ella. Era injusto y terrible tener que decidir aquello mientras daba botes por el salón real. Ella era mi compañera de asaltos, ¡maldita sea! no me imaginaba enredado con ella. Si no funcionaba me tocaría elegir a un nuevo compañero, y ella ya era demasiado buena. Nadie podría hacerle sombra a la Mayor Gellermann. Era guapísima, y atractiva y una compañera excelente, pero esas eran las razones por las que había mantenido “mis instintos” lejos de ella todo aquel tiempo.


  -Esto es una locura -murmuré.


  -¿Qué?


  -Me mareo. Para -dije soltándola y apartándome.


  Salí dando tumbos hasta unos de los balcones repletos de fumadores y demás bebedores.


  Me apoyé en los balaustres de granito esperando a que el aire se llevase mis recién estrenados problemas y las arcadas que comenzaba a sentir. Era ridículo sentir ansiedad por algo sobre lo cual tenía el control. Jamás existiría algo entre Gellermann y yo, y aunque ella no lo hubiese manifestado, tendría que dejárselo claro antes de que me tocase pararle los pies.


  -Oye Gellermann -dije sabiendo que esperaba tras de mí a que me recompusiese-. ¿Quieres cambiar de compañero?


  -¿Qué? -dijo sin acabar de creerse que se lo estuviese planteando en serio.


  Me jodía más que a nadie planteárselo así. ¿Y si me decía que sí? ¡Qué estúpido había sido!


  Su rostro se descompuso por la sorpresa y la incomodidad de la conversación.


  -Si te incomodo o no te caigo bien -dije arrepintiéndome de las palabras que iba escogiendo-. Si no te molesta entonces nada, olvídalo. Pero quizás quieres, no sé, cambiar de compañero, tal vez estés hasta el gorro de mí.


  -¿Bromeas? ¿Ahora que me he acostumbrado a tus ronquidos, Jennins? Ni hablar -rio- ¿Quién te iba a aguantar sino yo? ¿Eh? ¿Quién puede con tus cambios de humor y tu carácter agrio?


  Me alivió conocer la respuesta, pero necesitaba saber que no se había “encariñado” conmigo.


  -Oye Gellermann. ¿Qué pensará tu novio cuando sepa que pasas demasiado tiempo con un tipo como yo?


  -No tengo novio, Jennins. Además, eres mi compañero de trabajo ¿Qué más da eso?


  -No pasaría nada si quisieses tener uno, ya sabes…


  Se quedó mirándome incapaz de gesticular nada. Maldije la desafortunada elección de palabras.


  -Gracias, jefe -dijo- lo tendré en cuenta. Tal vez esta noche pesque algo.


  -¿Ah sí?


  -Pues sí -respondió.


  Parecía molesta. No entendí qué pude haber dicho. Quizás se había dado cuenta de mis derroteros. Tampoco me había esforzado mucho por disimular hacia donde quería llegar. ¿Qué quería decir con “pescar algo”?


  -¿Te pasa algo? -preguntó.- ¿Quieres tú dejar de ser mi compañero?


  -No, -me apresuré- no se me ocurre algo peor que dejar de tenerte como compañera, Gellermann.


  -Y entonces ¿qué mierda te ocurre?


  -Nada, es sólo que… me gusta aclarar las cosas con mis compañeros. Eso es todo.


  -No noté que tuviésemos que aclarar nada.


  -¿De veras no tienes nada que decirme? -insistí.


  Se quedó de piedra unos instantes; quizás había dado en el clavo.


  -¿Quién te lo ha dicho? -preguntó perdiendo de golpe el sonrosado de las mejillas- Cabrón de Mike -balbuceó mirando a lo lejos.


  -Se rumorea, ya sabes, cotilleos. No le he dado importancia. Si tú me dices que no es cierto, no hablaremos más del tema.


  -Si, es cierto -dijo de sopetón- Lo siento, pensaba decírtelo esta noche.


  Suspiré profundamente. Maldita sea, mis peores temores hechos realidad. Aunque no estaba del todo apesadumbrado, es más, sentía curiosidad por llegar la final de aquel asunto.


  -Joder, Gellermann…


  -No te preocupes, no va a cambiar nada.


  -Claro que sí, -dije- va a cambiar todo.


  -No. Yo…bueno, él entiende mejor que nadie a qué me dedico y bueno, ya lo conoces, ¿quién no, verdad?...


  Comenzó a hablar atropelladamente, nerviosa y algo avergonzada. Había dejado de escucharla en cuanto comenzó a hablar de otra persona. Definitivamente no estábamos hablando de lo mismo. Sus mejillas se encendieron y se apuró la copa de un sorbo en cuanto acabó de hablar. El primer ministro Brice apareció de repente en el balcón y muchos de los allí presentes se acercaron a saludar con énfasis. Él les estrechó la mano rápidamente y buscó con la mirada hasta dar con su objetivo. Se acercó despacio a Sarah y la rodeó por la cintura mientras le daba un beso poco casto en los labios. Ella le devolvió el gesto sonriente y yo sencillamente deseé lanzarme de aquel balcón al suelo.


  -Buenas noches, teniente Jennins. -dijo cuando se percató de que estaba aún allí- Me han contado que va a recibir un reconocimiento de manos de la reina, ni más ni menos. He hablado maravillas de usted a mis allegados y quizás reciba alguna buena noticia en el futuro. No quiero adelantarle nada, me fastidia destrozar las sorpresas, pero debo reconocerle el buen trato que recibe mi…chica -dijo sonriendo y dedicándole una mirada dulce a Sarah- de alguna manera.


  Se me había congelado la lengua tras los últimos dos minutos con la boca entreabierta por el asombro, pero de repente reaccioné como si todo aquello me fuese de lo más familiar y sonreí. Quizás era aquello lo que no se esperaba aquel cabrón remilgado y pomposo. ¿Una sorpresa? Lo más probable era que aquella sorpresa tuviese que ver con alejar a Sarah de mi lado, o lanzarme a la otra punta del mundo lejos de todo lo que me era conocido y querido.


  -Bueno ¿qué me dice? -preguntó mientras tendía una mano a Sarah.


  -Espero ansioso sus noticias -dije levantando mi copa hacia ellos.


  Los vi desaparecer hacia el interior de nuevo, seguidos por una multitud de gente curiosa. Esa noche Sarah cenaría con uno de los mayores candelabros de la mesa en frente.


  Primera Dama Gellermann -sonreí. Joder.


  Me había quitado un buen peso de arriba. Me di la vuelta y respiré profundamente.


  Si me había quitado un gran peso ¿por qué sentía que se me desgarraban las entrañas? ¿Era normal? ¿Resultado de un alivio inmediato? No, aquello no era alivio, era odio. Era rabia y dolor.


  Me apoyé en el muro y clavé mis dedos en la roca mientras absorbía mi decepción, fruto de mi estupidez absoluta y de mi falta de atención a todo lo que no fuese bélico o militar. Esa noche me abrazaría a una botella de Wisky, o quizás también la convenza de que se busque a otro que la vacíe. Otro mejor que yo, más capaz de abrazarla, de cuidarla, y de estar a su lado en todo momento.


  Si, esa era una buena idea, maldita sea. Una idea cojonuda.
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  Estaba allí colgada a, tal vez, 300 o 500 metros del suelo, con las manos ensangrentadas amenazando con resbalar y terminar de partirme en pedazos contra un fondo de rocas afiladas. Me aferraba a aquel piolet con fuerza: era de un material resistente, quizás mas duro que la roca a la que lo había clavado. Había descendido al menos diez metros pero lo había clavado. Primero en el estómago de aquel cabrón y ahora en la roca. Estaba a salvo, esperando a recobrar el aliento para poder gritar y pedir ayuda, aunque quizás arriba no hubiese nadie para ayudarme.


  Rick había permanecido inmóvil cuando le había ensartado aquel piolet en las entrañas. Su mirada estaba fría como el hielo.


  No era él -me repetí una y otra vez- no has matado a un hombre, has matado a un monstruo.


  Me balanceaba peligrosamente a un lado y a otro por el viento; la sangre comenzaba a resbalar hasta mis brazos y estos a perder la fuerza del principio.


  -Joder -balbuceé mientras buscaba en la roca algún punto en el que apoyar el peso muerto. Miré hacia arriba pero el saliente de la roca ocultaba por completo el canto por el que había caído. Si alguien se asomaba, dudaba de que pudiese verme, y si gritaba, el viento se llevaría mis gritos y mi fuerza valía oro en aquellos momentos.


  -Está bien, -mascullé- tranquila.


  Cogí aire con fuerza una sola vez y llamé a Warren. No obtuve respuesta.


  -Maldita sea.


  Cogí aire de nuevo sintiendo que me temblaban los dedos de tanto apretar el acero. Algunas piedrecillas me cayeron encima y pensé que alguien bajaba a buscarme. Alguien me había oído.


  Esperé lo que me parecieron décadas pero no bajó nada ni nadie.


  -¡WARREN! -intenté de nuevo.


  Me solté de una mano y me la sequé con la ropa como pude. Miré al vacío y casi perdí el conocimiento. No volví a mirar abajo.


  Casi un siglo después, una soga se deslizó por la roca a algunos metros a mi izquierda. Un instante después, el cuerpo desgarbado y ágil de Julianne se deslizó por ella. Su sonrisa me devolvió la vida en un instante.


  -¿Haces algo esta noche, muchacha? -sonrió.


  Sonreí pero temía perder la poca fuerza que me quedaba.


  -Te veo algo colgada -continuó mientras se balanceaba hasta llegar a mí y cogerme por la cintura.


  Me dejé ir: solté los brazos y puse todo mi peso en la cuerda. No habría aguantado mucho más. La soga nos elevó a ambas y el brazo musculoso y bronceado de Warren me elevó casi hasta dejarme en pie. Julianne volvió a por el piolet que había dejado clavado en la roca. Los soldados, al vernos, comenzaron a vitorear y a aplaudir. Warren los mandó a bajar de nuevo medio segundo después.


  Me hinqué de rodillas y Warren se acuclilló frente a mí. Tenía sangre por el rostro, aún desencajado, y por la ropa. Cogió mi rostro entre las manos y me examinó mientras pasaba los dedos con suavidad por mi mentón y por la mandíbula. Parecía contenido y asustado de verdad.


  -No vuelvas a hacerme eso -jadeó dejando escapar el aire de golpe.


  El cuerpo sin vida de Rick seguía allí, a escasos metros.


  -Pensé que te habías muerto -dijo.


  -Por un momento yo también lo creí. Creía que no me oirías, que te irías sin bailar sobre mi tumba.-conseguí sonreír.


  Julianne volvió a ascender triunfante con la piqueta ensangrentada en su poder.


  -Bueno -dijo- en marcha.


  Y bajó la ladera siguiendo al resto.


  Warren siguió mirándome en silencio, como si no pudiese creer que estuviese parada frente a él. Tenía los ojos enrojecidos, aunque toda su cara parecía un completo cromo.


  Me tendió una mano y me ayudó a poner en pie casi de un brinco. Seguía sin tener mucha fuerza en los brazos así que me costó algo más esta vez.


  Se dio la vuelta despacio, cabizbajo.


  -¡Eh! -lo llamé.


  Se giró y avancé hacia él deprisa, antes de que pudiese arrepentirme. Lo abracé y él me apretó contra sí con fuerza. Me besó el pelo y suspiró profundamente. No sabía si era cierto que había temido perderme, pero lo cierto era que ahora le costaba soltarme. Nos mantuvimos así lo que me parecieron algunas décadas. Me cogió de las manos y vi que tenía algunas lágrimas fruto del susto y la tensión. Se estaba rompiendo.


  -Ya ha pasado. Vayámonos de aquí. -dije secando con el interior de mi abrigo su mejilla.


  Sopló con fuerza mientras parpadeaba deprisa tratando de serenarse.


  Bajamos dejando atrás aquel funesto desenlace; aquel cuerpo representaba lo grotesco y perverso de mis peores pesadillas. Me observé las manos ensangrentadas y me estremecí pensando que algo de aquel ser pudiese llegar hasta mí a través de ella. Me paré en el camino y me limpié usando la nieve.


  Al llegar abajo, la ventisca había mermado lo suficiente como para emprender la marcha nuevamente.
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  Comíamos mientras avanzábamos. Ya habíamos perdido suficiente tiempo en la ventisca y en la montaña como para sentarnos a charlar una vez más. El cabo Wallace cargaba con Madhukar en sus hombros y perseguía a la comitiva de la caja negra. Detrás avanzaba el resto del pelotón, cabizbajos, sin ánimos, desmejorados, hambrientos, cansados hasta el desvanecimiento. Parecía un funeral de estado. Incluso Julianne había perdido el júbilo cuando dejamos atrás las montañas y llegamos al río Prek Chu. De nuevo pudimos observar vegetación y vida animal: agua fluir, el sonido de los pájaros, el aire más denso. Salíamos por fin de un estado de sopor involuntario. Warren andaba algo más rezagado, cabizbajo también. Ninguno de ellos bajaba como había subido. Como había predicho Julianne, algunos ni siquiera habían logrado bajar.


  Me acerqué a Warren y me coloqué a su lado, acompañándolo en el descenso.


  -Llegaremos en pocas horas. -dije.


  -Si, lo sé.


  Levantó la cabeza y lanzó uno de sus silbidos sobresaltándonos a todos. Julianne se giró entornando la mirada.


  -Descanso de media hora -dijo Warren.- Descansen lo que puedan. Estamos en lugar seguro.


  Todos se dejaron caer allí donde podían, soltando las mochilas, agachándose para coger agua templada y limpiarse el rostro o las heridas.


  El cabo Wallace depositó con cuidado a Madhukar en el suelo para poder desentumecerse los músculos cargados por el esfuerzo.


  -¿Qué haremos con Madhukar? -le pregunté a Warren, quien trataba, con poco éxito, de quitarse la mochila sin hacerse daño en la herida de la cabeza-. Deja que te ayude -dije.


  Arranqué un trozo de tela de una de las camisas que llevaba en la mochila y la empapé con agua del río. Me acerqué a él y le pasé el trapo húmedo por el rostro y las manchas resecas de sangre.


  -No lo sé -dijo-. No es mi competencia lo que le ocurra de ahora en adelante.


  -¿Podrás volver sin más? ¿Sin saber qué es lo que ocurrió realmente ahí arriba?


  -No es lo que ocurrió lo que me intriga, lo que me aterroriza es lo que casi ocurre. Si, sin duda me iré muy feliz de este puto sitio.


  -¡Ekaanta! -gritó Julianne.


  Warren rezongó molesto cuando vio aparecer al viejo Ekaanta, sonriente aunque expectante. Quizás creía que terminaría como Madhukar, maniatado e inconsciente.


  -Cada vez que aparece uno de esos indios, algo ocurre -dijo Warren.


  Reí de buena gana ante su recurrente pesimismo con los indios.


  Cogí un puñado de la poca nieve que aún se podía encontrar en las orillas y la envolví en un trozo nuevo de tela para aplicarla sobre la herida.


  -Necesitarás puntos -dije viendo la hendidura sangrante en la piel-. No es muy grande pero debió dejarte inconsciente.


  -Esa era su idea -se quejó.


  -Podemos decir que todo fue una alucinación, que no sabemos lo que ocurrió realmente.


  -Todos vimos lo que ocurrió. Nadie creerá que lo imaginamos. Por primera vez, esa excusa no nos servirá de nada ahí abajo.


  -Cuando vean a Madhukar querrán saber y los muchachos comenzarán a dar explicaciones dispares…


  -Ellos no son los encargados de entregar el informe de la misión. Es nuestro deber, y el de Constanza. Nuestra versión es la que creerán, aunque no por ello es la más objetiva.


  Suspiré y traté de no volver a pensar nuevamente en la infinidad de instantes trágicos que habíamos vivido en aquellas casi treinta y cuatro horas hasta entonces.


  -Oye -dijo Warren de repente- Cuando vuelvas… ¿piensas volver al…ya sabes, con nosotros?


  -No lo había pensado. No sé.


  Era cierto. No lo había pensado fríamente pero si se refería a volver a la cuadrilla, era casi seguro que la respuesta lo decepcionaría. Y la verdad, no sabía por qué tanto empeño en que volviese. Durante seis meses no le importó que no estuviese allí.


  Alcé la vista y miré a Julianne. ¿Qué sería de ella? ¿Volvería a Nueva Zelanda y se olvidaría de todo? ¿Se podía hacer eso? ¿Y el resto de soldados? Hombres recios, acostumbrados a todo tipo de entornos y situaciones, ahora lucían como un batallón de cartagineses y romanos recién llegados de las guerras púnicas. Derrotados los dos bandos. Incluso Warren llevaba la mirada perdida desde hacía horas.


  -¿No lo sabes? -repitió-. ¿O no quieres decirme?


  -Tengo cosas en qué pensar, Warren. Si vuelvo, no será a tu equipo.


  -¿Qué? -se giró bruscamente al escuchar aquello.


  Ya empezamos


  -He hablado con Parrish, me ha buscado una nueva ubicación en la sección de inteligencia.


  -¿El MI5? -susurró.- ¿Puede hacer eso?


  -Tengo mis contactos -me mofé.


  -Ah -rezongó- El puto Robert Brice.


  ¡Maldita sea!, siempre lograba hacerme cabrear nombrando a Robert Brice, como si sólo gracias a él hubiese conseguido algo. No le debía nada a ese petulante gilipollas.


  -No tiene nada que ver con Brice.


  -Te ofrecería el jodido Buckingham si con ello puede llevarte al huerto.


  -¿No es romántico? -chanté- Al menos él se posiciona con respecto a mí.


  -Acabareis juntos…


  -¡No me traslado porque me lo haya ofrecido él! He lamido muchos culos para alejarme de ti.


  Se incorporó despacio y me clavó la mirada incapaz de poder creerme. Me arrepentí al instante de haber dicho aquello, pero era cierto. Después de todo, eso era lo que esperaba que él quisiese también.


  -Has lamido muchos…-repitió- ¿de mí? ¡Maldita sea!


  Todo el pelotón se giró en peso. Casi pensé que incluso Madhukar se despertaría de un momento a otro.


  -Cálmate -dije fingiendo tranquilidad frente al grupo.


  -¡Y una mierda me calmo! -espetó- ¡me sueltas que has lamido culos para que te trasladen, cuando yo los he estado lamiendo para que no te saquen de la compañía! La de veces que quise partirle la cara al mocoso de Brice…


  -¿Ah sí? -mi tono iba en aumento al igual que mi ira- Cuéntame más ¿eh? ¿Partirle la cara? ¡Cuando ibas lloriqueando por las esquinas temiendo que me declarase a ti en cualquier momento y tuvieses que pedir mi traslado!


  Lo había dejado de piedra. No se esperaba que yo conociese aquel dato. Los militares eran unas cotorras y todo lo que ocurría entre dos lo acababa sabiendo medio ejército. Debía estar agradecido y no montar esos espectáculos frente a todos.


  -Bueno -recobró el aliento- ¿y no era cierto?


  -¡Era! -exclamé- Por suerte me di cuenta a tiempo, cabrón cobarde e infantil. Jamás me habría esperado una reacción tan pueril de alguien a quien consideraba mi amigo.


  Las palabras resonaban a lo largo y ancho de aquel claro y no había ni un solo miembro de aquella expedición que no supiese ya que entre Warren y yo se coció algo.


  -¡Bah! Tratar contigo era como tratar con una bomba de relojería. En cualquier momento me habrías dicho…


  -¿Que me gustabas? ¿Que sentía algo por ti? ¡Por dios! Nunca conocí a alguien con una aversión tan profunda a las relaciones…


  -¿Porque te prefiero como amiga? -me interrumpió.


  Algunos de los soldados exclamaron sabiendo que aquellas palabras traerían problemas. Incluso ellos sabían que había cosas que no se debían decir.


  Si, sin duda aquellas palabras no debieron salir de sus labios, mucho menos en aquel momento cuando hablábamos de que le dejaría el camino libre, lo dejaría en paz por fin. Lo de este tipo no tenía sentido.


  Su rostro se contrajo al darse cuenta y quiso retractarse pero mi rostro lucía amenazante. Ni tan siquiera lo intentó. ¿Cómo no?


  Julianne estaba a punto de intervenir cuando asentí, me di la vuelta y seguí andando de regreso al campamento. Ella me siguió sin decir nada aunque yo sabía lo que estaba pensando: “Lo sabía, sabía que habían tenido algo”.
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  No debí haber dicho eso.


  ¡Maldito bocazas!


  Seguimos descendiendo, tratando de alcanzar los pasos de Julianne y de Sarah que nos llevaban al menos quinientos metros de ventaja.


  Acababa de vivir uno de los episodios más dramáticos de toda mi carrera. Estuve casi a punto de saltar tras ella en aquella maldita colina unas horas antes. En ese instante supe que estar o no con ella no iba a cambiar nada en cuanto a mis sentimientos. Sufriría lo mismo si la perdiese siendo mi esposa que si la perdía ahora. Quizás había estado huyendo de aquella falsa ilusión todo aquel tiempo; quizás andaba esquivando el momento de asumir que la necesitaba, que no lo hacía por egoísmo sino por miedo. Estaba equivocado en cuanto a eso y a muchas otras cosas. Perderla ahora o más adelante no iba a cambiar en nada mi sufrimiento. La quería como amiga, si, pero por mi bien. Se me daba bien mantener una distancia emocional con todos, no dejarme arrollar por las sensaciones que me transmitían. Sentía que si cedía en eso, ya no volvería a ser capaz de controlarme a mí mismo. Aquella estúpida norma estaba a punto de provocarme una de las peores pérdidas, una irrecuperable a mi modo de entender aquella profesión. Pero ya no lo sentía como algo profesional, sino a nivel emocional. Dependía de ella, de su compañía, de su amistad, de sus conversaciones…


  Cuando abandonó el equipo, seis meses atrás, lo celebré. Recibí algunas llamadas de ella, lo recordaba muy bien. Pero después de lo que había ocurrido, pensé que le vendría bien distanciarse de mí, y a mí de ella. Debíamos poner tierra de por medio, no volver a comunicarnos más en un tiempo. Sabía que lo superaría, y confiaba en que aquella prueba de fuego me serviría para fortalecer mi relación con los demás y conocerme a mí mismo. En mi primer mes sin ella apenas tuve tiempo de pensar en todo lo que había cambiado. Quizás en el segundo mes comencé a percibir la pérdida, cuando en la mayoría de los desplazamientos debía repetir cien veces al pelotón los pasos en cada maniobra. “Esto no habría pasado con Gellermann”, “Gellermann lo habría entendido a la primera” “Gellermann te habría replicado si hubiese escuchado ese chiste, Mike”.


  Incluso ellos percibieron que la echaba en falta.


  Pero ¿y si la perdía? ¿Y si pasaba lo que al parecer iba a ocurrir? ¿Me jodería menos?


  Pasé las últimas horas del camino lamentándome y arrepintiéndome cada vez más de todo lo que había dicho o hecho para alejarla de mí. Era lamentable; me daba pena y asco en iguales proporciones.


  A no menos de dos kilómetros frente a nosotros, en la desembocadura del cañón por el que bajábamos, ya se advertían las siluetas de las tiendas, la enorme explanada en la que estaba instalada la base, el sonido de los helicópteros, las alambras conteniendo a la marabunta de gente y periodistas que esperaban nuestro regreso. Comenzó a llover con rabia, de repente, inundando todo a nuestro alrededor. Los últimos metros los hicimos casi al trote hasta alcanzar a un grupo de militares que ascendían a nuestro encuentro con camillas, largos pedazos de plástico para ayudarnos a guarecer. Vi como Julianne y Sarah ya habían llegado hasta ellos y se dejaban ayudar mientras seguían descendiendo sin perder el ritmo.


  Atravesamos la muralla de militares que intentaban, con poco éxito, contener a la prensa. Pude ver al piloto Schroll junto a varios ministros, al jefe de Investigación Harris, Alexandre de Juniac, presidente de la compañía aérea; Narendra Modi, primer ministro de la india; Allamande, presidente de Francia; Nick Clegg, viceprimer ministro británico; Geraldine Morrange, columnista francesa de “Le monde”; Robert Brice, capullo petulante, primer ministro británico; algunos miembros de la Oficina de investigación y análisis por la seguridad de la aviación; miembros de la oficina de investigación forense, y un tal Radite Raj, alpinista hindú.


  Algunos miembros de seguridad nos escoltaron hasta la tienda en la que organizaban las expediciones y en la que supuestamente especulaban hasta tener nuevos datos. Era imposible sobrevolar la zona con helicópteros por aquel entonces, aunque tenían previsto arriesgarse aun así.


  Brice se había quedado conmocionado al ver pasar en la camilla a Madhukar, y al jefe Harris no le salían las cuentas mientras calculaba cuantos habíamos regresado. Todos fuimos escoltados hasta la carpa central sin ser capaces de hablar, por el momento, con nadie hasta nuevo aviso.


  Pasamos a una dependencia privada donde los médicos certificarían que estábamos físicamente bien. Nos hicieron algunos test visuales, chequearon que no habíamos sufrido ningún traumatismo severo, y finalmente desinfectaron y cosieron mi herida. Luego nos dejaron asearnos haciendo uso de las caravanas que habían instalado poco después de partir.


  La caja negra supuestamente volaría a Alemania esa misma noche y quizás durante esa semana serían capaces de descifrar los misterios ocultos en ella. Ninguno de nosotros sabía muy bien cómo enfrentar la asamblea que se había organizado esa noche antes de cenar. Julianne se había mostrado reacia a comentar nada, la mayoría de los soldados no sabía cómo explicarlo, y Sarah y yo queríamos mantener nuestro puesto a toda costa. Mostrar ese tipo de vulnerabilidades era peligroso en nuestra profesión. Nos hacían controles rutinarios continuamente: anti droga, psicológicos, físicos… de nuestras perfectas facultades dependían las de muchos. Ella y yo no podíamos poner en la balanza todo lo vivido o nuestro trabajo.


  Salí de la caravana dispuesto a poner en claro los puntos de los que estábamos dispuestos a hablar llegados el caso.


  Me acerqué a la caravana de Sarah a paso ligero, abrí de golpe, sin llamar, y entré. Dentro estaban Brice, Schroll y varios agentes. Ni rastro de Sarah.


  -Sabía que aparecerías tarde o temprano, Jennins -dijo Brice, sonriendo y haciendo señas a los dos agentes para que se colocasen a mi espalda.


  Ambos avanzaron y se posicionaron detrás de mí, temerosos pero listos para reducirme llegado el caso.
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   Campamento Base, Norte de Sikkim.
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  La caravana era sencilla, un camastro al fondo y una mesa central sobre la que descansaba una bandeja con comida fría. Schroll, el joven ingeniero y piloto que habíamos conocido varios días atrás, me sonreía apretando los labios en una fina línea, inseguro y temeroso de que el plan no funcionase.


  Caminé hasta una de las sillas de plástico y me dejé caer, incómodo bajo sus miradas. Estaba claro que no pensaban aceptar un “no sé lo que ocurrió” por respuesta.


  ¿Dónde estaba Sarah? Probablemente en mi misma situación.


  Habían activado el plan B: sacar información por separado y costase lo que costase. Pues a eso se me daba genial jugar a mí.


  -Parece que vamos a tener una entretenida charla tú y yo, ¿no, Brice? -dije dando un empujón al plato que tenía en frente hasta casi volcarlo sobre la mesa.


  Schroll se sobresaltó pero continuó fingiendo profesionalidad.


  Brice, por su parte, ni siquiera se inmutó. Alzó ambas cejas y sonrió.


  -Tenemos nueve bajas (una de ellas por supuesta defensa propia), un indio desconocido en coma, otro completamente trastornado, y cien historias diferentes que le quitarían el sueño a cualquiera de por vida, Warren.


  -¿Vas a sacarnos confesiones uno a uno? - pegunté encogiéndome de hombros.


  -¿Tú no lo harías?


  -¿Pensabas que nos fugaríamos sin tratar de explicar lo que pasó?


  -Basta de preguntas estúpidas -zanjó incorporándose sobre el asiento y colocando ambas manos extendidas sobre la mesa-. Explícamelo todo y tal vez todo esto quedará en una anécdota que quizás te reporte algún que otro galardón al mérito, Jennins.


  -¿Qué es lo que sabes, concretamente? -convine preguntar.


  -Supongamos que no sé nada de nada. Ya sabe, los soldados hablan más de la cuenta, pero decidí esperar a oír las versiones de los comandantes al mando, y eso estoy haciendo. Me creeré aquello que estéis dispuestos a contar. Siempre y cuando tengan puntos en común.


  -Te arriesgas a creer que no nos hemos puesto de acuerdo en contar la misma versión todos.


  Brice sonrió mirando a Schroll, quien no movía ni un músculo mientras se preparaba para tomarme declaración escrita inminentemente.


  -¿A estas alturas no sabes cómo funciona tu gobierno, Jennins? Has tenido a varios soldados pegados a tu culo estos dos días tomando buena nota de todos tus movimientos.


  Aquella declaración me aceleró el pulso pero no me extrañó. No había hecho nada malo salvo cumplir órdenes y casi morir por ellas.


  -No me extrañaría que el soldado Rick Mason me atacase siguiendo órdenes tuyas…-dije acomodándome en mi incómodo asiento.


  Los dos se revolvieron incómodos al escuchar el nombre de Rick y tragaron saliva despacio.


  -Acabamos de informar a su esposa de su fallecimiento -dijo por primera vez Schroll con el rostro completamente adusto.


  -Si -asintió Brice-, no deberías insinuar tales estupideces. No tenemos ni idea de lo que movió a Mason a hacer tal cosa.


  -No me fio de nadie. -añadí- deberías saberlo ya.


  Ese maldito vanidoso insecto quería sonsacarme todo lo que sabía. Lo peor es que él no tenía estómago para escuchar la verdad. Me tocó ver su cara pasar del cetrino rojo al color blanco, al más pálido blanco que recordaba haber visto. Ambos torcían el gesto cuando escuchaban algunos pasajes y se horrorizaban cuando describía las situaciones que me llevaron a imaginar que nos habíamos vuelto todos locos.


  -Eso es sencillamente imposible -dijo Brice cuando acabé de relatarle la historia.


  Schroll respiraba agitadamente y varias veces lo sentí contraerse cuando las historias lo estremecían.


  -¿No hay… no vieron…? -dijo.


  Negué con la cabeza y les lancé una mirada adusta, tan adusta como pude.


  -Entonces estamos hablando de un secuestro.


  Brice se levantó casi como un resorte, incapaz de mantener la calma sentado. Parecía que en cualquier momento iba a echar a correr y no me habría extrañado, dada la fama de escurridizo cobarde que le precedía.


  -Nada de secuestro. Nadie puede secuestrar a casi doscientas personas así como así, en pleno vuelo, Brice. Habría testigos del traslado. Alguien que hubiese visto algo sospechoso. Doscientas personas vivas no se pueden transportar en un par de minutos.


  Parecía estúpido tener que estar explicándole al primer ministro que su teoría era más descabellada que la que nosotros barajábamos.


  -Por supuesto que es posible….-continuó horrorizado.


  -¡No! -espeté y Schroll se removió una vez más. Detrás de mí, ambos guardias se hicieron notar aclarándose la garganta- ¡Dígaselo Schroll!


  Schroll respiró aún más deprisa y titubeó antes de hablar.


  -Según nuestros datos, señor, el avión no cambió de rumbo. No se manipularon los instrumentos, señor. Una maniobra como la que usted planea no puede hacerse sin que salten las alarmas. Además, llevaría horas hacerlo. El avión iba más adelantado de la cuenta. Habría llegado con mucha más antelación de no haber…


  -Si, bueno -interrumpió Brice zarandeando su mano en el aire- ¿Qué sugiere? ¿Eh?


  Nos miró a ambos y a su vez, nosotros nos miramos. Schroll se encogió de hombros y yo me recliné en mi silla sonriendo.


  -¿Qué te hace tanta gracia? -espetó.


  -Que tú no tengas la respuesta, Brice, sabelotodo mamón.


  Abrió los ojos aún más. Había sido todo un reto haber pronunciado aquellas palabras, pero no era la primera vez que nos intercambiábamos lindezas de ese tipo.


  -Has estado aquí -continué- repanchingado todo este tiempo y no has sabido hacer una jodida cosa buena en dos días. ¿Quieres que te salve el culo de cara a las familias y a la prensa? ¡Jódete, Brice!


  Me levanté pero automáticamente los dos agentes me empujaron hacia debajo de nuevo.


  -No vas a salir de aquí hasta que yo pueda sacar algo en claro de todo este….desastre -chantó sin apenas color en sus finos labios.- ¡Schroll! -casi chilló- cuando va a estar esa maldita caja negra disponible.


  -Ya está de camino a Sikkim el equipo de tecnólogos, señor -respondió-. Hemos pedido que instalen en el campamento la instrumentación suficiente para no tener que mover la caja de aquí -me aclaró- ya sabe, el transporte es inseguro, los datos podrían filtrarse a la prensa…


  -No le expliques nada -dijo Brice, dando tumbos de un lado a otro, debandándose los sesos por entender.


  -Ahí afuera tienes a una horda de periodistas y abogados esperando a que les cuentes lo que ha ocurrido y no tienes una mierda -me regodeé.


  -Quién no tiene una mierda eres tú, Jennins. Ni siquiera la Mayor Gellermann parece haberte podido soportar allá arriba…


  Apreté los puños y la mandíbula con fiereza. Él pareció percibirlo así que relajó el rostro en busca de un aire más sosegado entre los dos.


  -Schroll -dijo- convoca una reunión urgente.
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  Esa mañana habíamos acordado llevar los informes de la última misión a las oficinas centrales. Habíamos quedado frente a la oficina de Parrish para firmar todos los documentos y el permiso temporal.


  De nuevo en casa -bufé.


  Aparentemente fui el primero en llegar al edificio. El pasillo estaba desierto a excepción de varias secretarias que se contonearon exageradamente al verme salir del ascensor.


  -Buenos días Warren -dijo una de ellas llevándose un lápiz a la boca en una mueca sugerente que me obligó a enarcar las cejas por la sorpresa.


  -Claudia -asentí.


  Entré al despacho con la completa confianza que Parrish nos había otorgado a unos pocos, pero no era Parrish quien estaba dentro sino Brice y Sarah. Ella estaba de pie frente al escritorio y Brice sentado en el butacón de Parrish. Lucía acalorada, como si discutiese algo. Ambos se volvieron hacia mí pero en cuanto ella me vio dio un respingo, suspiró molesta y salió sin dar ni los buenos días. La seguí con la mirada pero atravesó el pasillo casi al trote.


  -Eres bastante oportuno, Jennins -dijo él.


  -¿Qué le ocurre? -dije sin poder quitarme su semblante de la cabeza.- No esperaba…en fin, esperaba que Parrish…


  -Si, bueno, yo también esperaba que estuviese aquí, y Sarah también. Por lo que veo nos vamos todos sin conseguir lo que queremos ¿no?


  -Volveré más tarde- dije cerrando de nuevo.


  -Un segundo, Jennins.


  Abrí tratando de que no notase la molestia que sentía por tener que compartir un habitáculo tan reducido con él. Desde la fiesta benéfica, verlo suponía un ardor de estómago perpetuo. Era más insoportable aún de lo que ya me lo había parecido cuando nos conocimos. Y para colmo, era el novio de mi mejor amiga.


  -Voy a alejar a Sarah de tu pelotón, Jennins.


  Dijo y las palabras brotaron de sus labios como quien comunica el parte. La indiferencia con la que me destrozó el día me tomó por sorpresa y di un paso hacia él casi amenazadoramente. Parecía ojear con verdadero interés las hojas sobre la mesa y apenas levantó la vista para observarme.


  -¿Puedo preguntar por qué? -gruñí.


  -No, pero te lo diré igualmente -resopló- Porque la estoy perdiendo y porque creo que te quiere.


  El aire salió de mis pulmones casi de golpe, como si hubiese recibido una patada en el estómago.


  -Eso no es cierto, al menos en lo que me concierne.


  -Sí, sí que lo es. No soy estúpido ¿sabes?


  -¿Y me castigas a mí?


  -¿Es acaso un castigo? -dijo levantando la vista por un segundo- Me he enterado de que no estás de acuerdo con mantener ninguna relación sentimental con ella, así que no debe importarte.


  -Y eso es porque la aprecio como compañera, no como…ya sabe.


  -¿Qué te ocurre? ¿Eres gay? ¿No tienes ojos en la cara? ¡Ella es un monumento de mujer!


  Apreté los puños a ambos lados y mis dientes rechinaron con fuerza mientras me contenía para no saltar sobre él en aquel momento. Claro que lo sabía. ¿Acaso no la veía cada día? Era la mujer más guapa del ejército y era imposible no quedar hipnotizado por su rostro o su cuerpo…


  -Nada de eso -dije al fin- es sólo que la aprecio como compañera. Tiene un valor incalculable para mí y mi equipo.


  -¿De veras? Todos parecen pensar lo mismo. Incluso Parrish no hace sino ensalzar sus habilidades aquí y allá…


  -Eso es porque es cierto…


  -Ya lo sé -jadeó molesto.- Pero ¿quién me asegura que no quieras acostarte con ella en cualquier momento? ¿Eh? Tantas campañas juntos, tantas noches y días alejados del resto de…mujeres del mundo. Eres un tío…la mayoría lo sois -rio con cierto asco- pero resulta que te encariñaste de mi mujer.


  -¡¿Qué?!


  Ese imbécil debía estar de broma. ¿Estaba culpándome a mí por sus inseguridades y castigándome por su mal hacer sentimental? Si él no era lo suficientemente hombre como para mantenerla a su lado, no era mi problema en absoluto.


  -No te alteres, Jennins. Sólo quería que lo supieses. Hablaré con Parrish esta tarde.


  -Un momento -me apresuré dando un paso más.


  La necesitaba, me hacía falta y si debía prometer que jamás pondría un dedo sobre ella para que ese estúpido no la trasladase, no dudaría en hacerlo. Me asqueé sólo de pensarlo. Ella me habría rebanado los sesos de saber lo que estaba apunto de hacer. Pero ¿con qué clase de cerdo estaba saliendo esa chica?


  -¿Querías algo? -insistió sin levantar la vista.


  Deseaba ahorcarlo con su propia corbata.


  -¿Hay algo que yo pueda hacer? -murmuré.


  Levantó la vista y entornó la mirada hacia mí con gesto victorioso. Parecía satisfecho por haber llegado hasta ese punto.


  -Dale a entender que jamás existirá nada entre vosotros. Necesito que ella no vea posibilidades contigo. Necesito que le rompas el corazón.


  -¡Se irá! -exclamé devastado.


  -Se irá de igual modo. Tú decides.


  Sopesé las posibilidades, las posibles reacciones de Sarah. La conocía muy bien y sabía que saldría corriendo si le mentía de ese modo.


  -Eres repugnante -balbuceé- Si ella no te quiere, ¿por qué no lo asumes como un hombre…?


  -Cuidado Jennins -siseó.- Ella simplemente está encariñada de un bruto que no le dará nada. ¿Quién eres tú, Jennins? ¿Quién? A parte de un amasijo de barro y músculo sin seso…


  Me abalancé sobre él y se recostó sobre la butaca completamente lívido tratando de ocultar su rostro tras sus brazos. No llegué a rozarlo pero me di cuenta de que si yo era todas aquellas cosas, él no era más que un cobarde y un pobre hombre. Miserable.


  Si era así como mantenía a las mujeres a su lado no podía menos que sentí lástima.


  Retrocedí asqueado pero contento conmigo mismo. Eligiese lo que eligiese, ella estaría fuera de mi pelotón pero debía ayudarla a llegar hasta ese punto en el que yo e encontraba. Debía darse cuenta de la rata que tenía por novio.


  Salí dando un sonoro portazo, sellando con él, el principio de mi decadencia personal.
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  Radite Raj era un alpinista profesional al que había seguido la pista secretamente pocos años atrás, justo cuando iba a embarcarme en una de las escaladas más importantes que había hecho hasta entonces: la escalada al Annapurna I. Sentía una secreta admiración por aquel muchacho, algo más joven que yo, que había alcanzado mucha fama en la India y a nivel mundial tras escalar los picos más agrestes y duros que existían apenas sin protección; por último, oía noticias de él cada poco tiempo anunciando retos cada vez más extravagantes: como ascender edificios famosos, cataratas o paredes, sin usar protección alguna. Fue entonces cuando dejó de importarme lo que ese tipo hiciese. La fama lo había corroído hasta un punto que yo no compartía ni entendía.


  Era alto, de pelo ensortijado y negro, un bigote y barba negros ocultaban parte de su rostro. Me observaba con los brazos cruzados sobre la mesa de la caravana, expectante y con una mirada amenazadora. Sabía que me odiaba por haber participado en aquella misión, por haberme ofrecido antes que él. Probablemente se odiase más a sí mismo por no haber estado al tanto.


  A su lado, el director de la OIA, Dominique Braum, un hombre de mediana edad, menudo y de rostro marcadamente huesudo; y Ramani Modi, primer ministro hindú, tan obeso que debieron facilitarle otro tipo de asientos. Tenía a su lado a una joven que le traducía al instante y en baja voz mientras él asentía sin inmutarse lo más mínimo.


  -Desde el primer instante, -dije una vez más- desde que pisamos aquella condenada loma supe que debíamos volver.


  -¿Y las avalanchas? -preguntó con Radite con suspicacia- ¿Es cierto que fueron simultáneas?


  -Probablemente una provocó a la otra -me apresuré a explicar-. En aquel momento me parecía increíble, no sé por qué, pero no lograba ver aquel suceso como algo natural.


  La joven traducía mientras nos lanzaba miradas fugaces y tímidas al resto de la mesa. El primer ministro hindú se llevó la mano a la perilla que colgaba de su mentón mientras fruncía los labios pensativo.


  -Perdimos a algunos hombres allí -continué-. Recuerdo que justo cuando apareció Madhukar comenzó todo.


  El primer ministro levantó la mirada hacia mí entonces. Dominique Braum también parecía concentrarse aún más en mis palabras ahora.


  -¿El indígena? -dijo Radite- Está en estado comatoso.


  -Lo sé -me estremecí-. Todo ocurrió deprisa, sinceramente no sé si fue casualidad o no, pero no sé, no recuerdo…


  -Olvídese del no recuerdo, Julianne -dijo ahora Dominique- No nos vale eso. Sólo han pasado horas de algunos de esos sucesos así que concéntrese.


  Me observaban con sigilo, prestos a saltar sobre mí si intentaba negarme a responder. Yo sentía una presión en el pecho cada vez más dura, más honda. No quería revivirlo, no quería que me tomasen declaración como a las locas, o a los testigos, o a los culpables. Así era como me miraban aquellos tres estúpidos: como a la loca culpable de todo aquel desastre.


  Cogí aire e intenté resumirlo como buenamente pude sin meter en problemas a mis compañeros.


  -Todo transcurrió como se esperaba hasta que apareció Madhukar. No voy a decir que él trajese consigo la fatalidad pero lo cierto es que hasta que él apareció, no habían ocurrido mayores incidentes. Luego dos avalanchas en las que perdimos a ocho soldados; algunos quedaron malheridos. El soldado Rick fue uno de ellos. Cuando llegamos al lugar de los hechos desapareció, y Madhukar también. Creo que tuvo que sentirse perturbado, todos nos sentimos así en aquel lugar. -cogí aire tratando de mantener la calma. Recordarlo estaba siendo casi tan duro como estar allá arriba- Todos nos trastornamos mucho cuando descubrimos que habíamos subido y que no encontrábamos nada. Fue una mezcla de alivio pero más aún de desasosiego. No comprendíamos nada: creíamos que había sido todo una farsa, una broma. Luego nos dimos cuenta de que no podía ser tal cosa ¿verdad?


  Me observaban atónitos. Sin duda alguna no era ninguna broma. Apenas daban crédito. La joven había dejado de traducir al escucharme, pero el primer ministro la había jaleado suavemente para que le tradujese.


  -No -negó Dominique- no tengo constancia de que se haya planeado jamás una “broma” de ese calibre, señora Constanza.


  -Mañana sale el segundo pelotón capitaneado por dos oficiales de alto rango y dirigidos por mí -dijo Radite tragando saliva.


  -Yo no lo haría. No volvería allí por nada del mundo -dije.


  Se hizo el silencio en la caravana. Radite quería demostrar a toda costa que él si podía traer respuestas, pero yo estaba segura de que, con su temeridad, sólo alcanzaría la muerte.


  -Tenemos que dar respuesta a las cientos de familias que la esperan, Constanza -dijo Dominique.- Por ahora hemos convenido contar que no habéis podido llegar al lugar de los hechos porque dos avalanchas os cerraron el paso. El hallazgo de la caja negra se mantiene en secreto hasta que podamos…explicar lo que encontremos. Pero díganos, ¿qué le ocurrió a ese indígena?


  -No lo sabemos, estaba allí y no nos dio por desconfiar de él. Sé que es estúpido. Ahora, aquí, después de todo, pienso que hicimos conjeturas estúpidas todo el tiempo.


  -¿Como cuáles? -preguntó Radite clavando sus ojos en mí.


  -Como confiar en él, como creer que todo aquello era algo paranormal…yo misma salí despavorida de aquel claro espantada por una…percepción o algo -dije comenzando a impacientarme.


  -¿Percepción? -repitió la joven traductora cada vez más atónita.


  Asentí mirándome los dedos temblorosos. ¿Cuánto más iba a durar aquello? Demonios, les había dicho cuanto sabía. Deseaba desaparecer, regresar a Nueva Zelanda aquella misma noche.


  ¿Podría?


  Pensar en esa posibilidad me animó un poco. Todo aquello acabaría. Nadie podría obligarme a volver jamás.


  -No puedo explicarlo. Es algo que sólo te ocurre cuando estás allá arriba rodeada de gente en cuyos rostros ves reflejadas las mismas dudas que te asaltan a ti por momentos. Ese muchacho indio se volvió loco de remate, y el otro chico, el soldado…


  -Rick Mason -aclaró Dominique haciendo que su rostro, de un blanco casi enfermizo, se contrajese y marcase aún más los, ya de por sí, llamativos huesos de su mandíbula.


  -Si. Perdió la cabeza por completo. Trató de matar al Teniente y a la Mayor cuando regresábamos. Se perdió, pensé que moriría, herido y sin ningún tipo de soporte…lo daba por muerto. Apareció y…ya no era él. Podía andar…


  -¿Andar? -repitió Radite.


  -Se había torcido el tobillo tras la avalancha -aclaré- y después…sencillamente podía andar.


  -Eso puede explicarse -se apresuró Radite- Yo ismo he sufrido torceduras que con a nieve y una noche de reposo…


  -Puede ser -lo interrumpí- pero lo de él no era una…torcedura. ¿Sabe qué? Ni siquiera lo sé. Tendrá que hablar con Gellermann. Ella lo atendió después de las avalanchas. ¿Puedo irme ya?


  La puerta de la caravana tembló cuando unos puños la aporrearon sin piedad sobresaltándonos a todos.


  Al instante se abrió y un agente asomó la cabeza con el gesto sombrío.


  -Robert Brice ha convocado una reunión de emergencia en la carpa dentro de quince minutos -dijo, y dándose media vuelta desapareció como mismo había aparecido.
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  CAPÍTULO 29


   Campamento Base, Norte de Sikkim.


  08 de Octubre de 2015. 16:46 p.m.


   



   



  Frente a mí estaban el jefe de brigada Damien Harris, mi jefe George Parrish y el jefe de la compañía de vuelo, Alexandre Juniac. Me habían tendido una emboscada y ahora debía responder, sin anestesia, a todas las preguntas que se les ocurriese hacerme.


  No podía contestar a todas; ni yo misma sabía lo que había pasado. ¿Quién en su sano juicio creería todo lo que nos había ocurrido? ¿Estaría Warren siendo interrogado también? ¿El resto del equipo?


  No podía quitarme de la mente el rostro de Madhukar o imaginar el estado de su mujer. Tenía que saber de su paradero antes de salir cagando leches de aquel claro.


  -Gellermann…-comenzó mi jefe, George Parrish.


  Se había trasladado en un santiamén sólo por jodernos la marrana a Warren y a mí. Resoplé mientras me repanchingaba en aquella incómoda silla de plástico, cruzada de brazos, dispuesta a arremeter contra quien fuese necesario.


  -Es preciso -continuó- que nos relates lo ocurrido sin dejar nada atrás.


  -No puedo, no lo entenderías, Parrish, ni tú ni nadie. No sé lo que ocurrió. Quizás estemos todos locos.


  -Deja que seamos nosotros quienes…


  -¿Me mandas al culo del mundo en busca de chatarra para ahora decidir prescindir de mí porque no te convence lo que hemos visto?


  -No he dicho tal cosa -se apresuró a decir mirando atónito al resto de acompañantes- Ni siquiera sé lo que ha ocurrido. Acabo de aterrizar y me han encomendado que te pregunte, Gellermann, por la confianza que tenemos. ¿Quieres dejar esa actitud arrogante y ser sincera?


  -¡¿Sincera?! -bramé- Casi no puedo tenerme en pie por el miedo que siento. Sabes que no soy de sentir miedo, Parrish, pero te juro que es lo único que siento sólo de pensar en que tengo que revivirlo contándotelo a ti de nuevo.


  -Está bien -asintió- ¿te sentirías mejor si sólo estamos tú y yo…?


  -No -contesté- Pero quizás ayudaría un poco.


  -¡Parrish! -espetó Juniac con un marcado acento francés histérico- Esto no es una confidencia…


  -Juniac, relájate, no pretendo ocultarle nada a tu compañía. Ya estás bastante jodido…


  Parrish levantó un dedo hacia uno de los agentes y éste se colocó detrás de Juniac.


  -No quedará así, ¿me oyes? -gritó desde la puerta mientras salía escoltado.


  Damien Harris salió por su propia voluntad y suspirando incómodo por aquel repentino cambio.


  La puerta se cerró y los agentes quedaron fuera.


  -Ya se le pasará -dijo Parrish sirviéndose agua mientras el sudor le bajaba por la sien.


  Tragué saliva, imaginando cómo ganar minutos extra; fingiendo tal vez que me desmayaba y así conseguía librarme de aquella.


  -Parrish…-suspiré apoyando ambos codos en la mesa- jefe, no me haga explicarle lo que vimos o encontramos.


  -Sarah, me conoces desde hace años, de más está explicarte que no saldrás de aquí hasta que me lo cuentes. Ahora mismo Juniac está hablando con sus abogados -señaló a través de la ventanilla- y reuniendo un ejército ahí afuera, por lo tanto, tenemos poco tiempo. Así que, evítame el bochorno ¿quieres?


  Asentí y suspiré más profundamente, tratando de aplacar la ansiedad. Solté el aire por la boca despacio, sintiendo las agujas clavarse en mi estómago, las arcadas, el aire cada vez más escaso…


  -No encontramos nada allá arriba -dije-. Tan solo maletas, enseres, chatarra…nada. Ni un cuerpo, ni un miembro, ni una gota de sangre.


  Parrish asintió. Su rostro denotaba tranquilidad, como si le estuviese confesando una travesura.


  -Algunos de nosotros sufrimos alucinaciones: oímos voces, vimos extrañas luces, sentimos escalofríos, presencias extrañas; otros sufrieron posesiones e intentaron hacernos daño a Warren y a mí.


  -Entiendo -asintió tomando notas.


  -¿Qué? -dije- no entiende nada, no quiera tranquilizarme. Sé muy bien lo que es y lo que no es, y usted no es un psicólogo de esos…


  -Basta, Gellermann. -Chantó- La creo. Piensa despacio, quieres, me estás mareando.


  -¿Qué? ¿Qué cree? Ni yo me creo. No crea nada de lo que le digo, ¿me oye? Ni de lo que le digan esos pobres hombres -señalé ahora yo a través de la ventana-. Seguramente sufrimos algún shock tras las avalanchas. La altura, la falta de oxígeno…he leído sobre esas cosas. La gente se vuelve loca ¿sabe? Pero es temporal. ¡No me despida, Parrish!


  -¡No voy a despedirte, maldita sea! cuéntame qué diablos oíste, o viste, o sentiste.


  Tomé aire de nuevo. La situación se me estaba yendo de las manos. Debía recomponerme. Si Warren me viese así me atizaría con una silla.


  -¿Y Madhukar? Tiene mujer e hijos…-dije.


  -¿Qué? No sé nada de ese pobre muchacho ¿mujer, hijos?


  -Deberíamos ir y avisarles de que está aquí, Parrish, hablo en serio. No vive muy lejos de aquí.


  -Todo a su tiempo. Yo mismo iré contigo si quieres… hoy, pero…-suspiró mirando lo que había apuntado hasta entonces- por favor.


  Se apretó el puente de la nariz mientras cerraba los ojos.


  -Ya le he dicho lo que sé. Ninguno de esos hombres admitirá más de lo que yo he admitido. Dígame ahora usted qué opina.


  -Tengo que poner todas las declaraciones juntas y barajar las posibilidades con el resto del equipo…


  Me alongué sobre la mesilla y tiré de su mano hacia mí. No levantó la vista hasta casi un minuto después y cuando lo hizo me miró algo más perplejo


  -Parrish, usted lo ha dicho, le conozco desde hace tiempo, no trate de engañarme.


  Suspiró mientras recuperaba su mano de nuevo. Negó con la cabeza y frunció los labios. Algo no iba bien, algo que yo no sabía pero él sí.


  -¿Qué os dijeron? ¿Pudiste hablar con ellos?


  -¿Ellos? -me sobresalté.


  -Sabes a lo que me refiero, no pierdas el tiempo, ¡contesta o piensa!


  -Si -asentí. Las imágenes de Rick y de Madhukar volvieron a mi mente a la vez que sus voces y sus palabras.


  Parris entrecerró los ojos y asintió despacio respirando con fuerza.


  Sopesó en silencio unos minutos y volviendo a apretar el puente de su nariz volvió a hablar.


  -Marchaos -susurró bajando la cabeza- todos, marchaos de aquí cuanto antes.


  -¿Parrish…?


  Su voz sonaba distinta, distante, fría…


  -Es una orden -levantó la mirada y un escalofrío me revolvió el estómago obligándome a levantarme de golpe.


  Sus ojos eran oscuros, pero no eran los mismos que me habían mirado hacía un momento. Todo su ojo era negro.


  -¿Qué cojon…? -murmuré con una mueca de horror.


  Levantó la mano en un intento por tranquilizarme pero yo ya estaba andando de espaldas hacia la puerta.


  -No es lo que crees, y si te vas jamás lo averiguarás -dijo.


  -¡¿Qué coño les pasa a tus ojos?!


  -Tranquila -dijo cerrándolos con fuerza- se me pasará.


  -¿Qué eres…? ¿Qué…? -pregunté levantando una mano hacia él, amenazante.


  No dudaría en atizarle si se movía.


  -No te lo puedo explicar, debes confiar en mí. Lo que ha ocurrido…debes irte, cuanto antes. Están organizándose para apresaros después de la reunión…


  -¿Qué reunión? -pregunté más asustada de lo que había estado en mi vida.


  La puerta se abrió de golpe haciendo que me lanzase a la otra punta de la caravana sobresaltada como nunca. Schroll asomó su cabeza tímidamente tras ella.


  -Brice, señor, reunión en la carpa en 15 minutos -dijo cerrando de nuevo sin prestar siquiera atención a nuestros rostros.


  Parrish había vuelto a su aspecto casi normal pero yo no podía olvidar que no era precisamente normal.


  Mi jefe, todo el tiempo… mi jefe. Estaba loca, loca de verdad. Ahora no podría hacer una vida normal, me encerrarían por loca y por tener visiones. Tratar de explicar aquello sería mi carta de despedida de la vida pública. Automática e irrevocablemente. Él lo sabía, por eso había elegido aquel momento para trastornarme aún más. No me había recuperado del todo y aquello suponía que no lo haría jamás. Jamás.


  Caminé despacio hacia la puerta, tan sigilosamente como pude.


  Basta -dijo, pero no movió ni un músculo. Aquel sonido rebotó dentro de mi cabeza únicamente.


  Me giré despavorida y lo enfoqué, observándome con una paciencia arrolladora.


  Alargó su brazo ofreciéndome asiento de nuevo.


  -No pienso correr detrás de ti. Es cierto, elegí este momento porque sé que contártelo ahora supone un punto a mi favor, y porque confío en ti Gellermann…


  -¿Cómo sabe…?


  -Lo sé, simplemente, no preguntes y escúchame -dijo cuando por fin me senté tan despacio como fui capaz en el otro extremo de la caravana- No sé cómo hacerte entender esto sin que te desmayes -suspiró apretando el puente de su nariz con fuerza- Sinceramente, Gellermann, cuando te contraté pensé que eras un poco más avispada…


  -Es usted un…


  -No soy nada -aclaró antes de que terminase- al menos no lo que tú crees. Estamos aquí mucho antes que vosotros y seguiremos estando cuando os hayáis ido.


  -¿Quiénes? ¿Ido? No me gusta nada de esto. Tiene que ser una broma -dije levantándome y girando en redondo sobre mí misma.- debe ser eso, o me habéis drogado -reí de nuevo.


  -Deja de hacer el ridículo, Gellermann, ¡tengo menos de cinco minutos para explicártelo y tú haciendote la loca!


  -¡¿LOCA?! -grité.


  -¡Shhh! Baja la voz, joder -dijo mirando por la ventana y haciendo que escuchaba algo a lo lejos-. Bien, no sé lo que harás con esta información pero yo si sé lo que debes hacer en cuanto salgas de aquí.


  -No haré una mierda cuando salga de aquí. Me dejaré meter en un puto manicomio, se lo aseguro, iré gustosa.


  -No harás tal cosa. Reúne a cuantos puedas de los que hayan quedado de esa maldita expedición y sal de aquí cagando ostias. No bromeo.- se levantó mientras parecía estar en una conversación por un lado y hablando conmigo en otro- Explicarte por qué te restaría tiempo, y de eso no dispones en absoluto. Muchos de vosotros ya habéis sido capturados en el camino, a otros los están encerrando ahora…


  -¿Qué? -balbuceé.


  -No te preocupes por Madhukar…


  -Madhuk…-dije casi sin recordar quién era ese.


  -Si, su familia ya no existe.


  -¿Que no ex…? -se apagaron mis palabras en mis labios y dejé de usar el cerebro durante lo que me parecieron décadas.


  -Sé que me escuchas, Gellermann -Parrish hizo un último intento antes de aproximarse a la puerta- El accidente ha sido un atentado o mejor dicho, un montaje de atentado, pero no es como piensas. Nada es como piensas. Necesitaba que me contases lo que habías visto y no podía confiar en nadie como confío en ti. Si lo que vi es cierto, estás en peligro, tanto tú como Warren, pero mientras permanezcáis juntos, no te va a pasar nada. Desde que te conocí supe que tenías un talento y sensibilidad únicos. Pero te he puesto en peligro y lo siento, lo siento mucho ¿me oyes? -suspiró.


  -No puede irse -dije poniéndome en pie y atravesarme frente a la puerta- ¿Qué voy a hacer ahora?


  -Haga lo que le he dicho y no confíe en nadie -dijo apartándome sin esfuerzo- Nos volveremos a ver, yo te haré saber cómo y cuándo, pero ahora debes salir de aquí.


  Abrió la puerta en el mismo instante en el que varios agentes se acercaban hasta ella con malas intenciones. Parrish bajó los escalones con gracia obligándolos a detenerse en seco mientras lo observaban con mal gesto. Luego lo escoltaron hacia la gran carpa central en la que se reunían para llegar a la conclusión de que debían… ¿matarnos?


  -Parece que el Teniente Warren la busca, Gellermann -gritó Parrish a casi diez metros de distancia ya, señalando un punto lejano del campamento.


  Seguí su dedo con la vista y observé a Warren salir de una caravana a casi ciento cincuenta metros de allí.
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  CAPÍTULO 30


   Campamento Base, Norte de Sikkim.


  08 de Octubre de 2015. 18:00 p.m.


   



   



  Aún era de día pero un mar de nubes oscuras se había instalado tras la tormenta sobre el campamento, obligándonos a hacer uso de los ruidosos motores de electricidad.


  Warren se acercaba hacia mí casi al trote haciendo salpicar el agua bajo sus botas. El vendaje de su cabeza le ocultaba parte de su frente. Yo avancé despacio hacia él también, sin mucho rumbo, casi tambaleándome, sin tener claro qué decir una vez y llegase hasta él.


  -Gellermann, te he estado buscando -dijo cuando llegó.


  Mi palidez lo sobresaltó y me sujetó por ambos brazos temiendo que me desplomase de un momento a otro.


  Brice cruzaba ahora el campo hacia la carpa y nos localizó lanzando una sonrisa y un saludo frío en nuestra dirección. Percibí el brillo de sus ojos desde la lejanía y automáticamente me propuse salir de aquel estúpido agarrotamiento para tomar conciencia y medidas. No sabía si era lo más acertado pero no podía no creer en las palabras de Parrish. En todo caso, si él tenía razón, tal vez nos estuviesen buscando en aquel preciso momento.


  -Sarah, ¿qué te ocurre?


  Enfoqué el rostro de Warren frente al mío y me deshice de su agarre mientras trataba de recomponerme y explicarle que debíamos poner pies en polvorosa.


  -Warren, ayúdame a buscar a Constanza, ayúdame, no me preguntes. Si ves a alguno de los soldados que regresó con nosotros, también. Nos reuniremos junto a aquellos jeeps de abajo -señalé al otro lado del terreno, donde aparcaban los coches oficiales y del ejército.- No dejes que te capturen, ¿me oyes?


  Asintió despacio, palideciendo por segundos, mientras me observaba salir en la dirección contraria.


  Aquello no era divertido, no era como las misiones, no era como mi trabajo. Aquello daba miedo, retorcía mi estómago con violencia, me aturdía y espesaba los sentidos. Aquello no era normal.


  Subí los escalones de la caravana de Julianne sin hallar nada en su interior. Maldije y salí al trote asegurándome de que nadie más me seguía. ¿Dónde podía estar esa maldita mujer? ¿Y si ya la habían apresado? ¿Y si todo aquello era una broma?


  No podía pararme a pensar. Si realmente lo era, no me quedaría a averiguarlo.


  A lo lejos escuché el barullo de soldados reír y celebrar bajo la carpa comedor, antes de salir a la mañana siguiente. Me asomé, y observé entre todos ellos, la cabellera cenicienta de Julianne bambolearse de un lado a otro mientras engullía despacio, ajena a las celebraciones de su alrededor. Traté de hacerme ver desde uno de los extremos y fue gracias a un soldado joven, que tras percatarse de mis vagos intentos, advirtió a Constanza. Ésta, frunciendo el ceño, se acercó sigilosa hasta mí, arrastrando las piernas despacio, impacientándome por instantes.


  -¿Quieres moverte de una vez por todas? -dije tirando de su brazo y rodeando la carpa por donde intuía que no habría seguridad.


  -¿A ti también te han interrogado? -preguntó alarmada imitando torpemente mis movimientos.


  -Más o menos -contesté estremeciéndome al recordar.


  -¿Qué estamos haciendo? -susurró cuando la obligué a agacharse junto a uno de los coches.


  Ya podía ver a lo lejos a Warren junto al soldado pelirrojo y al soldado Wallace.


  -Sobrevivir -contesté, y eché a correr los treinta o cuarenta metros que me separaban de ellos.


  Constanza me seguía de cerca. Warren nos observó e hizo una señal al resto para que subiesen al Jeep.


  Tan sólo un instante después de que hubimos cerrado las puertas del coche, apareció un grupo de agentes armados que derribaron la puerta de la caravana de Warren, la de la mía, y un instante después, a lo lejos, saltaba por los aires la puerta de la caravana de Constanza.


  Warren hizo arrancar el motor con fuerza, derrapando ruidosamente antes de arrancar y llevarse por delante a algunos de los agentes que, sorprendidos, apenas tuvieron tiempo de desenvainar las armas.


  No sabíamos a dónde nos dirigíamos. Por no saber, no sabía ni el nombre de algunos de los que íbamos en aquel Jeep.


  Estaba aferrada a la puerta mientras sentía que el coche casi volaba entre curva y curva. No lo lograríamos, pensé. No saldríamos de allí ilesos.


  Oí algunas sirenas a lo lejos y me sorprendí dándome cuenta de que Parrish tenía razón. Él sabía que acabaría creyéndolo, por eso fue a mi caravana y no a la de Warren, quien presumía de ser el más escéptico del mundo. Había algo que Parrish sabía que haría menear el culo de Warren, y esa era yo.


  -¿Sabes a dónde vamos? -pregunté.


  -No, ahora mismo no me hables Gellermann. No sé qué diablos hago huyendo de mis compañeros.


  -No son tus compañeros. ¿Por qué crees que te están persiguiendo? -dije.


  -Maldita sea, ¿qué está pasando? -gimoteó Julianne.


  -Tú -dije girándome y apuntando al soldado de pelo rojizo con el dedo- ¿Cómo te llamas?


  El chico me miró con los ojos desorbitados, casi a punto de echarse a llorar por el pánico.


  -Justin Potter, señora…Mayor.


  Aquel distintivo me obligó a arrugar el ceño. Julianne no pudo evitar sonreír aunque automáticamente pasó a estar de nuevo al borde del colapso.


  -Mi nombre es Sarah- dije- y tal vez vamos a pasar mucho tiempo juntos así que...encantada Justin.


  Alargué la mano y el muchacho despegó la suya de la puerta para tendérmela, temblorosa y sudada.


  -Todo el mundo me llama Pot, Mayor.


  -Bien Pot -dijo Julianne- procura no vomitar, veo que estás perdiendo el color de todo tu rostro. ¿Sabes que ver vomitar a alguien puede contagiar a otros? Como los bostezos pero…peor.


  -Lo intentaré -asintió el joven Pot apretando los labios.


  El soldado Wallace parecía estar completamente en su terreno: sereno, apacible, disfrutando del paisaje; mientras, Warren parecía no haber usado el pedal de freno en toda la travesía.


  -¿Oyes eso? -dijo soltando el pedal de repente.


  Todos agudizamos el oído en silencio.


  -Joder -susurró él.


  -¿Un helicóptero? -dijo Pot sin poder contener el nerviosismo en su tono de voz.- Mayor, Teniente, preferiría quedarme aquí si no es mucho pedir…


  Julianne y yo lo observamos sin dar crédito. Él nos devolvió la mirada incómodo, más nervioso aún.


  -¿Eres soldado, Pot? -pregunté.


  -Si, Mayor.


  -¿Subiste conmigo a la expedición?


  Asintió despacio.


  -Entonces, te quedas aquí o mueres. Tú eliges.


  -¡¿Morir?! -exclamó- No puedo morir, no…mis padres sólo me tienen a mí. ¡Ellos no nos harán daño! -señaló a su espalda.


  -Si, lo harán, confía en mí Pot. Lo sé de buena mano.


  -¿Vas a decirme a mí lo que sabes tan de buena mano? -preguntó Warren poniendo el coche a más de ciento veinte kilómetros por hora de nuevo.


  -No sé si puedo.


  El coche dio un salto de película: Warren giró el volante y tiró del freno de mano con brusquedad haciéndonos casi volcar. Nos apretujamos contra las ventanillas con violencia; acto seguido introdujo la marcha atrás y retrocedió casi a la misma velocidad hacia la maleza. Incrustó el Jeep entre varios sauces blancos para usar sus largas ramas como escudo de invisibilidad. El jeep era casi del mismo verde que el ramaje, así que tal vez funcionase.


  Sólo si el helicóptero no había visto la jugada, claro.


  Nos mantuvimos en silencio un largo rato. Pasaron varios coches a velocidad de vértigo y el helicóptero dejó de sonar cuando la noche finalmente cayó sobre Sikkim.


  -Oye -susurró Warren sin girar la vista hacia mí- necesito saber qué ocurre. No me digas exactamente el qué, si no puedes.


  -Puedes confiar en que lo que sé es…-medité un segundo- No sé si es la verdad, pero algo me dice que sí. Quizás la misma parte loca que se activó en esas montañas.


  -No lo dudo -dijo posando su mirada en mi rostro.


  Apenas podía verlo con claridad y por un segundo había olvidado a nuestros tres acompañantes.


  -Pero estamos contraviniendo unas dieciséis normas…


  Pot respiraba más agitadamente ahora y Julianne suspiraba resignada. A Wallace era al único al que parecía divertirle todo aquello.


  Warren echó un vistazo rápido a través del retrovisor y observó el rostro relajado de Wallace.


  -Abre la guantera, Sarah -dijo.


  Obedecí. Dentro había una Beretta 92, una pistola estándar de las fuerzas armadas. Warren se alongó y la cogió despacio.


  Se giró sobre el asiento y apuntó a Wallace a la cabeza. Julianne pegó un bote y se apretó contra Pot, quien parecía querer vomitar un segundo después.


  Wallace se quedó instantáneamente inmóvil, pero ya no sonreía.


   



   



  Volver al índice


   



   



  CAPÍTULO 31


   En algún lugar entre Yukson y Meli. Norte de Sikkim


  08 de Octubre de 2015. 20:18 p.m.


   



   



  -¿Qué demonios estás haciendo? -susurré mientras lo veía comprobar el cargador en un movimiento casi imperceptible.


  -Tenemos un espía entre nosotros. ¿No es así, Wallace?


  Wallace me miró, luego a Julianne y por último a Warren; tenía el semblante cetrino pero parecía sorprendido. Si lo que decía Warren era cierto, estaba cumpliendo a la perfección con la sucesión de gestos propios del papel de espía pillado. ¿Qué pensaba hacer Warren? ¿Dejar un cadáver allí, bajo aquellos sauces cargados de humedad?


  Fuera, la noche se había cerrado por completo. Era una zona boscosa y poco transitada. No provenía luz de ningún sitio y la lluvia amenazaba una y otra vez con hacerse realmente molesta si queríamos sacar aquel Jeep del fango con éxito.


  El joven Pot se había quedado casi sin color una vez más y Julianne apenas emitía sonido alguno; me miraba y abría aún más los ojos, como si quisiese que le asestase un golpe a Warren para que volviese a la cordura.


  -¿Espía? -repetí- ¿De quién?


  -¿De quién va a ser? Del pútrido de Brice -resopló con todo el desprecio que fue capaz de reunir.


  -¿Para qué iba a querer Brice tener un…?


  Las palabras se secaron entre mis labios y Warren me echó un vistazo rápido en busca de la razón.


  ¿Brice sabía lo que yo sabía? Imposible. Él no había demostrado tener más inteligencia que un ratón de laboratorio. Pero podía estar interpretando un papel.


  Imposible -me repetí.


  Tanto Warren como Julianne, Wallace y Pot observaban mis divagaciones silenciosas a la espera de que emitiese el veredicto que diese fin a aquella tensión.


  -¿Es cierto? -le pregunté a Wallace.


  -¡Por supuesto que no! ¿Están locos? ¿Por qué iba a subirme a este coche? -dijo levantando ambas manos hasta sus orejas.


  -¿Que por qué...? -repitió Warren acercando aún más la pistola a su frente.


  -Tranquilo -lo atajé-. Wallace, si es cierto y lo admites, no te pasará nada.


  -Ya veremos -murmuró Warren.


  -Te aseguro -insistí- que te dejaremos ir. No podrás seguir aquí.


  -No es cierto, maldita sea ¿Qué mosca os ha picado?


  No parecía titubear.


  -A ver, si fuera cierto -interrumpió Julianne- no lo admitiría ni teniendo vuestra palabra. Pero me imagino que no lo dejareis seguir si existe una mínima probabilidad… ¿no?


  Wallace la miró y tragó saliva instintivamente.


  -¡No! -casi gritó él- No soy un espía. ¡Vamos! ¿Mayor Gellermann?


  -No lo sé -dije con gravedad- ¿Qué opinas Warren?


  -Brice me advirtió de que había mandado a varios tíos para vigilarnos y a estos dos los encontré juntos. No creo que el pequeño tenga nada que ver -dijo señalando brevemente a Pok, quien tragó saliva- El resto ha desaparecido menos ellos dos.


  -¿Por qué no apuntas a éste también? -dijo Julianne señalando a Pot.


  -No lo considero el cabecilla -añadió lanzándole una mirada examinadora.


  -¡Estáis locos! -chantó Wallace.


  -Oíd, no…yo sólo quiero volver a mi casa. Me apunto a eso de bajar del coche ahora mismo…-balbuceó Pot mirándome.


  -¿Es cierto lo que dice Warren, Pot?


  -¡No! -gritó el muchacho- Yo no tengo nada que ver con Wallace. Nos conocimos en esta misión. Yo subía a buscar a…-meditó un segundo- tenía familia en ese avión.


  -¿Quién? -inquirí.


  -Mi hermana -susurró.


  -¿Qué hacía en ese avión, Pot?


  -Era traductora, Mayor. Trabajaba para el gobierno y estaba de servicio.


  -Está bien -asentí.


  -¿Bien? -añadió Warren- yo no veo nada bien. A esta historia le sobran cabezas…


  -Tranquilízate Warren -dije.


  -Eso -añadió Wallace- No puedes probar nada. ¿Qué demonios haces apuntándome?


  -Podría dejar tus sesos pegados al cristal en menos de un segundo…


  -¡Por dios! -exclamó Julianne.- Decidan si le van a dar pasaporte o no, pero que no sea a mi lado…


  Pot temblaba de arriba abajo mientras se balanceaba histérico esperando un inminente desenlace. Warren barajaba mentalmente qué hacer y yo no podía averiguar si lo que pensábamos hacer sería lo correcto.


  Recordé las palabras de Parrish hacía tan solo pocas horas: no podía confiar en nadie como confío en ti. Desde que te conocí supe que tenías un talento y sensibilidad únicos…


  ¿Qué me decía mi instinto ahora?


  Suspiré hondo y me centré en los rostros de ambos. Wallace parecía realmente afectado aunque mucho más sereno que Pot. Si yo estuviese en esa encrucijada probablemente actuaría como Wallace, pero eso significaría que Wallace era inocente, porque yo lo era. Pot era demasiado joven y su premisa se sostenía: yo sabía casi desde el principio que subía porque alguien de su familia iba en aquel avión. Pero ¿qué avión? Parrish me había dicho que todo era un montaje, que no había existido tal accidente aunque no era exactamente eso tampoco… No entendía nada en absoluto. Necesitaba contárselo a Warren o a alguien.


  En lugar de eso hice algo casi instintivo, casi como si alguien más dominase mis movimientos, algo que no me esperaba que pudiese hacer: arrebaté la pistola a Warren en menos de una milésima, y frente a su perplejidad y la de todos, disparé a Pot en la rodilla.


  El Jeep se meneó con sus sacudidas y sus alaridos espantaron incluso a las aves que descansaban ya entre el ramaje de los sauces de alrededor.


  -¡ZORRA! -Gritó sin poder contener la sangre ni el dolor.


  Julianne se había casi acostado sobre Wallace mientras se tapaba los oídos con fuerza y con los ojos cerrados, respiraba y respiraba soltando mecánicamente el aire por la boca en un ritual extraño. Warren me miraba atónito sin dejar de observar el rostro perplejo de Wallace, quien, si era cierto que era espía, habría aprovechado la ocasión para rendirse o contratacar.


  -¿Pero qué cojones…? -balbuceó Warren.


  El llanto de Pot apenas hacía audibles las quejas de Julianne o los murmullos de Wallace, quien había abierto la ventanilla para tomar el aire a borbotones.


  -Serás zorra… -lloriqueó mientras se sostenía la rodilla con las manos temblorosas.- Estás acabada, todos lo estáis. No sabéis lo que habéis hecho. Malnacidos…


  -¿Sarah? -murmuró Warren quitándome despacio el arma humeante mientras aún apuntaba perpleja a Pot.


  -Es él, -susurré- él es el espía. Bájalo del coche ahora mismo y larguémonos de aquí.


  -Está bien -asintió Warren sin dejar de mirarme.


  Yo no podía dejar de mirar a Pot y de pensar en lo que yo acababa de decir. No había sido yo, y sí lo había sido. Warren tenía la manía de hacer lo que yo decía cuando me veía en ese estado. No me llevó la contraria jamás cuando tomaba decisiones en menos de un segundo; todas ellas habían sido acertadas y me habían valido los ascensos años atrás, pero jamás pude admitir que todas esas elecciones las tomaba en una fracción de segundo y sin pensarlas con frialdad.


  Desde que te conocí supe que tenías un talento y sensibilidad únicos…


  Maldita sea, ¿qué había querido decir? ¿Estaba alucinada por la idea de que acertaría tomando aquella decisión? ¿Había siquiera acertado disparando?
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  CAPÍTULO 32


   En algún lugar entre Yuksom y Meli. Norte de Sikkim.


  08 de Octubre de 2015. 21:10 p.m.


   



   



  El rostro de Sarah había perdido todo el color de golpe; Julianne había recuperado la cordura y se había enderezado mientras me observaba sacar al joven soldado y presunto espía, Justin Potter, al frío barro.


  Esa muchacha estaba loca, pero no podía contradecirla, mucho menos cuando entraba en esos extraños trances; como cuando la había encontrado en mitad del bosque con Madhukar inconsciente a sus pies. Tenía la misma mirada perdida que ahora, sus movimientos eran seguros pero poco sensatos.


  Jamás habría podido imaginar un desenlace semejante. Quizás de Julianne, o Wallace…


  Agarré al joven soldado y lo arrastré al barro entre quejidos, amenazas, lamentos y gritos. Julianne luchaba por limpiar una mancha de sangre de su pantalón a la vez que Wallace hundía la cabeza entre sus manos.


  -¡No sabéis una mierda! -gritaba Pot desde el suelo húmedo, hundiendo sus manos en el barro incapaz de incorporarse.- ¡Ni se os ocurra dejarme atrás! Joder…-lloraba.


  -Baja -ordené a Sarah.


  Salió del coche con movimientos casi mecánicos. Estaba en un extraño shock pero podía oírme y entenderme.


  -Dame la pistola Warren -pidió tendiendo una mano firme.


  -¿Para qué? -dije- No se te ocurra hacer ninguna locura más, por favor. Vámonos.


  Siguió con su mano tendida mientras yo sacaba el arma de la cintura de mi pantalón y se la tendía de nuevo. No parecía ser la mejor idea. Cuando la vi abrir a puerta trasera y apuntar a la cabeza de Wallace supe que se había vuelto completamente loca.


  Éste la miró con ojos llorosos pero no emitió ningún sonido en su defensa. Julianne se agachó colocando la cabeza entre las rodillas, casi fuera de control.


  Di un paso hacia ella pero no parecía tener pensado accionar el gatillo, de lo contrario, ya habría sesos de Wallace por todo el Jeep.


  El sonido del seguro del arma se accionó y acto seguido, tendió el arma a Wallace.


  Loca, rematadamente loca -pensé llevándome las manos a la cabeza.


  Éste la cogió dudoso, mirándome y luego a ella. Sarah se quedó congelada frente a él, con los labios fruncidos en una mueca retadora.


  -El teniente Warren y yo vamos a hablar. Si ese de ahí se mueve -señaló con la cabeza a un despavorido Pot, enfangado ya hasta las orejas- pégale un tiro en la frente.


  Wallace asintió deprisa y pasando por encima de Julianne, se situó al otro lado del Jeep obedeciendo.


  A mí me temblaban hasta las pestañas pero ella no parecía dudar de aquel soldado.


  Pasó frente a mí y la seguí casi sin darme cuenta de que mis pies se habían hundido un poco más en el barro.


  Nos alejamos bajo la histérica mirada de Julianne, quien no podía creer que la hubiésemos dejado atrás y nada más y nada menos que rodeada de posibles asesinos.


  -¿Y bien? -pregunté- Explícame qué hago obedeciendo tus locuras, o te juro que yo mismo te entregaré.


  -Jamás harías tal cosa. -dijo sacudiéndose la ropa en un gesto tranquilo.


  -¿Cómo se te ocurre dejarle un arma a ese tipo? No sabemos…


  -Yo sí lo sé. No me preguntes cómo, pero Wallace no es quien tú piensas.


  -¿Ah no? ¿Y tú tienes algún tipo de poder…místico para averiguar la culpabilidad o no de las personas?


  -No lo sé, pero lo sé ¿Comprendes? -dijo comenzando asustarse, y a asustarme a mí.


  -Oye, hemos pasado por muchas cosas en estos dos días, no te culpo por hacer estas locuras, yo también…


  -Parrish me dijo que huyésemos, que localizase a todos los que habíamos vuelto de esas montañas y que saliésemos de allí cagando leches. Me dijo que estábamos en peligro.


  -¿Y por qué tu propio jefe te pide que desobedezcas a cargos más altos que el suyo?


  -Jamás me creerías…-dijo apartando su mirada de mi rostro.


  -Inténtalo -la reté.


  Meditó un segundo a la vez que luchaba por encontrar la manera de hacerme entender lo que para ella estaba tan claro.


  -¿Recuerdas a Rick y a aquella extraña forma en la que se veía cuando hablaba con voz de ultratumba?


  -Claro -asentí. No podría olvidarlo ni con terapia.


  -Parrish adoptó una forma muy similar en la caravana cuando me interrogaba…


  -Espera -la interrumpí.


  ¿Me estaba diciendo que las visiones la habían acompañado hasta ese momento? Pareció leer mi pensamiento porque se cruzó de brazos molesta.


  -Oye -continué- no te estoy juzgando. Sólo te recuerdo que hemos pasado…


  -¡Calla ya con eso del shock! Lo que trato de decirte es que el accidente estuvo amañado por algún tipo de fuerza que nosotros desconocemos.


  -Eso es imposible.


  -¡Piénsalo Warren! -exclamó enfatizando sus palabras con los gestos- Nada de lo que ocurrió era normal o humanamente posible.


  -Todo tiene una explicación lógica aquí, y tiene que ver con el shock del que no quieres hablar, no con que nuestro jefe sea un… ¿qué, según tú?


  -No me ha querido decir…


  Reí con ganas provocando que su ira aumentase aún más. Al menos ahora no tenía un arma cerca.


  -Warren, estoy tan segura de eso como de todo lo que vimos allá arriba. Sabes muy bien que no lo soñamos, eso no se puede imaginar. ¡Todos no podemos haber alucinado con lo mismo!


  -Yo creo que sí, si estamos expuestos a los mismos estímulos.


  -Pues no, ni en un millón de casos, Warren. Veinte personas vimos y oímos cosas. Aquellos dos hombres cambiaron prácticamente de aspecto frente a ti, frente a mí, y frente a diez hombres más. Y Parrish también lo hizo, aunque su aspecto era diferente.


  Me quedé petrificado. Deseaba que estuviese completamente loca porque al menos, aquello tendría entonces sentido.


  -Supongamos que te creo, que todo lo que vimos es real -dije- ¿Qué hacemos aquí? ¿Qué hacemos ahora?


  -Salir de aquí, de Sikkim. Julianne debería regresar a donde sea que vive. Y tú y yo…desaparezcamos.


  -¡No pienso hacer tal cosa! -bramé. ¿Desaparecer?


  -Esto es superior a mí y a ti, ¿no lo ves? No lo comprenderemos jamás. Es mejor no interponernos en…


  -Pues volvamos allí y confesemos que nos lo hemos inventado todo. Digámosles lo que quieren oír y mantengamos nuestro trabajo.


  -¡Nuestro trabajo no existe ahora mismo! -exclamó- Tu jefe quiere que desaparezcas. ¿Es que acaso no me escuchas?


  Medité algunos minutos devanándome los sesos por entender a mi amiga, o mejor dicho, por creerme lo que estaba oyendo. Ella no me había mentido nunca y aquella no parecía ser la excepción.


  -Debes contárselo al resto del equipo -señalé al Jeep.- Tienen derecho a poder elegir.


  -¿Qué eliges tú? -dijo clavándome la mirada casi con ansia.


  -Yo me quedo contigo pero necesito algo más que “la recomendación” de un hombre a quien lo posee un ente de vez en cuando…


  -Yo no creo que estuviese poseído por nada -dijo casi más para sí misma.


  -Preferiría mil veces que estuvieses loca a que fuese verdad ¿entiendes?


  -Si, yo también.


  -Pues llama a las cosas por su nombre y dime qué piensas, dime qué se te ocurre que vamos a hacer ahora para llegar hasta… donde sea, a salvo.


  Apretó los labios en una fina línea y se paseó de un lado a otro frente a mí, meditando con cuidado.


  -Vale, -dijo sobresaltándome- aquí está lo que yo creo, a falta de una visión más…esclarecedora.


  -Desembucha, Gellermann, me estoy congelando.


  -Existen dos bandos: los que derribaron el avión y se hicieron con los cuerpos (con o sin vida), y otro bando cuyo objetivo desconozco.


  -¿Por qué intuyes tal cosa?


  -Porque unos trataron de matarnos, como el soldado Rick o Madhukar, y otros sencillamente nos dijeron que huyésemos.


  Asentí despacio. Ya podíamos diferenciar al menos de qué lado posicionarnos.


  Era vidente al menos que nos estaban siguiendo: una incesante avalancha de vehículos a toda pastilla pasaban frente a nuestro escondrijo a cada instante. No podíamos permanecer allí por más tiempo.


  -Madhukar tuvo la oportunidad de hacerlo varias veces y no lo hizo -observé.


  -Madhukar luchó más intensamente que el soldado Rick contra esa…fuerza -dijo tras unos segundos pensando.- Pero finalmente sucumbió. Creo que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  Fuerzas poseedoras, entes extraños, voces, susurros, visiones…


  -Está bien -asentí- ¿Por qué fiarnos de unos y de otros no? ¿Y si Parrish quiere tendernos una trampa?


  -No -negó con la cabeza enérgicamente.- Parrish no miente.


  -Porque tú lo digas…-bufé llevándome las manos a la nuca, nervioso, estresado y un poco mareado por tanta paranoia.


  De tanto en tanto escuchábamos los lamentos lejanos de Pot, las amenazas de Wallace o las sirenas de los coches pasar una y otra vez.


  -Nos ha jodido mandándonos aquí, Warren. Nos ha jodido bien. Pero ahora quiere ayudarnos a salir de todo esto. Él no sabía lo que escondía este asunto. No creo que nos hubiese enviado de haberlo sabido…


  -O sí -objeté- ¿Cuándo va a dignarse a explicar todo este asunto?


  -Pronto.
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  Volvimos al coche y expliqué a todos lo poco o nada que sabía hasta ese momento. Contaba con un poco de la confianza y buen hacer de Warren, así que por ahora teníamos algo de tiempo.


  Nuestra misión era salir de allí cuando antes. Llegar al aeropuerto y perdernos. Ninguno trataría de ponerse en contacto con el resto dado que aquello podría suponer un peligro añadido a la idea de pasar desapercibidos por completo.


  Warren volvió a tomar el volante y dando un sonoro acelerón, dejamos atrás a un lastimero Justin Potter, quien se me antojaba más y más culpable a cada improperio que nos lanzaba, mezclado con amenazas, dejando entrever que su misión no implicaba matarnos sino informar únicamente de nuestra posición.


  Wallace me devolvió la pistola en cuanto entré al coche y yo volví a dejarla en su sitio. Sería nuestra mejor amiga el resto del camino, una amiga algo mermada dado que ya había gastado una de las pocas balas que tenía.


  -¿Os parece bonito todo esto? -insistió Julianne una vez más cuando nos pusimos en camino- Ese muchacho no tenía ni la mayoría de edad, ¡Por dios bendito! ¿Warren?


  -Calla, Julianne, y átate el cinturón.


  -¿De quién huimos? -inquirió haciéndole caso.


  -No lo sé. Será mejor que no lo sepamos nunca.


  -¿Huimos de ellos? -insistió.- ¡Rottweiler Gellermann, contéstame ahora mismo o me lanzo del coche!


  -Sí, Constanza, huimos de ellos, sean lo que sean.


  Warren sonrió. Parecía divertirle estar de nuevo en marcha y con un objetivo al menos claro.


  -Pero ¿los de arriba…o los de más arriba? -Constanza no parecía contentarse con nada de lo que decíamos.- Si tengo que pasar el resto de mi vida huyendo, ¡al menos quiero saber quién es el cabrón que me persigue!


  -De ambos, pero no sé lo que pueden querer de nosotros.


  -Que no hablemos, claro. -espetó con desprecio- Me dejaron claro que no harían trascender nuestras versiones a la prensa ni a los familiares. ¡Estaban horrorizados! ¿Y el indio?


  -Madhukar tiene las horas contadas -contesté sin saber por qué lo había dicho.


  Warren me miró de soslayo pero no dijo nada; Julianne se quedó callada unos minutos mascando mis palabras.


  -Nos seguirán allá a donde vayamos. No tenemos lugar en el que escondernos. Ellos no son…no son como nosotros. Nos oyen, ¡leen nuestros pensamientos!


  -¡Basta, Julianne! -espeté dándome la vuelta.


  Wallace lucía más amedrentado y constreñido que al principio del viaje, sujetándose a la puerta con fuerza mientas trataba de no bambolearse sobre su asiento.


  -¡No me voy a calmar! Os vais a por vuestra cuenta y a mí me toca viajar sola, ¡Y EN AVIÓN! -gritó obligándonos a encogernos por el sonido estridente de sus lamentos.


  -No podemos vivir juntos el resto de nuestras vidas - añadió Warren observándola a través del retrovisor- Nos vamos a separar un tiempo, sólo hasta que las aguas vuelvan a su cauce.


  -¡No podéis mandarme a casa sola! -gimoteó.


  Miré a Warren y él me miró encogiéndose de hombros.


  -Ni hablar, Constanza, cada uno de nosotros tomará un camino diferente -dije girándome de nuevo hacia adelante.


  No podíamos viajar en manada como hasta entonces, de ninguna manera. Era mucho más lógico dejar pistas desperdigadas a lo largo del mundo y hacer mucho más difícil la tarea a aquellos que querían encontrarnos.


  Pasamos Kalimpong hasta llegar Bagdogra a media noche. Nos saltamos todos los controles de seguridad gracias al pase especial con el que habíamos llegado y, sorprendentemente, no encontramos a ningún agente listo para echarnos el guante arriba. ¿Sería gracias a Parrish? ¿Estaba él tratando de liberarnos el paso hasta el aeropuerto despistando al resto?


  Quería creer que así era.


  La lluvia comenzó a arreciar justo al llegar al hangar bajo el que descansaba el avión que nos había traído tan solo unos días antes. Varios soldados trabajaban aún en el área de mantenimiento cuando atravesamos la hilera de vehículos especiales y montacargas.


  Para aquellos soldados éramos héroes: habíamos salido por la televisión unas horas antes, regresando de las montañas con el gesto compungido y claramente vencidos por las inclemencias. Nos saludaron con efusividad comentándonos las veces que habíamos salido por televisión en los últimos días o el seguimiento mediático que la misión había suscitado. Warren respondía con sequedad lanzándome miradas fugaces de preocupación de tanto en tanto a la vez que vigilaba las entradas al aeropuerto.


  Julianne se ajustaba la mochila a la vez que me miraba con total desaprobación.


  -Es la decisión más estúpida que pudimos haber tomado, rottweiler. La peor -balbuceaba una y otra vez mientras avanzábamos en busca de un vuelo regular en el que pudiese embarcar sin levantar sospechas.


  Wallace había tomado su propio rumbo en cuanto descendimos del coche, y casi sin despedirse, se aventuró en busca de una salida segura.


  -¿A dónde me llevas? -preguntó cuando por fin hallamos un vuelo casi vacío hasta indonesia.


  -Cogerás este vuelo, Julianne.


  -¿Qué? ¡Ni hablar! ¿Indonesia? ¡Estás loca, Gellermann!


  -No, no lo estoy. A partir de ahí, harás lo que te venga en gana, pero por ahora es la mejor baza que tienes.


  -¿A dónde vas a ir tú?


  -Será mejor que no lo sepas.


  -¡Eso es injusto! ¿Cómo voy a saber de vosotros?


  -Esa es la idea, Constanza, que no sepamos nada los unos de los otros.


  -Pero...-se quejó mientras la empujaba hacia la puerta de embarque.


  -No dejes que te capturen, Julianne. Si no pudieses evitarlo, sé fuerte, ¿me oyes?


  -Esto es un completo error, Gellermann, es una locura. Yo no buscaba esto cuando me alisté en esta misión. Estoy asustada...


  -Lo sé.- asentí sintiendo una punzada de arrepentimiento- Me toca convencer a Warren de que debemos coger caminos diferentes, ¿crees que me espera un camino de rosas?


  -Jamás lo permitirá -rio por fin- Está loco por ti, Gellermann.


  Sonreí incapaz de creerme aquellas últimas palabras.


  -¡Buena suerte!


  Se detuvo en seco sopesando si echar a correr en dirección contraria o aceptar de buena gana las opciones que tenía.


  -Buena suerte a ti también, rottweiler -convino finalmente.


  Se giró aún indecisa e insegura, pero tendió su billete con firmeza a la azafata y ésta le devolvió su acreditación con una sonrisa.


  La última imagen que conservé de ella fue la de su larga cola ceniza hondear hasta desaparecer tras la puerta hermética.


  Regresé al hangar presintiendo que aquella tranquilidad que sentía se acabaría abruptamente en cualquier momento en el que fuese tan estúpida como para relajarme demasiado.


  Observé a Warren a lo lejos, bajo una de las lonas del cobertizo, haciéndome señas.


  Llegué hasta él; todo parecía estar en orden.


  -Bien, he convencido a un piloto para que nos saque de aquí cuanto antes -dijo colgándose el saco al hombro y recolocándose sobre la frente un extraño pasamontañas para cubrir el vendaje de su cabeza.- Aún no han llegado órdenes para detenernos así que, o Brice quiere ver hasta dónde somos capaces de llegar, o ni siquiera sospecha que hemos conseguido llegar tan lejos.


  -No cantes victoria aún -suspiré observando el movimiento de aviones a nuestra espalda.


  -¿Y Julianne?


  -De camino a Indonesia.


  Warren rio y por un instante aquel sonido me desconcertó. Era como si hiciese siglos que no oía a alguien reír en voz alta.


  -Habrá pataleado de lo lindo -dijo.


  -Imagínatelo. -Rezongué- Oye, Warren -comencé temiéndome lo peor.


  Su mirada se posó en mi rostro unos instantes en los que auscultaba mis facciones con detenimiento. No sabía cómo hacerle entender que lo mejor en aquel momento sería que cada uno tomase un camino diferente. Tal vez lo tomase por sorpresa, pero no pensaba dar un paso atrás en ese momento. Lo quisiese o no, nuestros vuelos saldrían en direcciones diferentes.


  Sus labios se curvaron ligeramente mientras me observaba sopesar mis próximas palabras.


  -Vamos, Gellermann, me voy a congelar esperando.


  -No voy a viajar contigo de regreso. Yo voy por otro camino.


  Sus ojos se abrieron de par en par esperando a que desmintiese con un gesto aquellas mismas palabras. Guardó silencio pero yo no pensaba continuar el alegato.


  Recogí mi saco del suelo y me quedé frente a él esperando una despedida, un gesto de asentimiento o una mínima señal de que me había entendido correctamente.


  Persiguió mis gestos con la mirada, en silencio, mientras sopesaba cómo contrarrestar esa decisión.


  -¿Y ya está? -dijo por fin, soltando todo el aire al hundir los hombros.


  -Si, claro -asentí- Acabo de mandar a Julianne sola por la misma razón por la que nosotros no podemos seguir viajando juntos. Es peligroso.


  -No pienso hacerte caso. Ni hablar -se negó en redondo descargando una vez más el saco.


  -Y ¿qué vas a hacer? ¿Perseguirme? -reí.


  -No lo dudes…o mejor, pienso meterte en este avión a la fuerza si es preciso.


  -No digas sandeces…


  -¡No las digas tú! -espetó comenzando a enfurecerse de veras.


  -¿Qué demonios te ocurre, teniente? ¿Quieres que nos maten a los dos?


  -Sí… -balbuceó mirando a su alrededor- si así ha de ser, sí. Somos un equipo, aunque no quieres…


  -¿Ah no? ¿No quiero? -dije mordiéndome el interior de mis carrillo para no acabar explotando.


  -Bueno, sí, maldita sea -jadeó- dije estupideces, me arrepiento de muchas cosas que dije allá arriba…Y me he comportado todo este tiempo…


  Parecía estar luchando intensamente para escoger las palabras adecuadas y no confundirme una vez más. Parrish me había recomendado no alejarme de él, pero ya estaba harta de verlo titubear y demostrar esa falta de valentía, escudándose en el equipo, en que era buena compañera, y su amiga y mil sandeces más.


  -Dime la verdad, Warren, ¿por qué demonios debemos seguir juntos? Si me dices la verdad, lo haré. Pero si vuelvo a oír la estúpida excusa del equipo otra vez…


  Suspiró exasperado por la situación. Ese hombre era todo un misterio. Recordé las últimas palabras de Julianne y sonreí de nuevo.


  Jamás lo admitiría, jamás.


  Si no lo hacía, no le quedaría más remedio que verme cruzar ese hangar de nuevo hacia otro lugar. Estaba dispuesta a sacrificarme por darle una buena lección a ese cabezota.


  Entreabrió los labios pero perdió la voz en su primer intento.


  -Ah, olvídalo -dije.


  Giré sobre mis talones y comencé a caminar bajo la lluvia que había comenzado a arreciar con fuerza. Había andado al menos veinte metros cuando lo sentí trotar hasta mí.


  -¡Está bien! -dijo en voz alta colocándose frente a mí y quitándose aquel pasamontañas húmedo de un tirón- Te necesito -musitó- ¿Es eso lo querías oír?


  Santa mierda, sí.


  -No -lo enfrenté mientras el agua me calaba hasta los huesos.- No me quedaré con alguien que me dice lo que quiero oír.


  -Está bien -bramó exasperado- ¡No es lo que quieres oír! Es lo que no quiero admitir, ¿vale? Es cierto, es la verdad. Ven conmigo Sarah, por favor.


  -¿No tratarás de deshacerte de mí si trato de besarte? -sonreí.


  -¡Maldita sea! -exclamó entre divertido y sorprendido.


  Dio un paso al frente y apretó sus labios contra los míos. Esta vez estaba dispuesta a poner todo mi empeño en no olvidarme de aquel arranque. No tenía ninguna intención de poner fin a aquel beso, pensaba dejarlo hacer hasta que se desgastase y me desgastase en el intento. Cada vez se fue haciendo más y más profundo, como si quisiese contármelo todo en un segundo. Me rodeó con ambos brazos y yo me sujeté en ellos como pude para no acabar en el suelo.


  Poco a poco fue cediendo, aunque apenas se separó de mi rostro unos centímetros. Su nariz aún rozaba la mía y su aliento cálido era en parte mío también. Subió sus manos a mi cabeza y sacudió el agua de mi pelo sin mucho éxito mientras me miraba a los ojos.


  -Te necesito -repitió.


  -Seg…


  Volvió a interrumpirme apretando sus carnosos labios contra los míos. Se abrió paso a través de ellos con una maestría que me sorprendió. Por lo que yo sabía, Warren no había podido practicar sus artes de seducción en siglos; sin duda, sabía lo que hacía con la lengua y con los labios. No recordaba que nuestro primer beso fuese tan intenso. Quizás la diferencia era que ahora los dos queríamos besarnos.


  -Seguiré besándote hasta que no tengas dudas, y conociéndote, pueden pasar siglos. ¿No prefieres que hablemos en otro lugar?


  -¿Hablar? -conseguí decir.


  Rio y su risa me contagió.


  -¿Vendrás conmigo ahora?


  Su voz sonaba diferente o claramente yo había abandonado la idea de que él era un completo capullo para abrazar la posibilidad de que no lo era tanto, al fin y al cabo.


  Volvió a besarme y entendí que se había abierto un dique difícil de cerrar ahora. Sentí miedo y comprendí que él también lo estaba sintiendo a la vez.


  Dejó descansar su mejilla sobre mi frente mientras me apretaba aún más fuerte contra él.


  -Sabía que si llegábamos a este punto, me costaría poder soltarte -sonrió sobre mi cabeza.


  Quería hablar de todo, ponerme al día y recuperar el tiempo que habíamos perdido tontamente hasta entonces.


  Apreté los labios conteniendo una sonrisa. Ya había conseguido lo impensable hasta ese momento. Estábamos bajo una amenaza importante, pero aquel instante se había convertido en un lugar parte en la historia, una realidad paralela. Ni siquiera sabía con certeza si aquello significaba lo que yo quería creer que significaba.


  -¿Hacia dónde marchamos? -pregunté hundiendo mi nariz en su cuello, como siempre había deseado hacer.


  Rio y aquel sonido me encogió el corazón por completo.


  -Ahora ya no importa.


  La voz de uno de los chicos de mantenimiento nos interrumpió. Ya no llovía aunque ni lo habíamos notado.


  El avión estaba listo.


  Yo lo estaba.


  Y por fin, Warren también lo estaba.
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  -¿Qué diablos ha pasado en esa puta montaña?


  La voz del enclenque de Brice resonaba con fuerza bajo aquella carpa oscura.


  -No lo sé. -resolví contestar mientras mantenía la calma.


  -Claro que lo sabes. ¡Cabrón! Tengo a cientos de familias apretándome los huevos para que les diga donde están los cuerpos y ahí arriba no hay más que chatarra.


  -Debiste ser sincero con nosotros. Esto no habría pasado. -dije sin siquiera mostrar un ápice de amedrentamiento.


  -¿Sincero? -se me acercó en varias zancadas amenazantes- ¿Sabes lo que debí hacer? Pegarte un tiro en cuanto me enteré de esas…


  Hizo un gesto de estremecimiento mientras me observaba de arriba abajo con repugnancia.


  -A ti y a todos los demás -continuó- Ya me habéis tocado los huevos mucho tiempo. Te he dado poder, dinero y hasta accesos a todo lo que has querido desde que nos conocemos. ¿Así me lo pagas?


  -Yo no tengo nada que ver…


  -¡PERO ELLOS SÍ! -gritó señalando hacia las montañas.- ¿Y qué hago? ¿Eh? ¿Qué les digo? ¡Dime, maldita sea!


  -Trataré de encontrarlos, negociar -me encogí de hombros viendo acrecentar la ira en sus ojos.


  -¿Y Sarah? -preguntó más para sí mismo que para mí.


  -¿Qué quieres de ella? Ella no sabe nada -mentí.


  -Y ¿por qué huyó con el madelman de Jennins? ¿Eh?


  -¿Qué piensas hacer? Tú mismo sembraste la duda en ellos interrogándolos por separado, como si fuesen culpables de algo.


  -Cállate Parrish, todos sabemos que les dijiste que huyesen.


  Me encogí de hombros una vez más. Me importaba bien poco lo que ese escuálido pensase. Si todo iba como lo había previsto, me libraría de él en poco tiempo.


  Déjalo disfrutar de sus últimos momentos con vida.


  Sonreí.


  -¿Qué te hace tanta gracia? -preguntó perplejo.


  -Mañana te reunirás con las familias, dirás que el avión iba vacío y que fue secuestrado unas horas antes por…quien te parezca. Gana tiempo y dales esperanza. Con un poco de suerte, esto sólo será una llamada de atención.


  -¿Y el…indio?


  -Trataré de hacerlo volver.


  -“Trataré, trataré, trataré” -rezongó sacudiéndose la cabellera con energía.- Pienso deshacerme de vosotros, de una manera o de otra, Parrish. Cuando menos te lo esperes…


  Levanté una mano velozmente en su dirección y cada una de sus extremidades se estiró; pendían tensas a varios centímetros del suelo. Con mi otra mano me apreté el puente de la nariz. Un nuevo acceso de dolor se hacía patente y la voz de ese repugnante y viscoso insecto empeoraba mis intentos por estar en mil sitios a la vez. Allí, suspendido frente a mí por completo, por fin yacía en silencio, atemorizado y a punto de entrar en shock a menos que hiciese algo.


  Si el sonido estridente de su voz era insoportable, más aún lo era poder oír sus pensamientos.


  Aún no. Con esto bastará.


  Cerré el puño y bajé el brazo hasta dejarlo descansar sobre mi pierna.


  -Trataré -dije haciendo énfasis en la palabra- de averiguar cuanto pueda de todo esto. Créeme, yo me vería más perjudicado que tú. Da la cara, sonríe y trata de hacer tu trabajo.


  Retrocedió unos pasos hasta la mesa central y se aferró a ella mientras seguía mirándome con una mezcla de odio y repugnancia.


  -Mientras -añadí- cancela esa orden de búsqueda y captura contra Jennins y Gellermann. Enfoca tus esfuerzos en esas montañas o no colaboraré contigo ni un segundo más.


  Eso que proponía era una idea arriesgada. Sarah tenía mucho que ver en todo este entuerto. Ellos habían mostrado interés en ella casi desde el primer instante. Estaba casi seguro de ello. Era mi protegida y no debía enterarse de nada si no era de mi propia boca. Debía darles tiempo suficiente como para que pudiesen ponerse a salvo antes de poder contarles todo lo que necesitaban saber.


  -Demasiado tarde -sonrió él-. Mis hombres interceptaron hace una hora un vuelo con destino a Indonesia. Tenemos a uno de ellos. Creo que a la mujer, Julianne Constanza.


  -Ella no te servirá de nada. Ninguno de ellos te va a librar de esta. -dije.


  -Lo sé. Pero llegado el caso, pienso hacerlos regresar usándola como señuelo. Le pegaré un tiro si hace falta.


  Suspiré negando con la cabeza. Me estaba costando horrores no despedazarlo allí mismo.


  -Eres más repugnante de lo que sospechaba, Brice. No creas que pasaremos por alto ese detalle cuando todo esto termine.


  Su sonrisa se borró de golpe y tragó saliva.


  Podía sospechar quien estaba detrás de todo este entuerto pero, llegar a un acuerdo sería difícil. Teníamos unas reglas muy estrictas y claramente, las habían roto.


  ¿Estaban vivos o muertos? Todo podría ser a estas alturas.


  Lo único cierto era que habían tratado de engañar a los tipos equivocados y que esta había sido la respuesta. Si lo pensaba fríamente, me parecía bastante justa dadas las circunstancias.


  Estamos aquí para protegerla y no pensamos marcharnos sin pelear por ella.
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  Pauline O'Brayn es una escritora independiente de novela romántica que termina su primera novela en el año 2012. Poco después comienza a escribir su segundo libro, "¿Quién decide cuánto duran los besos?", continuación del primero, dándole fin un año después.

  Ambas novelas alcanzan rápidamente buenas posiciones en las bibliotecas online. En el mes de Abril, alcanzó el 3er puesto en la categoría general de novelas gratuitas, y el primero puesto en la categoría romántica. Este puesto lo ha mantenido durante 4 meses consecutivos. Su segunda novela, también ha alcanzado el tercer puesto en la categoría general de novelas. Con más de 12 mil descargas en cuatro meses, la publicación de su primer trabajo ha supuesto todo un hito para la autora, quien ve con ilusión la posibilidad de seguir trabajando en la creación de novelas de romance.

  

  En el año 2014 termina dos novelas más: "Aunque tú no quieras" y "Si me besas no me iré nunca", las cuales salen a la luz en Agosto de 2015. Actualmente combina la escritura de misterio y suspense con la romántica, teniendo ya en su historial más de 6 novelas terminadas y próximas a ser publicadas.
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